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La historia de Zaragoza 
en sus barrios 
RICARDO BERD1E 
Las presentes líneas no pre-
tenden ser tanto un riguroso 
análisis del movimiento ciu-
dadano en Zaragoza, cuanto 
una somera descripción de de-
terminados hechos, anécdo-
tas,, momentos y situaciones, 
protagonizadas por las Aso-
ciaciones de Vecinos de los 
barrios de nuestra ciudad. To-
do lo relatado aquí es hoy una 
pequeña parte del patrimonio 
del movimiento vecinal zara-
gozano y, más allá de los inte-
resados ataques que en deter-
minados momentos y desde 
diferentes sectores ha recibi-
do, cualquier observador pue-
de afirmar que sin este movi-
noiento vecinal, organizado y 
coordinado por las Asociacio-
nes de Barrio, la reciente his-
tofia: de muestra ciudad de los 
últiimos doce años habría sido 
mucho más pobre, anodina e 
inculta, mincho menos demo-
crática, de lo que hoy pueda 
serlo. 
Para mejor situarla en el 
tiempo dividiré la historia en 
tres etapas, sin que ello signi-
fique que éstas son cotos ce-
rrados en la historia del movi-
miento vecinal. Tampoco van 
a aparecer todos los hechos 
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importantes, ni todas las 
anécdotas, ni todos los ba-
rrios, porque ni el espacio lo 
permite ni la finalidad de es-
tas líneas lo precisa. Más bien 
es un pequeño homenaje que, 
en este aniversario de AN-
DA LAN que tantas veces 
apoyó a los barrios, dedico a 
todos aquellos vecinos y veci-
nas, conocidos o no, que de 
alguna manera, con su pensa-
miento o con su acción, han 
contribuido a que la idea de 
democracia municipal sea hoy 
para muchos sectores ciuda-
danos algo más que la exis-
tencia de Instituciones repre-
sentativas, y engarce con 
ticipación y control ciudada-
no que las Asociaciones de 
considerado como imprescin-
dible desde el principio, esto 
es, desde hace unos doce 
¡3.nos. 
ImwdíEi pifinncurojEi pidftcm 
Durante este período sur-
gen en Zaragoza las Asocia-
das indistintamente . Asocia-
cioiics de Cs'bez&s dts Psimlis^ 
ele 'V̂ 'CQiooSj F̂ Miniil.i'Biircï'S* *, # $ os* 
ro respondiendo la inmensa 
mayoría a unas mismas nece-
sidades y con aproximada-
mente los mismos fines, la de-
fensa de los derechos munici-
pales de los vecinos de los ba-
rrios y la mejora de las condi-
ciones de vida en los mismos. 
En Picarral y Oliver surgie-
ron las pioneras, y tras ellas 
van apareciendo en la prácti-
ca totalidad de los barrios za-
ragozanos, sacando a la luz 
pública aquellos problemas 
que en cada barrio eran más 
importantes y manteniendo 
una organización y activida-
des que no encajan en la con-
cepción autoritaria, represiva 
y antidemocrática de la dicta-
dura franquista. 
Con Horno Liria y su 
Ayuntamiento se vieron desde 
el principio enfrentados los 
vecinos del Picarral que de-
mandaban el asfaltado de sus 
calles, los de Venècia se con-
gregaban en numerosas asam-
bleas para reivindicar un am-
bulatorio o los de La Almoia-
.ra daban sus primeros pasos 
contra la Industrial Química. 
El carácter reivindicativo de 
las Asociaciones apareció des-
de el primer momento, y la 
política dictatorial y de privi-
16|jp o s del fr si n. c| i s ni o c o n t•  ri •* 
c 13. c i o n c s de Vecinos fueran 
haciendo suyas esas ideas de 
participación y control que 
tan arraigadas están entre los 
ciudadanos que nunca han te-
nido voz y que nunca han su-
pervisado las decisiones que 
normalmente el poder decide 
por sí solo. 
Y ese movimiento vecinal 
incipiente que comenzó sin 
salirse de los límites del pro-
pio barrio, pasa en 1974 a 
coordinarse ante algunas si-
tuaciones y a emplear méto-
dos más adecuados ante la ce-
rrazón de las autoridades de 
entonces. El día 19 de marzo 
de ese año era emocionante 
ver a los vecinos de Valdefie-
rro, barrio en el que aún no 
existía Asociación, salir a Is 
calle frente a una represión 
brutal a exigir un transporte 
digno. Esa actitud combativa 
de los vecinos de Valdefierro 
llevó a las Asociaciones de los 
diferentes barrios zaragoza-
nos a coordinarse para tratar 
el problema del transporte en 
Zaragoza. 
La primavera y el verano 
de 1974 resultarán especial-
mente movidos en los barrios 
de Zciríi^ozci. Reuniones, 
asambleas, 15.000 firmas re-
cogidas en la calle... La repre-
sión también se hace más du-
ra y hay detenciones. El agu-
do problema del transporte 
hace que las Asociaciones 
presenten un escrito al Ayun 
tamiento para que sea estudia-
do en el Pleno Municipal de 
septiembre del 74, pero ningu 
no de los concejales del Ayun 
tamiento abre la boca para 
hablar a favor de las petició 
nes de los vecinos; Eiroa i 
Merino, que luego han repeti-
do con el Ayuntamiento de-" 
mocrático, fueron algunos de 
los que entonces guardaron si-
lencio. Pero a las pocas sema-
nas, el 7 de octubre, 300 veci-
nos subían por primera vez 
juntos las escalinatas del 
Ayuntamiento para ver al al-
calde Horno Liria, que segu-
ramente también por primera 
vez en su vida tuvo que dejar 
una boda de alto copete a la ^ 
que asistía, para atender a los fv f̂ 
vecinos. A partir de entonces 
muchas veces más han sido 
las que los vecinos hemos ba-
jado a protestar al Ayunta-
miento, pero ya entonces, 
aquella época de triste recuet-
dq m la que m Sr. concejal 
dueño de una importante eni 
presa zaragozana solía acwí 
ebrio a los Plenos. Municipi* 




I coche aparcado en la acera de 
su casa con un guardia muni-
cipal haciendo guardia, en 
aquella época, digo, se empe-
zó a vislumbrar que los veci-
nos de los barrios nunca más 
íbamos a callar ya ante las in-
justicias. 
Del 1976 al 1979 
Es en esta etapa, durante la 
cual las Asociaciones de Veci-
nos van a consolidarse y a 
arrancar importantes reivindi-
caciones al Ayuntamiento de 
Miguel Merino. Sería inter-
minable recordar toda la lista 
de luchas diversas que enton-
ces se produjeron en los ba-
rrios zaragozanos, pero tam-
bién es imposible no recordar 
momentos especialmente 
emotivos como la solidaridad 
que en 1976 las Asociaciones 
mantienen con las familias 
afectadas por el incendio en 
Las Fuentes de Tapicerías 
Bonafonte, sucedido en el mes 
de mayo. Se abrió una sus-
cripción popular de ayuda a 
los familiares, y el día 7 de ju-
nio se suspendió una reunión 
de la coordinadora de Asocia-
ciones para asistir a una con-
centración, sin permiso guber-
nativo, que la Asociación de 
Las Fuentes había convocado 
frente al transformador de la 
calle Rodrigo Rebolledo. El 
día 19 del mismo mes, una 
nueva manifestación por el 
barrio de Las Fuentes congre-
m 
gaba a más de 10.000 perso-
nas. 
La lucha de las Asociacio-
nes contra las empresas peli-
grosas volvería a recrudecerse 
pocas semanas después, tras 
la explosión de Butano, S.A., 
sucedida en Utebo. Se acudió 
al entierro, se pidieron res-
ponsabilidades al ministro 
asistente y ni la presencia de 
la Guardia Civil pudo acallar 
la dura repulsa ciudadana que 
se produjo en Utebo. El día 1 
de julio fue convocado un fu-
neral en el Pilar al que acu-
dieron 5.000 vecinos que, ló-
gicamente, manifestaron a la 
salida su condena por el aban-
dono que sufrían los barrios 
en los que se hallaban ubica-
das empresas peligrosas. 
La represión postfranquista 
se ceba sobre las propias Aso-
ciaciones y 7 de ellas son ce-
rradas por el gobernador Ibá-
ñez Trujillo que, a los 2 me-
ses, se ve obligado a levantar 
la sanción ante la inmensa so-
lidaridad ciudadana que se le-
vanta en favor de las Asocia-
ciones de Barrio clausuradas. 
A estos años corresponden 
las movilizaciones por el Polí-
gono 37 en La Paz, en Deli-
cias por el Polígono 22, en Pi-
carral contra Saica y Campo 
Ebro, en La Jota por el am-
bulatorio y contra los cables 
de Alta Tensión, Valdefierro 
seguía estando a la cabeza de 
la lucha por el transporte, y 
San José se movilizaba conti-
nuamente en la calle por los 
terrenos de La Granja y el cu-
brimiento de las acequias. Es-
ta Zaragoza no oficial, estaba 
demostrando con sus actos 
que los vecinos de los barrios 
zaragozanos eran en realidad 
el núcleo más importante de 
la ciudad. 
Recuerdo esas 3.000 perso-
nas que desde la calle José 
Pellicer se manifestaron hasta 
el Gobierno Civil tras la 
muerte en una acequia del ni-
ño José Luis Romera; las ma-
nifestaciones de los vecinos de 
Balsas de Ebro Viejo por el 
alumbrado público, o las 
Fiestas paralelas que se orga-
nizaron el último año del 
Ayuntamiento de Merino, en 
las que la Plaza del Pilar era 
un estallido de alegría popu-
lar que escupía a la cara de 
quienes elitistamente acudían 
a aquellas cenas de La Lonja. 
Me viene a la cabeza algu-
na de las entrevistas manteni-
das con el entonces goberna-
dor Laína, como aquella para 
variar el trayecto de una ma-
nifestación en San José en la 
que nos dijo, «yo ya les co-
nozco a Vds., son rojos, agita-
dores...», a lo que una madre 
del colegio Calixto Ariño 
—pues la manifestación era 
para reivindicar colegios en 
los terrenos de la ya consegui-
da Granja— le respondió, 
«nosotros también le conoce-
mos a Vd., Sr. gobernador, 
ha venido a Zaragoza de Ca-
narias, tras haber tenido al-
gún incidente con un Ayunta-
miento de allí...». El Sr. Laí-
na, impasible con su jersey 
azul claro de cuello de cisne, 
nos hizo salir de su despacho. 
«Es algo estirado este Sr.» 
—comentaban a la salida al-
gunas vecinas que habían su-
bido a la reunión—. t 
Etapa actual 
En estos últimos años las 
cosas han cambiado algo. El 
Ayuntamiento ya no es igual 
y el gobierno municipal no es-
tá en manos de caciques. Sin 
embargo, las cosas tampoco 
han sido como algunos espe-
raban. Las soluciones drásti-
cas que algunos problemas de 
los barrios requieren, tampo-
co se han dado sin un movi-
miento vecinal que haya pre-
sionado para que se realiza-
sen. Los presupuestos munici-
pales, si se estudian detallada-
mente, tampoco acaban de 
ser populares; los constructo-
res e inmobiliarias han ido 
abriendo cuñas en el Ayunta-
miento, que han tenido y van 
a tener en el futuro inciden-
cias negativas en los barrios; 
las tasas y contribuciones es-
peciales continúan haciendo 
que el vecino de un barrio sea 
pagano por partida doble; la 
participación vecinal sigue 
siendo postergada a una hipo-
tética Ley de Régimen Local 
futura sin la cual no debería 
haberse aceptado el gobernar 
durante cuatro años; las Aso-
ciaciones de Vecinos también 
han sido expulsadas de los 
Plenos Municipales y de vez 
en cuando se ha levantado 
contra ellas alguna que otra 
campaña demagógica. 
Durante este tiempo se han 
dado desde pequeñas pero 
masivas luchas como la de los 
vecinos de la calle Terminillo 
de Delicias, hasta importantes 
manifestaciones como las de 
los vecinos de la Almozara o 
San José. Se ha continuado 
luchando en el Picarral contra 
determinadas empresas conta-
minantes, en Torrero-La Paz 
por grandes problemas urba-
nísticos como son los del Polí-
gono 37, en San José contra 
la especulación más o menos 
pactada que en algún caso se 
ha dado, como es el de la em-
presa Gracia y Benito, en La 
Jota también se han manteni-
do asambleas críticas contra 
determinadas actitudes muni-
cipales. 
La Federación de Asocia-
ciones de Barrio y el conjunto 
de Asociaciones que la com-
ponen no sólo han mantenido 
posturas críticas o luchas 
frente a actuaciones munici-
pales que se consideraban in-
justas o autoritarias, también 
han participado con su in-
fraestructura en la organiza-
ción de festejos o en los pro-
gramas municipales con res-
pecto a la mujer, participa-
ción sin la cual muchas de 
esas cosas habrían resultado 
bastante difíciles de organi-
zar. También se ha apoyado 
políticamente al Ayuntamien-
to en temas como el conflicto 
del taxi o tras el 23-F. En fin, 
la posición de las Asociacio-
nes de Barrio en esta etapa ha 
sido abierta y flexible, pero 
sin olvidar y actuar en mu-
chas ocasiones como lo que 
son y deben ser, un altavoz de 
las necesidades de los barrios, 
un movimiento impulsor de la 
participación popular, unos 
centros de organización y 
convivencia vecinal. 
Por eso las Asociaciones de 
Barrio son hoy quizás la orga-
nización popular con mayor 
número de asociados cotizan-
tes y cuyo trabajo es com-
prendido y apoyado por un 
inmenso número de vecinos. 
Hoy como ayer, y a pesar 
de los cambios importantes 
que ha habido a nivel de go-
bierno municipal, siguen sien-
do las Asociaciones de Barrio 
las únicas que se preocupan 
de que la actividad vecinal sea 
algo más que votar cada cua-
tro años o asistir pasivamente 
a algún que otro acto festivo, 
y en este sentido son un ele-
mento básico y necesario para 
la profundización de la vida 
municipal. Entender y aceptar 
esta realidad es imprescindi-
ble para tener una posición 
progresista en la vida ciuda-
dana, no hacerlo significa, en 
todo caso, avanzar solamente 
en los aspectos más formales 
de la política municipal. 
Ricardo Berdié es presidente de 
la Federación de Asociaciones de 
Barrios de Zaragoza. 
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Algunas notas para su estudio 
E l sistema de partidos 
en Aragón 
durante la transición 
4p* 
L U I S G E R M A N Z U B E R O 
Frente a las habituales e 
interesadas definiciones del 
sistema de partidos políticos 
español que surge durante la 
transición a la democracia 
como un modelo bipartidista, 
reputados politicólogos de 
nuestro país (J. M.* Mara-
vall, M . Ramírez...) —si-
guiendo el modelo estasioló-
gico del profesor Sartori— 
prefieren definir el sistema 
político español como pluri-
partidista. Así, para el profe-
sor Ramírez Jiménez «se po-
dría estar consolidando en 
nuestro país un sistema de 
pluripartidismo limitado y no 
excesivamente polarizado. El 
centro político de este pluri-
partidismo no aparece abso-
lutamente dominado, contro-
lado por una sola fueza a ni-
vel estatal y ello acarrearía 
una cierta fluidez para el sis-
tema, cierta necesidad de una 
política de coaliciones y, por 
supuesto, una progresiva res-
ponsabilidad por parte de los 
partidos políticos de la oposi-
ción». Así, en 1979, repitien-
do el esquema de 1977, nin-
gún partido obtuvo mayoría 
absoluta en el Congreso; los 
dos partidos mayoritarios, 
UCD y PSOE (con sus 35 y 
30,5 % de los votos válidos 
emitidos) sumaban solamente 
el 65,5 % del total de votos, 
si bien la regla d'Hont con-
vertía este porcentaje en algo 
más del 82 % de los escaños 
(168 y 121, respectivamente). 
Como es conocido, los 
nuevos protagonistas de la 
política del país, los partidos 
políticos quedaban encuadra-
dos en esos momentos en 
cuatro principales opciones 
políticas estatales. Dos parti-
dos mayoritarios ocupando 
la parte central del espectro 
político, UCD y PSOE; y 
otras dos fuerzas menores, 
de cobertura, a ambos lados. 
Alianza Popular y el Partido 
Comunista; mediatizándose 
el modelo en ciertos casos 
—a nivel regional— por la 
presencia de notables fuerzas 
políticas autóctonas, no arti-
culadas políticamente a nivel 
estatal. 
El modelo no aparece, con 
todo, definitivamente estabili-
zado, ante la ausencia —en 
muchos casos— de consoli-
dación interna de las propias 
organizaciones, y la no defi-
nitiva articulación de intere-
ses que representan, hecho 
éste especialmente percepti-
ble en el campo de las dere-
chas. La reciente crisis de 
UCD puede ser el ejemplo 
más evidente de ambas situa-
ciones. 
El sistema de 
partidos en Aragón: 
mayor predominio 
del centro-derecha 
Atrevernos a analizar este 
modelo político en su plas-
mación en la realidad de las 
provincias aragonesas supone 
establecer algunas precisiones 
debiendo lógicamente enmar-
carse el análisis dentro del 
contexto socioeconómico ara-
gonés. También aquí, dos 
partidos, UCD y PSOE ocu-
pan la mayor parte del espa-
cio político —representan el 
68,2 % de los votantes 
(40,4% U C D y 27,8% 
PSOE, lo que supone un 
mayor predominio ucedista 
que la distancia de cinco 
puntos que establecen entre 
sus medias estatales)— y 
otras dos fuerzas colaterales 
en el siguiente escalón, PAR 
y PCE quedando en esos 
momentos AP muy desplaza-
da del espacio de la derecha 
sin apenas presencia pública, 
Constitución, pues, en 
Aragón, entre 1977-1979, de 
un sistema de partidos simi-
lar al establecido a nivel glo-
bal en el país. La original! 
N U M E R O D E D I P U T A D O S E N A R A G O N (1977-1979) 
U C D P S O E P A R U.S. 
Huesca 2 -2 
Teruel 2 -2 
Zaragoza 3-4 
1 - 1 
I - 1 
3-3 1-1 1 - -
Total 5-5 I - 1 1 - -
R E S U L T A D O S E L E C T O R A L E S T O T A L E S E N ESPAÑA 
1977-1979 
% Abst. 
A P / C D U C D 
% E % V % E % V 
P S O E PCE 
. E %V % E %' 
15-VI-I977 
1-III-1979 
21,7 6,5 8,3 26,7 34,1 22,7 29,0 7,3 9,3 
31,7 4,0 9,5 23,5 34,4 20,5 30,0 7,2 10,5 
% E: % sobre el número de electores. 
% V: % sobre el número de votantes. 
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dad aragonesa de junio de 
1977 la supuso la candidatu-
ra de «Unidad Socialista» 
(PSA-PSP), que en Aragón 
tuvo los mejores resultados 
del país, consiguiendo un es-
caño, y ciue desaparece elec-
toralmente con el Congreso 
aragonés de Unidad Socialis-
ta realizado al año siguiente. 
Por otra parte, la «Candida-
tura Aragonesa Independien-
te de Centro» (CAIC), del 
expresidente de la Diputación 
de Zaragoza, Gómez de las 
Roces, que pasa en 1978 a 
constituirse en «Partido Ara-
gonés Regionalista», consoli-
da en 1979 sus posiciones. 
En estas elecciones de 
1979, en Aragón la UCD es-
tabiliza sus resultados en las 
tres provincias manteniéndo-
se en ellas por encima de su 
media electoral estatal. Por 
su parte, el PSOE, que en 
1979 mejoraba su posición en 
el medio rural, diversifica su 
actuación: la mejor situación 
global la consigue en la pro-
vincia de Huesca (única pro-
vincia aragonesa que supera 
la media española socialista) 
en tanto que frente al avance 
turolense se sitúa un cierto 
retroceso zaragozano. El 
Partido Comunista sin repre-
sentación parlamentaria en 
Aragón obtiene aquí niveles 
inferiores a su media estatal, 
consiguiendo su posición más 
digna en la ciudad de Zara-
goza. La descomposición del 
Partido de los Trabajadores 
(que obtuvo un notable 3,3 % 
de los electores zaragozanos) 
le puede posibilitar al PCE 
quizás un avance electoral 
por su izquierda. El PAR 
•consolidaba su posición y su 
escaño en Zaragoza, mejo-
rando notablemente sus re-
sultados a costa de UCD en 
la ciudad de Zaragoza en las 
municipales de abril, eleccio-
nes que suponían para el 
PSOE el gobierno de la 
1976. Centro Pignatelli (Zaragoza). I V Semana Aragonesa dedicada a analizar una futura gestión demo-
crática municipal. Mesa redonda, moderada por el catedrát ico Lorenzo Mar t ín retortillo, con repre-
sentantes de los partidos aragoneses de izquierda: J . I . Lacasta ( M C A ) , E. Gastón (PSA) , Vicente 
Cazcarra (PCE) , J . F. Sáenz (PSOE) . Junto a ellos, el entonces decano del Colegio de Abogados de 
Zaragoza, R. Sáinz de Varanda, hoy alcalde socialista de esta ciudad. 
ganizaciones políticas arago-mayor parte de las capitales 
del país, figurando en este 
caso la capital aragonesa, 
feudo electoral de los socia-
listas (junto con algunas es-
casas comarcas rurales —Ba-
jo Cinca, Cinco Villas, Cas-
pe— excepción de un contex-
to rural más globalmente 
orientado hacia posiciones 
conservadoras). 
Debilidad del 
sistema de partidos 
en Aragón 
La actual debilidad interna 
de las organizaciones del sis-
tema político aragonés, su 
escasa implantación, no pue-
de entenderse sin recordar 
—premisa inevitable— que 
estamos dentro de un territo-












rio dual, terriblemente deses-
tructurado urbana y demo-
gráficamente, que escasamen-
te representa el 3 % de la po-
blación española y que por el 
momento presenta escasa in-
tegración regional, predomi-
nando con intensidad las es-
tructuras provinciales. En es-
te contexto no deben parecer 
extraños los bajos niveles de 
asociatividad que aquí se ex-
presan y del que ofrecen asi-
mismo muestra las cinco or-
R E S U L T A D O S E L E C T O R A L E S E N Aragón 15-VI-1977 - 1-III-1979 
% Abstenc. A P / C D 
15-VI l - I I I 15-VI l - I I I 
U .S . 
C A I C / P A R U C D P S O E / P S O E P C E F D 1 / P T E 
15-VI l - I I I 15-VI l - I I I 1S-VI l - I I I 15-VI l - I I I 15-VI l - I I I 
wsca 18,1 28,8 4,7 3,1 
pnel 16,3 29,0 13,1 5,7 5,4*^ 
36,5 33,6 
















2,3 — 0,3 
5,6 1,6 3,3 
Elaboración propia. % de votos sobre número de electores. 
Candidatura Independiente de Centro, se integró posteriormente en U C D . 
nesas que suman alrededor 
de unos diez mil afiliados. 
Cifras aragonesas que vienen 
a suponer asimismo, aproxi-
madamente el 2 % de los res-
pectivos efectivos globales 
ucedistas o socialistas espa-
ñoles. Debilidad orgánica de 
partidos y sindicatos que fa-
vorece, en última instancia, 
estructuras de poder fáctico 
y prácticas personalistas. 
Así, el control político de 
instituciones públicas es me-
canismo que posibilita el 
control orgánico. En el caso 
de UCD en Aragón, la hege-
monía del aparato institucio-
nal provincial se ha impuesto 
dentro de la organización 
ucedista, siendo en la actuali-
dad los presidentes de dichas 
instituciones, especialmente 
Teruel y Zaragoza quienes 
controlan la organización 
ucedista en Aragón. 
De esta debilidad en la 
consolidación interna de las 
organizaciones políticas es 
responsable asimismo en 
gran medida la falta de una 
tradición política. Baste re-
cordar cómo la mayor parte 
del sistema político español 
se articuló alrededor de las 
elecciones de junio de 1977. 
Así, en Aragón, cuando na-
cía este periódico, ANDA-
LAN, hace diez años, en 
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septiembre de 1972, apenas 
podía hablarse de la existen-
cia de partidos o núcleos po-
líticos democráticos, salvo en 
el caso del pequeño colectivo 
del Partido Comunista im-
pulsor ya en estos años de la 
«Comisión Pro-Alternativa 
Democrática para Aragón» 
(CAPAD) junto con un núcleo 
de profesionales independien-
tes que pronto se reunirían 
alrededor de la «Alianza So-
cialista de Aragón». Comple-
taban el cuadro germinales 
organizaciones marxistas uni-
versitarias (el futuro «Movi-
miento Comunista» y «Larga 
Marcha hacia la Revolución 
Socialista») así como el co-
lectivo de inspiración carlista 
alrededor de la revista «Es-
fuerzo Común». En el seno 
de la derecha democrática 
escasamente el núcleo demo-
cristiano articulado alrededor 
de figuras zaragozanas como 
el profesor José Luis Lacruz. 
Ausencia, igualmente, de 
personalidades públicas reco-
nocidas, realidad extensible 
al Aragón franquista, e inte-
ligible en una región que ha 
unido en su tradicional pro-
ceso emigratorio tanto mano 
de obra hacia las tierras del 
este industrial, como profe-
sional hacia la capital del Es-
tado. 
La constitución de nuevos 
grupos políticos, especial-
mente desde 1976 —grupos 
democráticos ilegales que ya 
no clandestinos— acompaña-
da todavía en ese momento 
de un lento ritmo de afilia-
ciones encontró una fuerte 
expansión de implantación y 
participación al año siguiente 
con la convocatoria de elec-
ciones generales, si bien re-
mitía posteriormente. Cons-
trucción orgánica, en definiti-
va, que viene cargada de ten-
siones internas —especial-
mente en los partidos parla-
mentarios— ante los sucesi-
vos procesos electorales y la 
ausencia en muchos casos, de 
estructuras internas de poder 
legitimadas. En otros casos, 
crisis ideológicas y orgánicas 
ante la no prevista definición 
del nuevo sistema de partidos 
político español, de la que 
fue un ejemplo en Aragón la 
crisis del colectivo PSA o de 
la casi nonnata «Democracia 
Cristiana Aragonesa». 
Inacabado proceso 
de articulación de 
intereses en el 
actual sistema de 
partidos 
Quisiéramos apuntar, por 
último, cómo esta inacabada 
consolidación total del siste-
ma de partidos es igualmente 
perceptible en la débil, toda-
vía, articulación de intereses 
que sustentan estas organiza-
ciones. Ello es especialmente 
perceptible en el seno de la 
derecha, si bien, dentro del 
campo de la izquierda esta 
tarea no está todavía tampo-
co suficientemente resuelta. 
Así, dentro del espacio políti-
co de la izquierda es percep-
tible el papel hegemónico del 
PSOE. También aquí, en 
Aragón, la propuesta socia-
lista de constitución de una 
«mayoría o bloque social de 
progreso» ha experimentado 
ciertos avances notables en 
estos últimos años: 
a) Avance en la consoli-
dación sindical de UGT, pri-
mera central en Huesca y 
Teruel, situándose en el glo-
bal aragonés a escasa distan-
cia de «Comisiones Obreras» 
(1623 y 1723 delegados res-
pectivamente). 
b) Progresiva articulación 
socialista en el medio rural 
aragonés con su más repre-
sentativa organización, la 
«Unión de Agricultores y 
Ganaderos de Aragón» (UA-
GA). Como muestra de este 
hecho, las presentes listas 
electorales socialistas arago-
nesas ofrecen tres de sus can-
didatos con hombres de UA-
GA. 
c) Incidencia socialista en 
las instituciones municipales 
que controla; así como en el 
plano autonómico, donde ha 
desarrollado un papel prota-
gonista en el desbloqueo del 
proceso autonómico arago-
nés. 
Con todo, todavía se cons-
tatan varios objetivos de ese 
proyecto escasamente desa-
rrollados: entre ellos, la nece-
sidad de ipcrementar la pene-
tración socialista en el débil 
tejido asociativo aragonés; 
así como aumentar su pre-
sencia en diversos sectores 
profesionales, incorporando a 
muchos de sus integrantes en 
su proyecto político de cam-
bio2. 
En el campo político de 
las derechas, no parece que 
se haya consolidado todavía 
la fuerza política que agluti-
ne los intereses de este sec-
tor. La profunda crisis de 
UCD es una muestra de esta 
remodelación política sobre 
la que emerge la propuesta 
de «mayoría natural» del 
aliancista Fraga, al parecer 
bien respaldada ya por los 
sectores empresariales predo-
minantes del país. En Ara-
gón, las hasta hace poco dé-
biles posiciones políticas de 
AP se han visto reforzadas 
con el pacto electoral que és-
ta ha concertado con el 
PAR, pacto político que se 
perfila asimismo cara a las 
inmediatas elecciones autonó-
micas y municipales. Así, en 
esta ocasión, la batalla elec-
toral municipal, sin duda re-
vestirá —aquí al menos espe-
cialmente en el caso de la ca-
pital, Zaragoza— para las 
candidaturas de derechas 
unos apoyos patronales ex-
ternos ya articulados que 
apenas incidieron en 1979 
¿Hasta qué punto los pró 
ximos comicios electorales 
del 28 de octubre alterarán 
la situación estructural des 
crita? ¿Conseguirá el PSOE 
la mayoría de diputados 
Congreso que le posibilitaría 
gobernar solo? ¿Lograrán 
votos progresistas aragoneses 
ser mayoría por primera vez 
en la historia contemporánea 
de Aragón? 
Son algunas de las muchas 
preguntas que quedan pen 
dientes en este otoño de 
1982. 
Notas: 
' Toda persona interesada en 
esta temática no puede dejar de 
consultar tres recientes aporta-
ciones: 
— Maravall , J. M . : La políti-
ca de la transición (1975-1980), 
Taurus, 1981. 
— R a m í r e z J i m é n e z , M . 
Aproximación al sistema de par-
tidos en España (1931-1981), en 
«Estudios sobre Historia de Es-
paña. Homenaje a M . Tuñón de 
Lara» , vol. I I , pp. 211-225. 
U I P M , 1981. 
— Bar, A . El sistema de par-
tidos en España : ensayo de ca-
racterización. Sistema (47, mar 
zo 1982). 
2 En este sentido se expresa 
ponencia presentada al V I Con-| 
greso del Partido de los Socialis-
tas de Aragón (PSOE) por 
secretario general Santiago Ma-
rracó, Consolidar el Partido Sol 
cialista en Aragón. Cuatro tesis 
políticas, recientemente reeditada 
por esta organización dentro de 
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EL BALNEARIO DE PANTICOSA 
T ras cuatro años de permanecer cerrado, el pasado mes de junio volvió a abrir sus puertas el Complejo Balena-rio-Hotelero de Panticosa, S. A. La Empresa propietaria 
del mismo no ha regateado ningún esfuerzo para poner en 
funcionamiento todos los servicios necesarios para hacer más 
grata nuestra estancia en uno de los parajes más bellos de 
nuestra geografía. 
Esta Estación-Balneario cuenta con una superficie aproxi-
mada de 32 hectáreas , en cuyo centro está anclado el bellísi-
mo lago Ibón de los Bañós , que da nacimiento al río Calderés! 
Junto al lago, el conjunto hotelero, que comprende los hote-
les; Gran Hotel, Mediodía, Victoria y Continental, amén de 
catorce Villas, que constan de cinco habitaciones, sa lón-co-
medor, baño completo, aseo, cocina y cuarto trastero. Alrede-
dor de este pequeño valle, majestuosos y solemnes, se alzan 
los picos de Amales, Argualas y el macizo del Infierno, como 
queriendo defender este maravilloso enclave, aislándolo de 
los males de nuestro tiempo; poluciones, prisas, ruidos, 
stress... 
Situado en el Valle de Tena, a 1.636 m. de altitud, su 
emplazamiento está formado por un circo montañoso al que 
se accede a través de un profundo desfiladero. Los ibones, 
pequeños lagos de cristalinas aguas, son un daro exponente 
de los efectos producidos por la erosión glaciar. Consecuencia 
de esta peculiar situación "geográfica es su clima, suave y 
fresco, de atmósfera pura y seca, la cual permite la máxima 
• actividad a las radiaciones solares. 
Descubiertos en el siglo XVII, el Balneario dispone de seis 
manantiales diferentes de aguas fuertemente hipertermales, 
sulfuradas y nitrogenadas, que brotan a una temperatura de 
51° centígrados. Son conocidos estos manantiales con los 
nombres de; La Fuente del Hígado, Herpes, San Agustín, Es-
tómago, La Laguna y Tiberio. 
Por ser el único que tiene, en su categoría, clima de altu-
ra, resulta muy indicado para los enfermos del aparato respi-
ratorio. Y en líneas generales, las propiedades terapéuticas de 
estas aguas son para obesidad, trastornos genitales de la 
mujer, enfermedades alérgicas de la piel, hipotensión arterial, 
afecciones nerviosas y afecciones hepát icas y renales. 
Al margen de las condiciones de salubridad, el Balneario 
de Pant icosa ofrece un marco incomparable para practicar, 
en sus instalaciones, diversos tipos de deportes como; nata-
ción (en piscina o lago), remo, caza, pesca, fútbol, baloncesto, 
tenis, frontón, ciclismo, balonmano, montañismo, esquí, alpi-
nismo, etc. Los aficionados a otros deportes más sosegados 
pueden perfectamente encontrar en el Casino del Balneario, 
edificio de singular belleza, toda clase de instalaciones recrea-
tivas, contando, entre otros, con los Servicios de; cafetería, 
bar, pub, discoteca con actuaciones en directo, representacio-
nes teatrales y musicales, salones de TV, video y juegos, par-
que infantil, etc. 
Pero todo cuanto se ha hecho para poner en funciona-
miento este Complejo es insuficiente, en opinión de la Empre-
sa propietaria del mismo, proponiéndose su ampliación y 
remozamiento, ad hoc con las necesidades actuales. En un 
breve plazo se piensa pasar de 500 plazas hoteleras (que son 
las que tiene en la actualidad) a 1.000, al más alto nivel de 
comodidad y servicios, remodelando y modernizando todas 
las instalaciones. Cerrado desde principios del mes de sep-
tiembre, se tiene calculada su reapertura para la próxima 
primavera, de una manera continuada, tanto en verano como 
en invierno; puesto que no se puede olvidar que si en verano 
es una maravilla, en invernó, sus posibilidades de nieve son 
excelentes. 
Estamos seguros que, con el esfuerzo que se está reali-
zando, el Balneario de Panticosa recuperará el lugar que le 
corresponde, como centro turístico, de diversión y de descan-
so, en la fisonomía de nuestro Pirineo o s é e n s e , convirtiéndose 
en el Complejo vacacional de m á s altura. 
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í ARAGON 
JOSE A N T O N I O BIESCAS 
Cuando iba a hacerse la 
presentación del número 100 
de A N D A L A N —allá por 
1976— se nos ocurrió editar 
un mapa de Aragón del año 
2000 sobre el cual dejar volar 
libremente nuestra imagina-
ción en una época en la que 
todavía no se habia acuñado 
la palabra desencanto, a pe-
sar de lo cual, el póster resul-
tante nos pareció un mero 
ejercicio de voluntarismo. 
Hoy, sólo seis años después, 
al volver a releer los conteni-
dos del mapa, a uno se le 
ocurren diversas reflexiones: 
resulta que varios de aquellos 
deseos que te hacían sonreír 
incrédulamente al escribirlos 
en el póster se han cumpli-
do: Zaragoza ya tiene Ayun-
tamiento democrático, no se 
ha inundado la canal de 
Berdún ni se ha hecho la 
central de Añisclo, el tramo 
cuarto de Monegros es una 
realidad, el Ebro no ha sido 
trasvasado, en la ribera del 
Cinca no hay centrales nu-
cleares, y hasta el título más 
destacado «Región Autónoma 
de Aragón» tiene, al menos, 
una correspondencia con la 
realidad legal (por cierto que 
por entonces a nadie se le 
habría ocurrido escribir na-
cionalidad); ¿se han valorado 
suficientemente estos logros 
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en una región que siguen te-
niendo graves problemas pe-
ro que ha soportado los efec-
tos de la crisis económica 
comparativamente mejor que 
el resto de España, y cuya 
renta por habitante está en 
torno al 6 % por encima de 
la media nacional?; yo creo 
que no y, posiblemente, ésta 
sea una de las causas del tan 
traído y llevado desencanto 
que hace que al diseñarse los 
contenidos de este número de 
A N D A L A N para conmemo-
rar su décimo aniversario se 
prefiera plantear un tema tan 
complejo como cuál puede 
ser la realidad aragonesa del 
año 2000 a través de un ejer-
cicio de prospectiva —que 
forzosamente ha de quedar 
reducido a una mera aproxi-
mación— y se marginen po-
sibilidades mucho más imagi-
nativas como las del mapa 
de hace seis años. Y es que 
los tiempos han cambiado. 
Aragón en el 
horizonte 1990 
Dadas las graves dificulta-
des a que se tiene que en-
frentar cualquier intento de 
predicción del futuro, sobre 
todo en una situación de cri-
sis generalizada en la cual 
resultan particularmente fue-
ra de lugar los intentos de 
pronosticar a través de la 
mera extrapolación de los 
datos del pasado, es necesa-
rio acortar los horizontes 
temporales si se quiere ad-
quirir una mínima fíabilidad; 
por ello, los dos trabajos a 
que se va a hacer referencia 
a continuación intentan apro-
ximarse a una imagen de lo. 
que sería una región —en es-
te caso Aragón— a la altura 
de 1990. En su aportación a 
la obra «La España de las 
autonomías», el profesor Pu-
lido San Román ha escrito 
un trabajo sobre «Perspecti-
vas regionales en la década 
de los ochenta», que le per-
mite establecer una imagen 
de cada región en el sentido 
que es habitual en los estu-
dios de prospectiva económi-
ca, es decir, proyectando la 
realidad actual en un futuro 
simulado de acuerdo con 
ciertas hipótesis o enmarcado 
por determinados escenarios. 
En este trabajo, se delimita 
la evolución de toda la eco-
nomía española en su con-
junto, y, posteriormente, se 
determina la evolución regio-
nal de acuerdo con las hipó-
tesis iniciales, dejándose en 
claro el condicionamiento a 
que va a estar sometida la 
evolución económica de todo 
el Estado español por ele-
mentos suprarregionales tales 
como la crisis mundial, la in-
tegración en el Mercado Co-
mún, la política económica 
nacional, las estrategias sec-
toriales, etc. 
Si se establece una hipóte-
sis de alto crecimiento para 
el conjunto de la economía 
española en los próximos 
años , Aragón queda de 
acuerdo con este trabajo lige 
ramente descolgado en su 
participación en la renta es-
pañola ya que se estima que 
una fuerte movilidad de 
factores productivos volvería 
a reproducir procesos similâ  
res a la década de los años 
sesenta (movimientos migra-
torios, trasvase de ahorros, 
exportación de energía y de 
materias primas, etc.) por lo 
que este tipo de crecimiento 
se distribuiría de manc'i 
muy desigual, contribuyenf1!) 
así al aumento de las dispari 
dades regionales. Aragón 
que en 1960 generaba casie 
4 % de la renta nacional ] 
que había visto disminuir si 
cuota hasta el 3,3 % en 1973 
caería al 3,1 % en el añ( 
1990 de verificarse esta hipó' 
tesis de alto crecimiento el 
la economía española mSnte' 
niéndose el mismo model11 
que había estado vigente a lo 
largo de los años sesenta. Si, 
por el contrario, se consideri 
una hipótesis más realista dt 
crecimiento en torno al 1 %, 
la mejor dotación de recursos 
naturales con que cuenta 
Aragón le permitiría superar 
esta tasa media y alcanzar 
otra del 1,5%, lo que haríá 
incrementar la participación 
regional en la renta nacional 
que llegaría a ser del 3,6 % a 
la altura de 1990, por lo que 
la economía aragonesa ha-
bría recuperado el peso que 
tenía dentro del conjunto es-
pañol en 1964 aunque, como 
es lógico, en un contexto 
muy diferente. 
Los desequilibrios 
internos, cada vez 
mayores 
A nadie se le escapan las 
limitaciones de este tipo de 
previsiones que únicamente 
se fijan en la evolución de la 
participación regional dentro 
de la economía española y en 
las que se omite un aspecto 
tan importante como la si-
tuación interna dentro de ca-
da Comunidad. En este senti-
do, resulta necesario, al me-
nos, complementar este tipo 
de previsiones con otras refe-
ridas exclusivamente a la 
evolución económica en el in-
terior de la región aragonesa. 
A ello han contribuido estu-
dios como el recientemente 
presentado de reconocimiento 
territorial de Aragón y que 
utiliza como principal varia-
ble a la hora de formular 
previsiones sobre los desequi-
librios internos en Aragón 
los datos demográficos ya 
que, además de ser un dato 
fácil de cuantificar, las previ-
siones sobre la evolución de 
la población resultan mucho 
más fiables que las que pue-
den establecerse utilizando 
otras variables. 
Con previsiones para el pe-
ríodo 1975-1990, los resulta-
dos a que se llega con datos 
referidos a Aragón no pue-
den ser más preocupantes, 
porque aunque se contuvie-
ran definitivamente los flujos 
migratorios en toda una serie 
de comarcas, el propio grado 
de envejecimiento a que ha 
llegado su población hace 
que existan pocas dudas en 
torno a las fuertes caídas de 
población en los últimos 
años. Así, se perderán más 
del 40 % de los habitantes en 
las comarcas del Prepirineo, 
Daroca-Campo Romanos-
Used y el Maestrazgo y en-
tre el 20 y el 40 % el Alba-
rracín, Serranía de Mora-
Gudar, Tierra de Belchite, 
Bajo Aragón-Caspe, Calamo-
cha, Sobrarbe, Ribagorza y 
Albarracín. 
En el caso de cumplirse las 
previsiones, en 1990 la pobla-
ción de Zaragoza capital y 
su área de influencia acumu-
laría casi el 75 % de los habi-
tantes de la región aragone-
sa, mientras que, en cambio, 
el 60 % del territorio arago-
nés tendría menos de 5 habi-
tantes por Km2 al ser la dis-
tribución territorial de la po-
blación aragonesa la que se 
recoge en el cuadro siguiente: 
Las posibilidades del 
Estatuto 
Otro de los hechos que-va 
a incidir en la realidad eco-
nómica y social de los próxi-
mos años en España será la 
definitiva configuración del 
mapa autonómico con las 
consiguientes modificaciones 
que traerá consigo en el mar-
co institucional al existir una 
situación nueva en la que la 
distribución de competencias 
entre la Administración cen-
tral y las Comunidades Au-
tónomas introduce toda una 
serie de interrogantes que só-
Comarca Densidad 
Prepirineo 
Sobrarbe, Albarracín, Maestrazgo 
Ribagorza, Mora-Gúdar 
Tierra de Belchite, Daroca-Roma-
nos-Used 
Jacetania, Calamocha 
Monegros, Cuencas Mineras, Bajo 
Aragón, Teruel, Bárdenas-Cinco 
Villas, Campo de Cariñena, Bajo 
Aragón-Caspe 
Bajo Cinca, Calatayud 
Huesca, La Litera, Moncayo-Cam-
po de Borja, Jalón Medio-La Al -
múnia 
Barbastro-Monzón 
Ribera del Ebro-Zaragoza 
Menos de 3 hab./Km2 
De 3 a 4 hab./Km2 
De 4 a 6 hab./Km2 
De 6 a 8 hab./Km2 
De 8 a 10 hab./Km2 
De 10 a 15 hab./Km2 
De 15 a 20 hab./Km2 
De 20 a 25 hab./Km2 




Nos ponemos a vuestra disposición para 
cualquier organización de fiestas, recitales y 
actos culturales, para lo que contamos con la 
colaboración de los siguientes grupos y can-
tantes: 
ROSA LEON 
VICTOR Y DIEGO 
AMANCIO PRADA 
ANA M.a DRACK 
RAFAEL AMOR 
PABLO G U E R R E R O 
JOSE M E N E S E 
ENRIQUE MORENTE 
MANUEL G E R E N A 
MILLADOIRO 
OLGA MANZANO Y 
MANUEL PICON 
CLAU DI NA Y 
ALBERTO GAMBINO 
MONCHO ALPUENTE 
Y LOS KWAI 
PEDRO RUY BLAS 
RADIO FUTURA 




C O N C I E R T O S DE ROCK 
S E M A N A S C U L T U R A L E S 
F E S T I V A L E S INFANTILES 
F E S T I V A L E S DE 
NACIONALIDADES 
O R O U E S T A S Y C O N J U N T O S 
V A R I E D A D E S 
P A S A C A L L E S 
F E S T I V A L E S M U S I C A L E S 
F E S T I V A L DE M U S I C A FOLK 
EQUIPO DE SONIDO 
DISEÑO E IMPRESION DE 
C A R T E L E S 
CONTRATACION EN 
G E N E R A L 
Dirección: Ibiza, 3, 4.° izda. Teléfonos: 274 63 19 y 274 72 46 MADRID-9 
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lo con el transcurso de los 
años podrá saberse con exac-
titud si habrá contribuido o 
no al logro de un mayor gra-
do de equilibrio territorial o 
si, por el contrario, se han 
introducido nuevos factores 
de distorsión. Este ha sido 
por ejemplo el caso de la va-
loración de los servicios 
transferidos hacia Comunida-
des como Cataluña o el País 
Vasco y que se ha llevado a 
cabo hasta ahora por la vía 
de acuerdos bilaterales con el 
Gobierno central, lo que in-
troducía un grave riesgo al 
poder resultar privilegiadas 
las Comunidades más ricas y 
con mayor poder de negocia-
ción dadas su peculiaridades 
políticas. La utilización de 
una metodología común en 
estos cálculos para todas las 
Comunidades, tal como la 
que recoge la LOAPA, evita-
rá en el futuro uno de los 
riesgos que sólo la evolución 
de los hechos ha permitido 
detectar. 
Por lo que se refiere a los 
contenidos del Estatuto de 
Autonomía de Aragón que 
má^ posibilidades ofrecen 
tanto a la hora de garantizar 
un tratamiento equitativo a 
sus habitantes dentro del 
conjunto del Estado como a 
posibilitar mayores grados de 
solidaridad en el interior de 
la región, merece la pena ci-
tarse el siguiente catálogo de 
competencias: 
— Ordenación del territo-
rio, urbanismo y vivienda. 
— Obras públicas de inte-
rés de Aragón, dentro de su 
territorio y que no tengan la 
calificación legal de interés 
general del Estado ni afecten 
a otra Comunidad Autóno-
ma. 
— Agricultura, ganadería 
e industrias agroalimentarias, 
de acuerdo con la ordenación 
general de la economía. 
— Los proyectos, la cons-
trucción y explotación de los 
aprovechamientos hidráuli-
cos, canales y regadíos, de 
interés de la Comunidad Au-
tónoma. 
— La ordenación de re-
cursos y aprovechamientos 
hidráulicos, canales y rega-
díos, incluidos los hidroeléc-
tricos, cuando las aguas dis-
curran íntegramente dentro 
del territorio de Aragón. 
— La planificación de la 
actividad económica y el fo-
mento del desarrollo econó-
mico de la Comunidad Autó-
noma, dentro de los objetivos 
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marcados por la política eco-
nómica nacional. La creación 
y gestión de un sector públi-
co regional propio de la Co-
munidad. 
Tal como puede verse den-
tro de este capítulo de com-
petencias, a las que podrían 
añadirse las relativas a regio-
nalización de las inversiones 
de las Cajas de Ahorro a la 
vez que corresponde a la Co-
munidad Autónoma la com-
petencia exclusiva de estas 
instituciones para el fomento 
del desarrollo económico de 
Aragón, se ha logrado intro-
ducir en el texto estatutario 
contenidos que amplían las 
posibilidades que ofrecen al-
gunos artículos de la Consti-
tución, precisamente en 
aquellas materias de mayor 
interés para la región arago-
nesa como es el caso del 
control de los recursos hi-
dráulicos —de ahí las acusa-
ciones de inconstitucionali-
dad que han sido esgrimidas 
desde grupos nacionalistas 
catalanes— o se han incluido 
las industrias agroalimenta-
rias también en el capítulo 
de competencias exclusivas. 
Sin embargo, es necesario in-
sistir en que el Estatuto reco-
ge únicamente un catálogo 
de posibilidades. Posibilida-
des que pueden o no ser 
aprovechadas en los próxi-
mos años a la hora de influir 
sobre nuestra realidad más 
próxima y que, en el caso de 
no ser utilizadas, harán que 
se incremente todavía más el 
desfase entre Aragón y las 
Comunidades más prósperas 
a la vez que aumentarán 
dentro de Aragón las diferen-
cias que separan a unas co-
marcas de otras y algunas de 
ellas continuarán descendien-
do por la pendiente irreversi-
ble de su desertización. 
Hacia el año 2000 
Si predecir resulta siempre 
una actividad llena de riesgo 
y las posibilidades de error 
aumentan con el horizonte al 
que quiere aplicarse la pre-
dicción, no cabe duda de que 
intentar aproximarse al año 
2000 escapa por completo a 
las posibilidades de un artí-
culo de este tipo. A medida 
que se avanza en el tiempo, 
ya no sólo resulta cada vez 
más difícil imaginar los esce-
narios en que se desenvolverá 
la población, realizar previ-
siones sobre la evolución de 
la tecnología, la disponibili-
dad de recursos, el estado del 
medio ambiente, etc., sino 
que la interacción de todas 
estas variables lleva a resul-
tados muy distintos según los 
supuestos de que se parta y 
que, tal como ha ocurrido en 
informes como el «Interfutu-
ros» o el recientemente pu-
blicado «El mundo del año 
2000» (The Global 2000) ha-
cen referencia a la evolución 
de grandes sistemas de forma 
que cuando se desagrega pa-
ra hablar de regiones se hace 
referencia a áreas tan am-
plias que suelen coincidir con 
continentes o subcontinentes, 
sin poder descender a reali-
dades más reducidas. 
Las perspectivas que seña-
lan el último informe citado 
ponen de manifiesto que si 
las tendencias actuales persis-
ten, en el año 2000 el mundo 
estará más sobrepoblado, 
más contaminado, será eco-
lógicamente menos estable y 
resultará más vulnerable a 
las perturbaciones que el pla-
neta en el que hoy vivimos, a 
la vez que se perfilan graves 
tensiones referentes a pobla-
ción, recursos y medio am-
biente. En este contexto, ca-
bría preguntarse cuál es el 
futuro que le espera a las 
personas que habiten en una 
región como la aragonesa 
cuya extensión supone sólo el 
0,000346% del total de las 
tierras emergidas y cuya po-
blación (1.200.000 habitantes 
en 1982) difícilmente habrá 
llegado a incrementarse en 
100.000 personas de aquí a 
final de siglo, por lo que los 
1.300.000 aragoneses del año 
2000 sólo supondrán el 
0,0002047% de la población 
mundial que se estima para 
esas fechas. Algunas de las 
conclusiones que se despren-
den de estos informes ponen 
de manifiesto que la escasez 
regional de aguas se agrava-
rá y que sólo en los últimos 
treinta años de este siglo las 
necesidades de agua en el 
mundo se habrán multiplica-
do por dos a la vez que la 
desforestación tan intensa a 
que se está asistiendo en el 
planeta puede hacer que en 
el año 2000 los bosques se 
hayan reducido en una sexta 
parte de su superficie actual. 
Si pudiera aislarse a la re-
gión aragonesa del creciente 
grado de interrelaciones que 
va a existir, parece claro que 
sus recursos naturales permi-
tirían resistir comparativa-
mente mejor los problemas 
que se apuntan a escala 
mundial. Sin embargo, cada 
vez vamos a ser más interde-
pendientes— y ahí está el 
ejemplo de la General Mo-
tors convertida hoy en la 
principal fuente de genera-
ción de empleo en Aragón y 
cuyo futuro va a depender, 
entre otros factores, de la 
competencia que en el mer-
cado mundial puedan hacer 
los fabricantes japoneses—, 
por lo que aparece tal cúmu-
lo de incertidumbres a la ho-
ra de intentar una aproxima-
ción racional a lo que puede 
ser el Aragón del año 2000, 
que forzosamente reaparece 
la tentación de echar una 
ojeada al mapa utópico del 
año 2000 y señalar lo que to-
davía sigue en él pendiente 
de cumplirse: el gran canal 
de la margen derecha del 
Ebro, la finalización de los 
regadíos de Monegros, el 
Canfranc reactivado, los 
complejos de generación de 
energías alternativas, el fe-
rrocarril industrial de Ejea,.. 
y un largo etcétera de deseos 
que bien podrían ir haciéndo-
se realidad en las dos próxi-
mas décadas. 
Del trasvase, 




J O A Q U I N B A L L E S T E R 
Diez años después de la 
salida de este invento (AN-
DALAN) a la calle, ni el 
«Ebro navega por los seca-
nos», ni de esta «tierra fiera 
y salvaje hemos hecho un 
paisaje», y cada vez hay me-
nos aguas y menos huertas. 
Diez años de utopías y de 
despropósitos, de visiones y 
de falacias, de creaciones y 
de negaciones, de levanta-
mientos y derrumbamientos. 
Diez años de crisis, de desin-
;gración. 
Diez años después del fa-
moso y no menos vilipendido 
«informe del Banco Mun-
dial», un oscuro y crepuscu-
lar ministro del franquismo 
anunciaba la realización de la 
Obra de las obras de un «es-
tado de obras». Casi al mis-
mo tiempo que el proyecto 
era presentado en Barcelona 
(se trata del trasvase de 
aguas Ebro-Pirineo Oriental), 
este invento pobre y humilde 
se ponía en marcha desde la 
confluencia del Ribagorza y 
el Serrablo. Aragón, autono-
mía, federalismo, libertad, 
amnistía, eran el «desperta 
ferro» de un minúsculo ejér-
cito que, en fácil analogía, 
parecía querer repetir itinera-
rios, hechos y hazañas de 
anteriores conquistas. 
A fecha de hoy, el balance 
de la batalla no puede ser 
más negativo, a fuer de ser 
pesimistas, y con razón. El 
período que abarca la vida de 
este invento (ANDALAN) 
empieza con la historia del 
trasvase y termina con la 
implantación de la General 
Motors. ¿Acaso no hay moti-
vos para toda clase de desá-
nimos? El territorio se ha 
perdido, ya no es dominado 
por sus moradores y, mucho 
menos, por los que se alinea-
ban con los pretendidos con-
quistadores. Además, es que 
no existe territorio. Existe 
megalópolis. Aragón es Zara-
goza. Zaragón. No hay auto-
nomía (sí descentralización 
autonómica de la Adminis-
tración del Estado) porque no 
hay territorio y, sobre todo, 
porque no hay ciudades. Sólo 
hay «la ciudad», Zaragoza. Y 
sin ciudades no hay autono-
mía, no hay Aragón. Del 
trasvase a la General Motors 
es la historia de la apropia-
ción, por intereses ajenos, de 
todos los recursos ideológi-
cos, políticos y económicos 
que hubieran hecho posible la 
autonomía real. 
La victoria contra el pro-
yecto del trasvase fue fácil. 
Una lucha poco compleja, 
nada ladina. Las condicio-
nes objetivas para una res-
puesta territorial eran obvias. 
A pesar del mogollón zarago-
zano, ésta era una tierra 
demasiado agraria, con mu-
chos atavismos. Los zarago-
zanos todavía se asombraban 
ante la visión de personas de 
color ingeriendo cerveza por 
varios litros y ataviadas con 
el uniforme verde-caqui de 
las USAF. Los 200.000 inmi-
grantes de los últimos años 
creían que lo único que había 
pasado consistía en haber 
trasladado sus enseres y su 
trabajo al arrabal en feria de 
su pueblo de origen. El pro-
pio A N D A L A N añadía a su 
logotipo en la cabecera del 
periódico una horca y una, 
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azada. Por lo demás, el in-
tento de llevar agua del Ebro 
a la cuenca del Pirineo 
Oriental, según el primitivo 
proyecto del trasvase, no te-
nía consistencia ni por razo-
nes políticas ni por razones 
económicas, ya que estaba en 
juego la propia viabilidad del 
modelo de acumulación de 
capital en la franja costera 
Barcelona-Tarragona. La cre-
ciente oposición política al 
régimen franquista hizo lo 
demás. Así de fácil. Fi-
nalmente, con el régimen 
democrático y estando en 
constitución el Estado de las 
autonomías, las empresas 
multinacionales del campo de 
Tarragona se han llevado el 
agua que han necesitado y, 
además, con argumentos téc-
nicos, en principio irrefuta-
bles, por delante. 
El movimiento antitrasva-
sista tuvo la virtud de genera-
lizar un sentimiento autono-
mista, fundamentalmente de 
carácter reivindicativo de los 
recursos y del territorio. 
Cuando toda la simbologia 
de la gestión territorial autó-
noma ha sido sistemática-
mente vulnerada, impactada, 
este sentimiento generalizado, 
y en el marco del desencanto 
subsiguiente a los procesos 
electorales de 1977-1979, se 
ha visto sensiblemente mer-
mado, cuando no fenecido, 
en amplios sectores del cuer-
po social de la región. 
El trazado de la autopista 
del Ebro (sucedáneo, fácil y 
rentable para las grandes 
empresas constructoras de 
obra pública del ferroca-
rril Santander-Mediterráneo) 
asestó un golpe mortal a la 
tramoya de la ideología del 
aragonesismo telúrico. Efec-
tos económicos aparte, hay 
que considerar que, fruto qui-
zá de los orígenes históricos y 
pirenaicos del reino de Ara-
gón y de un sentido cósmico, 
agrario, del espacio, la di-
mensión y conceptualización 
que del territorio tenían los 
aragoneses era de tipo verti-
cal, ascendente-descendente, 
norte-sur. La autopista partió 
en dos al territorio regional e 
introdujo el sentido horizon-
tal en dirección este-oeste. El 
gasoducto vendría, poste-
riormente, a reafirmar la de-
función de un concepto bási-
co, y operativo, del uso del 
territorio y de la aprehensión 
del territorio regional. 
Inmersos en este proceso 
de vaciado, cabe señalar una 
gran pequeña victoria (en la 
que A N D A L A N debe apun-
tarse una parte importantísi-
ma) cual es la guerra nuclear. 
Es la primera confrontación 
de poderes estatales una vez 
muerto el dictador. Aragón 
pasará a la historia, entre 
otras cosas, por haber sido 
uno de los pocos territorios 
que lograron salvar la hipote-
ca sempiterna que significa 
un centro de producción de 
energía eléctrica de origen 
nuclear. Se movilizaron el 
número suficiente de fuerzas 
como para hacer posible que 
las eléctricas se batieran en 
retirada, justo en el momento 
en que la estrategia nuclear, 
ante el cariz que estaba to-
mando el problema energéti-
co a nivel mundial, se mos-
traba agónica, pero, por ello, 
mucho más peligrosa, ya que 
intentaba salvar grandes 
compromisos económicos ya 
contraídos con las principales 
fuerzas financieras del mun-
do. Este momento es el canto 
del cisne de las movilizacio-
nes con base espacial rural 
(Deiba, Deibate, Coacinca, 
Uaga...) al tiempo que ios 
pujantes movimientos urba-
nos de Zaragoza (ciudadanos, 
cultural, político, sindical), 
que se alinearon con los ante-
riores, van a ser protagonis-
tas y agentes de primera fila 
durante los dos años siguien-
tes. 
Los esfuerzos desarrollados 
por el movimiento antinu-
clear ante una estrategia ago-
nizante de las compañías 
eléctricas, dejaron sin capaci-
dad de respuesta al cuerpo 
social aragonés ante las nue-
vas tácticas de aquéllas. Sin 
grandes oposiciones, en cir-
cunstancias socio-laborales y 
políticas distintas, se consu-
mó la construcción de la cen-
tral térmica de Andorra, que 
constituye el colmo de la in-
sensatez energética y de la 
chapucería de la ingeniería 
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industrial. Es el triunfo de la 
tecnoburocracia, de las nue-
vas formas de gestión del 
capital, del agotamiento de la 
capacidad de respuesta de los 
medios rurales, de la consoli-
dación de la lógica desertiza-
ción-expolio. En Zaragoza, 
donde han aparecido con vi-
rulencia e intensidad manifes-
taciones típicas de un espacio 
urbano «moderno» y «com-
plejo» (extensión del paro 
juvenil, droga, luchas inmobi-
liarias y ciudadanas, expre-
siones culturales de nuevo 
cuño), ya no se dan respues-
tas masivas alineadas a las 
movilizaciones rurales. Los 
intereses han ganado especifi-
cidad y se hacen crecien-
temente contradictorios, en 
tanto en cuanto constituyen 
espacios diferenciados. 
La Caja de Ahorros de 
Zaragoza, Aragón y Rioja ha 
levantado su inmenso ladrillo 
en pleno centro de Zaragoza. 
Es la expresión máxima de 
las nuevas relaciones del po-
der real y de la configuración 
de una ciudad de nuevo cuño. 
Se han invertido 5.000 millo-
nes de pesetas ahorradas por 
aragoneses. Aquellos ahorros, 
cuya gestión popular consti-
tuía uno de los pilares de la 
autonomía reivindicativa, se 
vuelven contra los aragone-
ses. Ya no se van de la re-
gión. Se vuelven contra ella 
en forma de expresión plásti-
ca, cotidiana y agobiante de 
elementos de dominación. 
Con otros dineros de la 
misma procedencia y del mis-
mo ahorro se procedió a pro-
ducir el más cualificado espa-
cio industrial de Europa: el 
polígono Entrerríos de Figue-
ruelas. Con dinero aragonés 
se procedió a la culminación 
de los procesos anteriores. La 
Caja se convirtió así en agen-
te de Colonización para ocu-
padores extranjeros. Llegó la 
General Motors, la primera 
multinacional del mundo, con 
más ampleados a su servicio 
que funcionarios tiene el Es-
tado español. Estos sí que 
son los americanos de ver-
dad. Cuando la fábrica se 
encuentre a pleno rendimien-
to, alrededor de 70.000 zara-
gozanos vivirán al ritmo de 
la cadena de montaje que han 
construido los nuevos guar-
dias pretorianos. Y seiscien-
tos mil aragoneses vivirán al 
ritmo que marquen los otros 
seiscientos mil que viven en 
Zaragoza. 
Han venido los americanos 
y nadie se ha sorprendido. 
Mucho más. Ningún Lam-
berto de turno se hubiera 
atrevido a levantar la cabeza 
delante de ellos. Zaragoza, 
Aragón (Zaragón), entra así 
de lleno en el proceso de divi-
sión internacional del trabajo, 
al mismo tiempo que el Esta-
do español ha entrado en el 
proceso de normalización (di-
visión internacional) política 
propio de los países occiden-
tales. 
En diez años no se han 
creado grandes nuevos rega-
díos, los recursos se agotan a 
más velocidad que antes, el 
territorio se despuebla y se 
concreta en Zaragoza (según 
GM, más del 80 % de la po-
blación aragonesa vivirá en el 
área metropolitana antes de 
final del siglo). El movimien-
to autonómico aragonés se ha 
mostrado incapaz de plantear 
conflictos al Estado, de resol-
ver las contradicciones reales, 
La autonomía se ha vaciado 
de contenido real, social y 
territorial. Este ha sido el 
proceso. Ya no es posible 
una política regeneracionista. 
Ya no hay agrarismo. Ya no 
hay Aragón. Aragón, contra 
Zaragoza. Autonomía para 
Zaragoza. 
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Ayuntamiento de Zaragoza ^ 
Al final de la recta 
R A M O N S A I N Z 
D E V A R A N D A 
El último tercio, el largo 
tramo final de la historia de 
ANDALAN —del que llega 
hasta nosotros y que debe 
llegar, continuar llegando 
más allá en el tiempo y en el 
espacio— coincide con el aún 
breve cUrso de los primeros 
Ayuntamientos democráticos 
desde nuestra desdichada 
Guerra Civil. Curso breve, 
ciertamente, y no precisa-
mente exento de dificultades 
y sobresaltos, pero suficiente 
para poder vislumbrar, o me-
jor trazar, las grandes líneas 
de un incipiente modelo de 
sociedad, de colectivo de 
nuevo diseño. 
En estos cerca de cuatro 
años al frente —que no fren-
te— de la Ciudad de Zarago-
za, de esa gran capital que 
hoy es, para bien y para mal, 
más de la mitad de nuestro 
Aragón, hemos debido y que-
rido movernos en una triple 
dinámica temporal. La pri-
mera de ella nos ha llevado y 
nos lleva a mirar —bien es 
cierto que sin ira— atrás, pa-
ra aprender lo difícil que re-
sulta casi siempre corregir 
determinadas derrotas orien-
tadas rumbo a intereses par-
ticulares y hábilmente sortea-
doras del interés colectivo. 
La segunda nos mueve cada 
día a tomar decisiones que 
solucionen problemas o ca-
rencias surgidos o presentes 
en este gran cuerpo viviente 
que es Zaragoza. La tercera, 
por último, nos viene obli-
gando y nos obliga a poner 
toda cosa en movimiento o 
reposo, con la generosidad y 
esperanza que la seguridad 
en la existencia del mañana 
lleva sólidamente pareja. 
No es, quizá, el Alcalde el 
más indicado ciudadano de 
entre los suyos para presen-
tar a los ojos un balance que 
él mismo juzga, sincera y ho-
nestamente, positivo. Pero no 
creo que tenga que ser malo 
valorar las cosas como bue-
nas cuando buenas fueron, lo 
mismo que anotar en los ro-
jos caracteres del «debe» to-
do aquello que quedó a cuen-
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ta o fue mal hecho. Por ello 
y por que lo que a la vista 
está es fruto de un gran es-
fuerzo conjunto, es por lo 
que no me duelen vanos pu-
dores en trazar aquí y ahora, 
siquiera brevemente, los 
apuntes personales de estos 
casi cuatro años en la Casa 
de la Ciudad. 
Una ciudad para los 
hombres 
Aun a riesgo de caer en 
las tentaciones de Perogrullo, 
había que comenzar por un 
sencillo punto de referencia: 
estábamos y estamos vivien-
do en un espacio y en un vo-
lumen físicos concretos: la 
Zaragoza física, el denso pu-
ñado de calles y edificios por 
el que discurre la vida, con 
sus penas y sus glorias, de 
los ciudadanos. 
Una Zaragoza física con 
un legado histórico-artístico 
no siempre bien querido y vi-
gilado por los que nos prece-
dieron en la cosa pública za-
ragozana. En una buena par-
te, se llegó demasiado tarde 
a la catástrofe: edificios de 
un gran valor singular, testi-
monios únicos de toda una 
época o de un determinado 
estilo arquitectónico, indicios 
arqueológicos acallados apre-
suradamente para siempre, 
dieron bruscamente en tierra 
o fueron sepultados bajo to-
neladas irreversibles de hor-
migón. Sin embargo, era tan-
ta la mies —aunque no de-
masiado más los segadores— 
que aún se alcanzó a una 
buena parte del tajo. Hoy, el 
vasto plan de reconstrucción 
de La Aljafería, el Plan de 
Protección del Casco Anti-
guo, el Plan de excavaciones 
arqueológicas o la interven-
ción municipal en edificios 
singulares —bien procedien-
do a su adquisición y restau-
ración, bien impidiendo su 
demolición—, son algunos de 
los puntos más visibles por 
los que pasa la línea matriz 
de una nueva filosofía. 
Pero no se trataba ni se 
trata de hacer una Ciudad 
Museo en la que sólo fuese 
útil y hermoso lo «visitable» 
por el turista o el ciudadano 
ocioso. Antes aún o, al me-
nos, con el mismo cariño e 
interés, había que abordar 
urgentemente el serio asunto 
del hàbitat cotidiano de los 
zaragozanos. Por ello, no du-
damos en abordar urgente-
mente la redacción de un 
nuevo Plan de Ordenación 
Urbana que sirviese de cate-
cismo elemental para conju-
rar la especulación devasta-
dora, al tiempo que de breve 
catón en el que todos comen-
zásemos a poder aprender a 
leer la letra de un espíritu 
nuevo, nuevo por más huma-
no y más solidario. En últi-
ma instancia, un reciente pa-
so como es la creación de la 
Gerencia de Urbanismo, nos 
ha acercado un tanto más al 
bien hacer las cosas, organi-
zándolas, planificándolas y 
haciéndolas más sencillas en 
sus estadios previos y en su 
ejecución. 
Se viene tratando, en su-
ma, de hacer y conservar una 
ciudad para los hombres y 
no de reclutar hombres de 
las más diversas geografías 
para llenar las estanterías 
desvencijadas de una ciudad 
caótica, monstruosa, agresiva 
y, en definitiva, hostil. 
El fin de un 
secuestro 
Ni qué decir tiene que lo 
. verdaderamente importante 
no está en el medio en que el 
hombre vive sino en ese mis-
mo hombre. Por ello y para 
ello comenzamos por discer-
nir claramente y para siem-
pre en torno a la propiedad 
de lo colectivo. ¿Y qué otro 
legítimo propietario existe de 
lo colectivo que la propia co-
lectividad? Fue éste un asun-
to que anduvo largo años ar-
chivado porque era más útil 
al interés de los secuestrado-
res el silencio, la insolidari-
dad y la soledad del hombre 
amontonado. La calle no fue 
nunca de un alcalde ni aun 
de determinado ministro de 
galaico ademán atronador. 
Es, ha sido siempre, de los 
propios transeúntes. Ningún 
mérito especial tiene, pues, 
que, desde la Casa de la Ciu-
dad abriésemos herrajes y ce-
rraduras para devolver las 
cosas al sitio que le son pro-
pio. Las Fiestas del Pilar, las 
de Primavera, los tradiciona-
les jolgorios que salpican al 
calendario zaragozano, son 
ya hoy documentales para 
una seria reflexión: el ciuda-
dano, recuperado su papel de 
protagonista, entra en la 
Ciudad, participa, propone, 
critica, interviene... 
Con una famélica infraes-
tructura de equipamientos 
culturales, hemos hecho posi-
ble, entre todos, diseñar y 
consolidar pequeños o gran-
des puntos de encuentro y de 
acción. Las Casas de Cultu-
ra, el Teatro Principal, la 
Filmoteca, plazas y jardines, 
etc., son ya como nódulos de 
un catalizador que acelere y 
ponga al día un panorama 
cultural que sale ya, a buen 
ritmo, del oscuro letargo que 




Poco lejos llegaría un 
ayuntamiento o un país si 
partiese del peligroso conven-
cimiento de que la ciudada-
nía es privilegio que se otor-
ga. Ciudadanos somos todos 
y cada uno de los hombres y 
mujeres que habitan una ciu 
dad. Un niño es todo un ciu 
dadano, y, por ello, tiene de 
recho a un espacio vital có 
modo y limpio, a una gua 
dería en la que comience a 
dar sus primeros pasos en 
colectivo, a unos parques en 
los que poder jugar y respi-
rar. Un hombre adulto es un 
ciudadano con derecho a te-
ner un puesto escolar para 
sus hijos, con derecho a vivir 
en una vivienda grata y acce-
sible, con derecho a utilizar 
unos transportes públicos 
económicos y eficaces, con 
derecho a que su salud sea 
garantizada, con derecho a 
exigir que los responsabiliza-
dos de ello protejan su pro-
pia seguridad personal y la 
de los suyos, derecho a que 
alguien a ello encomendado 
acuda en su ayuda en caso 
de siniestro. Un anciano es 
un ciudadano con derecho a 
seguir incardinado en su pro-
pia ciudad, con derecho a 
una atención social que lle-
gue donde otros no quisieron 
o pudieron llegar... 
Salud, deporte, educación, 
cultura, ocio, seguridad. Na-
da de lo que al hombre ciu-
dadano le es ajeno nos ha si-
do o nos es ajeno a los que, 
por su voluntad, estamos en 
la Casa desde la que se ges-
tionan y se acometen los 
asuntos cotidianos de esta 
gran urbe. 
Sin duda alguna, el error y 
la equivocación habrán esta-
do y están presentes en este 
diario ejercicio de vivir en y 
para la Ciudad. Como todo 
humano actuante, larga pue-
de ser la lista de asuntos mal 
o imperfectamente resueltos 
y ancho y duro el campo de 
las cosas que aún están re-
clamando solución. Lo im-
portante, sin embargo, es la 
actitud que todos nosotros 
adoptemos frente a ello. Los 
que acometimos errores u 
omisiones, debemos aprender 
de ello para dar con el rum-
bo correcto en la singladura. 
Los que los sufrieron, ha-
ciéndolos patentes y recla-
mando solución a sus proble-
mas. Pero por encima de to-
do ello está y debe estar 
siempre el principio sólida-
mente compartido de que 
Ciudad somos todos y que a 
todos nos atañe el reto coti-
diano de la vida en colectivo. 
Un reto que pasa, inexcusa-
blemente, por la ilusión y la 
esperanza en que todos los 
problemas son solubles y si 
de todos son las manos que 
acuden en su solución. Por la 
ilusión y la esperanza en que 
mañana sólo será mejor si 
mejor es el ánimo con que 
encaremos el hoy mismo. 
El ejemplo de 
AND ALAN 
Aludía antes a la coinci-
dencia en el tiempo del últi-
mo tercio de la vida de AN-
DALAN con el curso de los 
Ayuntamientos democráticos. 
Me apresuraré a proclamar, 
no obstante, que no se trata 
en absoluto —sino todo lo 
contrario— de una coinci-
dencia azarosa o caprichosa. 
Es cierto que ANDA LAN 
por sí solo no devolvió la de-
mocracia a España y a Ara-
gón. Pero sería de todo pun-
to injusto olvidar de un plu-
mazo o soslayar arteramente 
que A N D A L A N contribuyó 
en holgada ración a la crea-
ción de un clima, de un ta-
lante, de un paisaje radical-
mente distintos de aquellos 
que por entonces nos eran 
comunes por simple imposi-
ción. 
No es momento de hablar 
de mi vinculación afectiva, 
ideológica e incluso profesio-
nal con ANDALAN. Afecto 
y sintonía siempre, y concur-
so profesional cuando así lo 
requerían las circunstancias, 
no escasas por cierto. Sin 
embargo, aunque nada de 
ello se hubiese dado, seguiría 
reclamando para el césar lo 
que fue del césar. ANDA-
L A N hubo de luchar duro y 
tenazmente en momentos en 
que el franquismo volvía a 
mostrar —si es que alguna 
vez dejó de mostrarlo—, el 
más duro y sangriento de sus 
rostros. Los primeros años 
de la década de los 70 llega-
ron aún a ver la sangre de 
los ajusticiamientos firmados 
por la mano temblorosa del 
dictador. Aquí en Aragón, 
los movimientos culturales, 
sindicales, políticos o simple-
mente sociales, conocieron 
bien (\e la dureza represeiva. 
Se luchaba con fe contra las 
grandes acciones de rapiña 
de que era víctima Aragón. 
Se luchaba por encontrar ur-
gentemente nuestras propias 
señas de identidad. Se lucha-
ba por encontrar del olvido 
nuestras formas culturales 
autóctonas. ... Y en todo ello 
estuvo siempre ANDALAN. 
Hoy, en el día de su cum-
pleaños, los demócratas ara-
goneses debemos mostrar pú-
blicamente nuestra gratitud a 
los hombres y mujeres que lo 
hicieron y lo hacen posible y 
desearle, como a todo vetera-
no luchador, temple, buen 
pulso y larga vida. 
Ramón Sáinz de Varanda 
es Alcalde de Zaragoza. 
El Ayuntamiento de Ejea informa: 
Algunas realizaciones 
de especial incidencia 
comunitaria: 
— Revitalización del casco viejo: sanea-
miento y pav imentac ión . 
— Saneamiento y red de agua en el B.0 
de Rivas. 
— C o n s t r u c c i ó n del Parque Central 
( I a Fase). 
— Elaboración del Plan General de Orde-
nación Municipal. 
— Construcción de la Casa Municipal de 
Cultura (de próxima realización). 
— Construcción del Palacio Municipal de 
Deportes. 
— Colaboración especial con el MOPU 
en la construcc ión de 2 0 0 viviendas populares 
en el B.0 de la Llana. 
Nuevos paradigmas 
de gestión municipal: 
— Alcalde con dedicación exclusiva. 
— Plan de Acción Municipal en pormenorización 
exacta de calendario y financiación. 
— Un Plan de Ordenación Municipal con perspec-
tivas urbanas y territoriales abiertas y futuristas. 
— Racionalización de la dimensión funcional y 
funcionarial; mecanización procesada. 
— Elaboración de un libro Blanco sobre Barde-
nas II y su implicación sobre las tierras comarcales de 
Ejea. Proposición ponderSda de alternativas. 
— Propuesta de funcionamiento real del Polígono 
Industria. Elementos configuradores: Industria agroali-
mentaria; Matadero Industrial; Ferrocarril; Gasoducto, 
— Proceso descentralizador de los Barrios periféri-
cos: alcalde elegido por el Barrio, Junta de Barrio con 
competencias delegadas; operario municipal exclusivo 
para el Barrio. 
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El sindicalismo en el campo aragonés 
J. M . G A R R I D O 
Las semillas, que en los úl-
timos años de la dictadura 
sembraron un pequeño grupo 
de campesinos y de hombres 
preocupados por el campo, 
agrupados en las Comisiones 
Campesinas, iban a encontrar 
terreno fértil y clima adecua-
do con el alborear de la de-
mocracia. Las Comisiones 
Campesinas se autodisuelven 
después de la primera guerra 
del maíz (febrero de 1976), y 
en una reunión celebrada en 
el Centro Pignatelli —¡cuánto 
tenemos que agradecerle to-
dos los demócratas aragone-
ses!— se crea el embrión de 
lo que acabará por ser la UA-
GA. En ésta, los campesinos 
aragoneses encuentran el ins-
trumento adecuado para ma-
terializar todas las esperanzas 
que una democracia incipien-
te les abre. Se trata de un sin-
dicato sólo campesino; demo-
crático, en contradicción al 
juego de caciquismos y co-
rrupción imperante; indepen-
diente de todo partido político 
y grupo de presión, al servicio 
sólo de los campesinos; y uni-
tario, cabiendo todos los que 
tienen unos intereses concre-
tos que defender, prescindien-
do de su forma de pensar, de 
su ideología. 
Es evidente que se deposita-
ron sobre la UAGA, como 
sobre todas las instituciones 
democráticas y sobre la de-
mocracia misma, excesivas 
esperanzas a corto plazo. Se 
creía que con cambiar las re-
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glas del juego, que ya nos per-
mitían jugar a todos, se iban 
a solucionar los problemas. 
La realidad ha sido bien dife-
rente. Sin embargo, ahora 
que tenemos los instrumentos 
en nuestras manos, ya con 
cierto rodaje, es cuando pode-
mos empezar a defender nues-
tros intereses, a buscar vías de 
solución para nuestros proble-
mas. Desde esta perspectiva, 
y al hilo de lo que ha sido la 
corta historia de la UAGA, 
vamos a reflexionar sobre la 
situación actual del movi-
miento campesino, intentando 
buscar las pistas por las que 
debe caminar, para defender 
correctamente los intereses 
del sector a que representa y 
contribuir a la consecución de 
una sociedad española. más 
igualitaria y justa. 
Tras una primera fase de 
crecimiento, estalla la prime-
ra crisis de la UAGA. La ne-
cesidad de crear un sindicato 
de masas, única forma de te-
ner una fuerza real, y la reali-
dad de un campesinado 
mayoritariamente conserva-
dor, en contradicción con sus 
intereses progresistas de tra-
bajadores de la tierra, fueron 
oscureciendo las notas inicia-
les. Era necesario clarificar si 
la UAGA era una organiza-
ción profesional para todos 
los agricultores —aparceros y 
arrendatarios, colonos, peque-
ños, medianos y grandes pro-
pietarios, explotaciones em-
presariales, latifundistas, ab-
sentistas— o si era el sindica-
to de los trabajadores directos 
de la tierra, de los pequeños y 
medianos agricultores y gana-
deros, de la explotación fami-
liar. Aunque superficialmente 
se discutían otros temas, esto 
es lo que realmente estaba en 
juego. Se discutía el carácter 
de clase del campesinado. En 
consecuencia, era lógico que 
se planteara una lucha políti-
ca, enmascarada con frecuen-
cia por elementos puramente 
partidistas. 
En aquel proceso, cuyo mo-
mento culminante resulta la 
I I Asamblea Regional, el gru-
po dirigente de la UAGA in-
tenta llevar a ésta hacia posi-
ciones claramente conserva-
doras. Afortunadamente, la 
guerra de los tractores y la 
coordinación de las comarcas 
progresistas ponen al descu-
bierto el carácter anticampe-
sino, contrario a los intereses 
de los pequeños y medianos 
agricultores y ganaderos, de 
la política que la dirección del 
sindicato intenta imprimir a 
la UAGA. A partir de enton-
ces, queda claro el carácter de 
clase de la UAGA, por mu-
cho que no se denomine así. 
De todas formas, creo que 
es necesario reflexionar sobre 
los pasos, que llevaron a esta 
situación, que pudo haber si-
do ya el fin de la UAGA: 
— Se subordinó totalmen-
te la claridad de planteamien-
tos a las necesidades de un 
crecimiento rápido del sindi-
cato. 
— Por un exceso de purita-
nismo ideológico, esto*provo 
ca el automarginamiento de 
algunos líderes de la primera 
hora. 
— Se confunde la indepen-
dencia y el carácter unitario 
con el antipartidismo y el an 
tipoliticismo de raíz fascista, 
dirigido exclusivamente con 
tra los hombres y las posturas 
de izquierda. Como conse^ 
cuencia, se empieza escon-
diendo a los comunistas, para 
que no espanten a la gente, 
se acaba persiguiéndolos en 
una auténtica caza de brujas, 
— Los enfrentamientos en-
tre los elementos progresistas 
de la UAGA, no en función 
de planteamientos de partido, 
sino de tendencias o s impat ías 
políticas y personales, tienen 
su base en minusvalorar el pe-
ligro de que la UAGA dejara 
de representar y defender co-
rrectamente a la e x p l o t a c i ó n 
familiar. 
— Fue un error de los co-
munistas el apoyar para pues-
tos de responsabilidad a hom-
bres, cuya independencia 
ideológica encubría una t 
confusión de ideas y una gran 
ambición personal. 
— Hasta el último nw 
mento, los socialistas más 
cualificados de la UAGA op-
taron por apoyar la línea más 
conservadora. 
Aunque la crisis se saldó 
con ún resultado positivo, 
desde el punto de vista de la 
clarificación de la UAGA, Is 
confusión que provocó da lu-
gar a una gran baja de afilia-
dos y a una desorganización y 
desmovilización de las estruc-
turas comarcales y sectoriales 
que se habían creado. A par-
tir del vacío que se produce y 
favorecido por el desencanto, 
que a todos los niveles se va 
apoderando del país, se abre 
un proceso a través del cual la 
UAGA, sindicato con una in-
tensa vida sindical de base, 
gran democracia directa y 
combatividad, se va escleroti-
zando y burocratizando, 
abandonando su vivo funcio-
namiento democrático, trans-
formándose en un sindicato 
casi exclusivamente de servi-
cios, con cierta presencia ins-
titucional pero sin ninguna vi-
da en la base, en las comarcas 
y los sectores de producción. 
Esta es la situación actual de 
la UAGA. 
¿Cuáles son las causas que 
la han provocado? 
— Indudablemente, la si-
tuación general del país ha in-
fluido. El desencanto; la falta 
de salidas a la crisis económi-
ca y en concreto a los proble-
mas estructurales de la agri-
cultura; un gobierno incapaz 
de romper con los sectores 
más caciquiles y reaccionarios 
del campo y de optar por una 
agricultura moderna, basada 
en la explotación familiar y 
en un cooperativismo y sindi-
calismo fuertes; la no consoli-
dación y profundización pro-
gresista de la democracia; la 
tendencia hacia un tipo de de-
mocracia puramente institu-
cional, sin participación, pro-
movida incluso por algún par-
tido de izquierdas; la conside-
ración de los partidos como 
únicos cauces de participación 
política, negando todo carác-
ter sociopolítico a los sindica-
tos y demás movimientos de 
masas... Todos estos son fac-
tores que, sin lugar a dudas, 
están influyendo. 
— La crisis anterior no ha 
sido analizada dentro de la 
UAGA ni ha sido correcta-
mente superada. Se ha tendi-
do a considerar como esencial' 
la corrupción de un líder, sin 
entrar en lo que supuso de en-
frentamiento entre dos con-
cepciones diferentes del sindi-
calismo agrario, sin ver quié-
nes defendían las posiciones 
que la práctica ha demostrado 
eran las correctas y quiénes se 
alinearon en posturas que ob-
jetivamente son contrarias a 
los intereses del pequeño y 
mediano agricultor y gana-
dero. 
— La presencia en las Cá-
maras y Ayuntamientos de 
muchos dirigentes comarcales 
y sectoriales, aun siendo teó-
ricamente correcta, en la 
práctica ha supuesto el des-
mantelamiento de la estructu-
ra comarcal y sectorial de la 
UAGA, al no haberse plan-
teado ésta nunca con seriedad 
una política de formación y 
promoción de cuadros. 
— El papel en la vida del 
sindicato de los campesinos 
más partidarios del sindicalis-
mo de base ha disminuido 
considerablemente. 
— Aprovechando el vacío 
de poder que se produjo, el 
aparato del sindicato ha sido 
ocupado por hombres que, al 
margen de sus intenciones 
personales, realizan un sindi-
calismo exclusivamente de 
servicios, burocrático, sin par-
ticipación. Es difícil pronun-
ciarse de forma global sobre 
si esto obedece a una concep-
ción determinada del sindica-
to, a una opción de partido o 
a una incapacidad ante la 
mayor dificultad de realizar 
un sindicalismo de participa-
ción y de base. 
— El continuo enfrenta-
" miento de la dirección de la 
UAGA con la COAG, sin en-
trar ahora en el análisis de sus 
causas, y las tensiones inter-
nas que ha producido, han fa-
vorecido la confusión y la des-
moralización. 
— También ha influido el 
debilitamiento del PCE, par-
tidario de un sindicalismo in-
dependiente, unitario y de 
participación, y la hegemonía 
del PSOE, cuya teoría sindi-
cal no pasa por un sindicato 
.de estas características, tal . 
como es la concepción origi-
naria de la UAGA. Por otra 
parte se han traspasado a las 
Uniones las contradicciones 
internas del PSOE en su prác-
tica sindical campesina entre 
el apoyo a la FTT-UGT o a 
las Uniones y la transforma-
ción de éstas en el tipo de sin-
dicatos acordes con la con-
cepción sindical socialista. 
Las consecuencias de esta 
situación son varias. Entre las 
externas, destacaremos el 
afianzamiento de otras opcio-
nes, en especial ARAGA, y 
su introducción en sectores, 
cuyos intereses nunca pueden 
ser correctamente defendidos 
por una organización profe-
sional hegemonizada por la 
gran explotación, sino por un 
sindicato de la explotación fa-
miliar. Entre las internas, hay 
que señalar el debilitamiento 
extremo de la UAGA; su fal-
ta de capacidad para plantear 
de forma eficaz soluciones a 
los problemas de la explota-
ción familiar; su falta de per-
sonalidad ante las Cámaras 
Agrarias, sobre todo en Hues-
ca, o ante los sindicatos secto-
riales, como en el caso de la_ 
" remolacha. 
Es necesario lograr que es-
ta situación cambie, que la 
UAGA vuelva a ser el sindi-
cato capaz de defender co-
rrectamente los intereses de la 
explotación familiar, no a sus 
espaldas, de forma burocráti-
ca, sino con su participación y 
protagonismo. Para ello se 
debe profundizar en sus notas 
distintivas desde el principio: 
de la explotación familiar, de-
mocrático, independiente y 
. unitario. Es necesario recupe-
rar su contenido sociopolítico; 
su funcionamiento según los 
Estatutos, forma de garanti-
zar la democracia; fortalecer 
su funcionamiento de base, la 
participación y el protagonis-
mo de todos los campesinos; 
su carácter de sindicato de ne-
gociación y de lucha. 
¿Está perdida ya esta bata-
lla? No. Aunque la situación 
sea difícil, aunque el funcio-
namiento está bastante dete-
rioriado, es una lucha a favor 
de los intereses de los campe-
sinos. Este es el tipo de sindi-
cato que interesa a los campe-
sinos, con el que se sienten 
identificados y con el que pue-
den entusiasmarse. Por otra 
parte, no debe plantearse co-
mo una lucha contra nadie ni 
contra ningún partido. Es se-
guro que la mayoría de los 
campesinos del PSOE están 
de acuerdo con este tipo de 
sindicalismo unitario, de base 
participativo. No se trata de 
sustituir en la cúpula a unos 
nombres por otros. Se trata 
de empezar por hacer un sin-
dicalismo diferente, nuevo, en 
cada pueblo y comarca, en 
cada sector de producción, de 
una forma mínimamente 
coordinada; de ofrecer una al-
ternativa no teórica, sino real. 
Esto es posible. En la UAGA 
hay las suficientes fuerzas, las 
suficientes personas, las con-
diciones necesarias, para po-
ner en pie una alternativa de 
participación. Lo que hace 
falta es analizar con deteni-
miento los hechos; convencer-
se de que no sólo es necesario, 
sino también posible; y empe-
zar a trabajar. Sabiendo que 
la construcción de una socie-
dad nueva, de una sociedad de 
trabajadores —obreros, cam-
pesinos, intelectuales— libres, 
de una sociedad donde el tra-
bajador sea un ciudadano de 
primera, es para corredores 
de fondo. 
Los que creemos en esa 
sociedad y la queremos, los 
que creemos en el hombre, 
"los que sabemos que demo-
cracia es participación, que 
no se puede construir una 
democracia sin el protagonis-
mo del pueblo, sólo por dele-
gación, los que queremos un 
campo en el que los agricul-
tores y ganaderos se enorgu-
llezcan de serlo y deseen que 
sqs hijos sigan cultivando la 
tierra, debemos seguir en la 
lucha. Y seguiremos. 
J . M . Garrido es miembro del 
Comité Central del Partido Co-
_munista de Aragón (PCE) . 
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Es bien cierto que viendo 
crecer a los niños nos damos 
cuenta de que envejecemos. 
Los niños que nacieron cuan-
do A N D A L A N nos llegan 
hoy al hombro, los chavales 
que comenzaban el bachille-
rato han abandonado la uni-
versidad y todos hemos cum-
plido diez años más, algunos 
quince. 
No pretendo escribir en 
cuatro folios una crónica de 
la educación aragonesa en 
los setenta, de la plastilina a 
las maquinitas. A N D A L A N 
ha realizado a través de sus 
páginas una evaluación conti-
nua a lo largo de estos años 
—por algo más de la mitad 
de las gentes que han pasado 
y pasan por esta casa son 
profesores— y tal vez sea 
bueno en este «deciversario» 
destacar algunos puntos de 
referencia a modo de prueba 
objetiva, sin pretender sacar 
nota. 
La «asignatura» es, sin du-
da, la Ley General de Educa-
ción de 1970 o cómo se ha 
desarrollado la Ley Villar en 
esta tierra, ley interesante y 
ambiciosa, parcialmente apli-
cada, desvirtuada en sus rea-
lizaciones, mal parcheada y, 
en definitiva, fracasada (más 
de un tercio de fracaso esco-
lar en Aragón y en todo el 
país). 
¿Se ha conseguido la 
escolarización total? 
Sí, pero... 
En guarderías y preescolar, 
no obligatorias pero necesa-
rias, evidentemente no, aun-
que cerca de 40.000 niños-as 
aragoneses estén escolariza-
dos, muchos de ellos en con-
diciones lamentables. El 
preescolar es el gran negocio 
privado en la ciudad, negocio 
familiar muchas veces, con 
pocos gastos de manteni-
miento y profesorado y unos 
precios más altos que la edu-
cación básica. A l no atender 
totalmente este nivel el Esta-
do se posibilita el chanchu-
llo barrio a barrio y, parado-
ja, el propio Estado tiene en 
sus profesoras-es de preesco-
lar seguramente el colectivo 
más inquieto y preparado pe-
dagógicamente. 
En EGB, como dicen 
siempre los delegados para 
septiembre, no hay proble-
mas, todos los niños tienen 
plaza. Es cierto que se han 
construido nuevos colegios 




nacionales para atender la 
gran demanda que exigía y 
exige la gran ciudad, pero 
también es bien cierto que 
muchos padres tienen proble-
mas para encontrar una pla-
za estatal en su barrio, que 
las clases se acercan a los 
cuarenta alumnos por aula 
(aunque la ratio regional o 
alumnos por profesor sea 
32), que se mantienen en pie 
colegios con más de cincuen-
ta años... Los 150.000 niños 
entre seis y catorce años es-
tán «escolarizados», es decir, 
tienen libro y pupitre, cartilla 
de escolaridad y acta a final 
de curso; son eso, un número 
en un acta de un grupo de 
un nivel de un colegio esta-
tal/privado (táchese lo que 
no proceda). 
En BUP se ha desarrolla-
do un proceso similar. En los 
años setenta entran en fun-
cionamiento los institutos de 
Monzón, Fraga, Calamocha, 
Andorra, Alagón, Tauste, las 
extensiones de Graus y Sari-
ñena, uno en Huesca y varios 
en Zaragoza. La «entrada» 
en funcionamiento de mu-
chos, sobre todo zaragoza-
nos, fue lenta (algunos han 
tardado tres años en hacerlo) 
y dolorosa (muchos prefabri-
cados están en mal estado, 
sin gimnasio ni salón de ac-
tos y algunos instalados en 
viejos edificios han perdido 
hasta el tejado). Hoy puede 
decirse que cubren suficiente-
mente la demanda, salvo en 
algunas zonas como Utrillas-
Montalbán, Zuera y La Al -
múnia y algún barrio como 
Las Fuetes, pero faltan insta-
laciones, comedores y trans-
porte en el área rural. 
Un total de 17.444 alum-
nos-as terminaron octavó de 
EGB en el curso 1979-80 y 
solamente 9.384 se dirigieron 
a BUP el curso siguiente. ¿Y 
el resto? ¿Cuántos a Forma-
ción Profesional? La FP es 
un monopolio de la enseñan-
za privada y Zaragoza es el 
paraíso de las academias, 
ciudad en la que no se ha 
creado ningún puesto escolar 
estatal para FP hasta 1981 
(han existido «de siempre» S. 
Valero, del arzobispado, Sa-
lesianos. Virgen del Pilar, 
Universidad Laboral y Es-
cuela de Maestría, de Educa-
ción). La FP que debió co-
menzar como enseñanza de 
nuevo tipo, secundaria y 
«equivalente» al BUP ha si-
do y es considerada, tópico 
aparte, como la «cenicienta» 
de la educación; los antiguos 
Institutos Técnicos pasaron a 
Institutos de bachillerato y 
luego se crearon secciones de 
FP y luego pasaron a ser au-
tónomas y luego se crearon 
las ramas más baratas y sen-
cillas y luego... Ejea, Tarazo-
na, Fuentes de Ebro, Alca-
ñiz, Utrillas, Andorra (se 
crea minería y no se apunta 
ningún alumno)... 
Estatal y privada 
El 44 % de las plazas esco-
lares aragonesas están aten-
didas por la enseñanza esta-
tal y el 56 % por la no esta-
tal, religiosa fundamental-fl 
mente, porcentajes inversosi 
justamente de los registrados" 
a nivel nacional. Estos datos) 
son válidos para EGB yf 
BUP, en preescolar y FP el 
predominio de la enseñanza 
privada es mucho mayor. 
Estudíese el gráfico n.0 j , 
al que habría que puntualizar 
que los centros de EGB esta-
tales de Zaragoza-capital re-
presentan solamente el 36% 
del total. ¿Por qué la privada 
no va a los pueblos? ¿No es 
rentable ni económica ni so-
cial ni ideológicamente? En 
algunos pueblos han existido 
estos años problemas entre el 
centro estatal y el privado 
(Pina, Zuera...). 
¿Qué han supuesto las 
concentraciones 
escolares? 
Podemos señalar dos mo-
mentos importantes en los 
que la fiebre de concentracio-
nes atacó al ministro d e tur-
no y a los delegados provin-
ciales del MEC: los tres pri-
meros años después de la 
Ley General y con menos in-
tensidad en los Pactos de la 
Moncloa (Plan Extraordina-
rio de Escolarización). Atacó 
en desigual medida, ya que 
Zaragoza cuenta con 24 con-
centraciones, Huesca con 29 
y Teruel 9. 
Cuando nació ANDALAN 
había en Aragón 1.628 cen-
tros de EGB y en el curso 
1980-81 había 1.062; se han 
suprimido más de quinientos 
pueblos, perdón, escuelas, a 
pesar de la oposición de pa-
dres y ayuntamientos (en 
1977 representantes de más 
de cincuenta pueblos zarago-
zanos se «concentraron» en 
la Delegación del MEC para 
protestar por las «concentra-
ciones»). 
Las concentraciones esco-
lares son caras, el coste por 
alumno de una concentración 
escolar con treinta alumnos 
por aula es igual al coste por 
alumno de una escuela unita-
ria con once alumnos por au-
la. Se ha invertido dinero sin 
resultados académicos mejo-
res, con una mejora de cali-
dad de enseñanza muy relati-
va y discutida. 
Se ha conseguido que los 
niños-as, y no entro en si es 
bueno o malo, quieran mar-
charse de su pueblo. Según 
un estudio de Ramón Gar-
cés, publicado en estas mis-
mas páginas, el 50% de los 
niños y el 80% de las niñas 
concentradas desearían vivir 
en el futuro en la ciudad y 
no en su pueblo. 
El profesorado 
Pasó del encanto de la 
ruptura al desencanto de la 
reforma, al miedo golpista, a 
la esperanza socialista... Co-
mo todo el mundo. 
Pasó de la inestabilidad 
del interino o del PNN a la 
plaza vitalicia del agregado o 
profesor de EGB. Hoy no 
hay las huelgas del 77 y 78 
por el contrato laboral en 
medias o la del 76 en básicas 
contra el decreto de planti-
llas; hoy los titulados univer-
sitarios no tienen oportuni-
dad de una contratación para 
sustituciones o una clase de 
Latín sea donde sea. 
Pasó por un pueblo y otro 
y otro, se marchó a Cataluña 
o a Euskadi y ha vuelto a la 
tierra, a esta tierra que sigue 
exportando profesores (el nú-
mero de alumnos matricula-
dos en las tres Normales 
aragonesas es mayor que el 
total de profesores de EGB 
estatales). 
Si se quedó en la privada, 
ahí sigue y que dure. Hace 
cinco años que no se contra-
ta a casi nadie, vuelven a 
aparecer los y las religiosas y 
no se reemplazan los puestos 
de quienes se marchan. 
El profesorado progresista, 
como cualquier ciudadano, 
pasó de todo. En 1974 se 
producen 24 despidos de es-
tatal y privada (Jesús Cua-
dra, Tomás Pollán, Antonio 
de las Casas...), algunos tan 
«curiosos» como el de una 
profesora expulsada del San-
sueña (Opus) por acudir a 
clase en pantalones (sic). El 
11 de septiembre del 75 son 
detenidos en el Pignatelli una 
veintena de enseñantes pro-
gresistas,se les aplica la ley 
antiterrorista, mes de cárcel 
y salida sin cargo alguno. 
Hubo conflictos sonados, 
como el del colegio de la Sa-
grada Familia y el de Sto. 
Domingo de Silos, popular-
mente «Matute», que es el 
mayor colegio del país. 
Los años 77 y 78 fueron 
los más conflictivos con huel-
ga en la enseñanza básica 
-̂ tres semanas que acaba-
rían con la famosa e incum-
plida acta del 25 de mayo— 
y en las medias. En el 79 se 
produjo un paro de dos días 
en la enseñanza privada por 
un convenio estatal, cansados 
de años de laudos, y que 
acabó... en laudo. 
La sindicación del profeso-
rado ha sido siempre y es 
muy escasa; muchos se sien-
ten «funcionarios» en el sen-
tido de casta privilegiada y 
no aceptan el término «tra-
bajador». En el 74 se convo-
ca la primera asamblea de la 
Asociación provincial para la 
promoción sociocultural del 
profesorado de EGB en Za-
ragoza y se lanza ya la idea 
del cuerpo único de enseñan-
tes; en el 76, después de una 
huelga contra un decreto de 
plantillas, el entonces minis-
tro de Educación, Robles Pi-
quer, convoca elecciones y en 
casi todas las provincias re-
sultan ganadoras las candida-
turas progresistas (en Zara-
goza es nombrado represen-
tante provisional Gabriel Ló-
pez); ese mismo año se pre-
sentan los estatutos de la 
Asociación de Antiguos 
Alumnos de la Escuela del 
profesorado de EGB y co-
mienza a funcionar la Asam-
blea de enseñantes demócra-
tas; en enero del 77 se con-
voca en Pontevedra el primer 
congreso sindical de enseñan-
tes; este año y el siguiente 
será la definitiva constitución 
de los sindicatos de enseñan-
za, algunos de los cuales han 
desaparecido... 
¿Y de la renovación 
pedagógica, qué? 
En 1974 ya funciona el se-
minario de pedagogía del 
Colegio de Doctores y Licen-
ciados. 
El «Colectivo del Martes», 
así llamado por reunirse ese 
día en el Pignatelli, reunía a 
un grupo de maestros, profe-
sores de media y de universi-
dad que contrastaban la vida 
cotidiana en sus clases, bus-
cando conjuntamente ideas 
nuevas para la práctica dia-
ria. Por él pasaron, pasamos, 
gente de distinta ideología 
pero un común interés por la 
renovación de nuestras escue-
las. Fruto de aquellos años 
fue el libro «¿Queréis la es-
cuela?», que coordinaron Jo-
selo y Emilio. 
El colectivo y representan-
tes de los incipientes sindica-
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tos de trabajadores de la en-
señanza pusieron en funcio-
namiento en 1977 la primera 
Escuela de Verano de Ara-
gón (EVA). Cerca de cuatro-
cientos enseñantes nos reuni-
mos para analizar la realidad 
educativa aragonesa e inter-
cambiar prácticas escolares. 
En 1978 el lema de la EVA 
será «Por la libertad de ense-
ñanza, hacia la escuela públi-
ca» —lema que convocó la 
única campaña ciudadana 
importante sobre un tema 
educativo en la que partici-
paron conjuntamente sindica-
tos y colectivos de enseñan-
tes, padres y ayuntamientos 
progresistas— y se consolida 
el movimiento que había na-
cido influenciado por los en-
señantes aragoneses que años 
atrás habían peregrinado a la 
Escola d'Estiu de Barcelona. 
Desde su formación y has-
ta hoy es el único movimien-
to aragonés de renovación 
pedagógica nacido desde la 
base; esto no supone despre-
ciar en ninguna medida los 
esfuerzos renovadores que 
muchos profesores están lle-
vando a cabo en sus clases 
—y sería muy importante co-
nocerlos— ni el buen hacer 
de instituciones como el ICE 
de Zaragoza, creado en 1969 
y de actividad fecunda y cre-
ciente en los últimos años. 
La EVA propuso en el 79 
un lema plenamente vigente, 
«por una escuela pública, po-
pular y aragonesa». Es que 
en educación los pasos son 
muy lentos y más en esta tie-
rra donde «nunca pasa 
nada». 
Texto libre 
La asamblea de enseñantes 
demócratas proponía en 1976 
el ciclo único, la escuela pú-
blica («una propuesta con fu-
turo»), la gestión democráti-
ca de centro, el cuerpo único 
de enseñantes, un sindicato 
unitario. 
Seis años después le pro-
ponemos un texto libre. To-
me un papel, da igual qué t i-
po, escriba sus deseos educa-
tivos, envíelo al futuro minis-
tro, déselo personalmente al 
consejero del ente (autóno-
mo, claro) y/o a alguna per-
sonalidad mundial que pron-
to nos visite y espere otros 
seis años. Ah, por favor, en-
víenos una copia, la archiva-
remos en nuestra cárcel de 
papel, gracias. 
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A la busca del tiempo, ¿perdido? 
V I C T O R V I Ñ U A L E S 
Bajo el fascismo se podía ir a 
la cárcel. 
Pero hoy, hasta esto es esté-
ril . Pier Paolo Passolini 
Escribir sobre la juventud 
aragonesa en los últimos diez 
años. Vaya trago. Ante todo 
cuando se habla de juventud 
se suele mistificar la reali-
dad: no hay una juventud se-
gregada del resto de la socie-
dad. Lo que ocurre a los jó-
venes ocurre también al con-
junto de ciudadanos, sólo 
que en otra versión. Se habla 
de alienación y pasotismo y 
se silencia el pasotismo y 
alienación de los mayores. 
Pero hay más. Se habla de 
los jóvenes como un todo 
compacto. Nada más falaz. 
La juventud ni es una clase 
social ni está al margen de 
ellas. 
Aclarado lo cual todavía 
permanecen algunos interro-
gantes. ¿Hay que hacer una 
descripción sincrónica de las 
distintas generaciones de jó-
venes habidas en este perío-
do? ¿Se relata, por el contra-
rio, diacrónicamente la evo-
lución de aquellos que eran 
jóvenes cuando A N D A L A N 
era niño? ¿Se enumeran una 
a una las características de 
las distintas juventudes exis-
tentes? ¿Hallamos el mínimo 
común denominador a todas 
ellas y construimos un tipo 
ideal de joven? 
Burla burlando tal suerte 
de preguntas juiciosas nos 
han sumido, a usted querido 
lector y a mí mismo, en ese 
marasmo y confusión que al-
gunos jovenólogos resaltan 
como una de las característi-
cas del ser joven hoy. Por 
tanto, usted y yo participa-
mos, siquiera un poco, del 
becerro de oro de esta socie-
dad: lo joven. 
En fin, adentrémonos sin 
más dilaciones en la miga del 
asunto que «quien no se osa 
aventurar no pasa la mar». 
Cap. I 
Donde se relata el encanta-
miento y ensimismamiento de 
los jóvenes que eran tales en-
tre ¡972 y 1977. 
La variedad de culturas ju-
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veniles que coexisten en un 
mismo período no impide 
que éste se halle marcado 
por la impronta de un sector 
concreto de jóvenes. Todos 
los jóvenes de los años sesen-
ta no eran contestatarios ni 
bailaban al ritmo de The 
Beatles, sin embargo, eran 
éstos los que constituyeron el 
punto de referencia del resto 
en esa década. 
Entre los años 1.972-1.977 
ese polo de atracción-repul-
sión eran los jóvenes de pan-
talón vaquero, camisa holga-
da y bota de ante con suela 
de crepé, que con más o me-
nos acierto participaban en 
la oposición al franquismo. 
Todo el movimiento asociati-
vo juvenil se tenía que definir 
en torno a ellos: en los insti-
tutos, en la universidad, en 
los barrios, en los pueblos, 
en las fábricas, etc. No eran 
muchos, pero el sentimiento 
de que al combatir al fran-
quismo estaban entrando en 
la historia, acelerándola, les 
daba ante sus compañeros 
una seguridad y una suficien-
cia apabullantes. Su rebeldía 
generacional era el síntoma 
de la alternativa ideológica, 
política y moral por la que 
batallaban. Su campo de lu-
cha era lo colectivo, el com-
promiso con la especie. Igual 
vibraban ante el genocidio en 
Vietnam que ante la instala-
ción de la central nuclear de 
Chalamera. 
Había esperanza. Había 
confianza en las propias 
ideas. Una confianza, en mu-
chos casos ciega, que conver-
tía la pasión en sectarismo. 
Había también una seguridad 
en la bondad del progreso y 
del desarrollo. Se tomaban 
pildoras y se despreciaban 
las hiberbas del curandero 
que guardaba la madre en la 
alacena. Se leían libros de 
ensayo. Se asistía a reunio-
nes maratonianas. Llevaban 
el pelo largo y vestían con 
austeridad y sin fiorituras. 
Comían cualquier cosa y no 
corrían por el parque ni usa-
ban la bicicleta. En cuanto a 
la religión, eran religiosa-
mente ateos. Se vivía con 
una filosofía del sacrificio. 
En aras del paraíso del ma-
ñana todos los sacrificios 
eran pocos: el ocio, las afi-
ciones, la profesión, los senti-
mientos... lo primero era lo 
primero y todo lo demás po-
día esperar. 
Sabían dónde estaban los 
buenos y dónde estaban los 
malos. Todavía no sabían 
M 
Resurge lo irracional. 
que los que luchan, como es-
cribió Hegel, están abraza-
dos. O como explicaba un 
crítico al comentar la «con-
taminación» que sufrió Fro-
do y Bilbo como portadores 
del anillo del Señor Oscuro: 
«los que lucharon por el res-
tablecimiento ahistórico del 
orden natural jamás volvie-
ron en realidad a conocerlo, 
porque las heridas de la gue-
rra por el poder son irrever-
sibles e imposibilitan para 
todo lo que no sea finalmen-
te Poder». Entonces todo es-
to no se veía ni claro ni os-
curo. Luego, cuando la poli-
tica se hizo arte al alcance 
de unos pocos, cuando se 
empezó a hablar cada vez 
con más frecuencia de espa-
cio político, y de marketing 
electoral, todo se fue hacien-
do más evidente. 
Cap. I I 
Donde las tornas cambian y 
triunfan los escépticos, los 
narcisos y los que tienen 
como lema «a vivir que son 
dos días». 
La actitud de los jóvenes 
evoluciona en paralelo con 
los aconteceres del conjunto 
de la sociedad. Esta nuestra 
a partir de las elecciones del 
77 fue comprobando que 
no todo estaba tan atado co 
mo él pensaba, sí que estaba 
menos desatado de lo que 
imaginábamos nosotros; era 
lógico, pues, que los jóvenes 
de la democracia se conta 
giaran —o contagiaran al 
resto— de esa desesperanza 
de ese pesimismo que agarro 
ta los músculos, embota la 
mente e impide realizar cual 
quier proyecto colectivo. 
Hay algo que se suele olvi 
dar cuando se habla de los 
jóvenes y se les acusa de no 
apreciar la bondad de la de-
mocracia comparada con la 
barbarie franquista: los jóve-
nes no tienen memoria histó-
rica. La única contraposición 
que pueden hacer es entre 
sus deseos y la realidad. To-
dos los jóvenes que han visto 
crecer su barba o sus senos 
después de las elecciones ge-
nerales no encuentran discul-
pas en el hecho de que antes 
todo fuera mucho peor. Su 
término de comparación con 
el presente no es el pasado 
que les cuentan sino el pre-
sente que ellos desearían. 
Hay pesimismo, lógico. 
Pero se olvida que las actitu-
des sociales se fundamentan 
en muy reales datos objeti-
vos. ¿Es que acaso hoy no 
hay razones serias para arro-
jar la toalla? Claro que las 
hay: desde la contaminación 
que aumenta y pone en en-
tredicho no la pervivencia de 
un sistema político sino la 
supervivencia de la especie, 
pasando por las 15 toneladas 
de explosivo por cada habi-
tante del planeta cuando to-
davía no se ha asegurado 
medio litro de leche percápi-
ta, hasta la constatación de 
que a los de arriba el nivel 
científico y tecnológico ac-
tual (televisión, informática, 
armas nucleares...) les ha da-
do más poder que nunca y 
los que debieran ser la alter-
nativa a lo dado se han con-
vertido, por muchas razones, 
en una variante más amable 
del sistema. 
Hay razones, pues, para 
estar pesimista ante el futu-
ro. Lo están los jóvenes y lo 
están los mayores. Pero ese 
pesimismo encuentra muy di-
versas formas de manifestar-
se. Tan diversas como plural 
es esa amalgama que hoy, 
como en todas las épocas de 
crisis social, constituyen los 
jóvenes en nuestra región: en 
Aragón viven los cinco úni-
cos jóvenes que quedan en 
Serveto; las chicas de. Luna 
que tienen una cooperativa 
; de confección y que se han 
encadenado al engranaje tex-
I til-mafioso para tener un 
\ puesto de trabajo; están los 
jóvenes de la comuna de 
\ Cornudella que bienviven con 
i poco dinero y pocas necesi-
í dades, desenganchados de la 
sociedad de consumo; están 
i los que se esconden los apun-
i tes para llegar en mejores 
I condiciones relativas al final 
l de carrera; está Archi que pi-
¡ dió excedencia en la Caja y 
que apura la noche y la vida 
! harto de perderla ganándose-
la; están los que apuran los 
I últimos despojos del domin-
go, después de bailar en la 
I discoteca, acodados con ojos 
j tristes en la barra metálica 
[ del penúltimo bar y no que-
1 riendo pensar ni en la cabeza 
I móvil, ni el mandril de ese 
torno que mañana lunes gira-
I ra, como siempre, como una 
I peonza loca; está el joven 
campesino que con las ma-
nos ateridas por el cierzo 
respiga las mazorcas olvida-
das por la cosechadora; está 
Luisa que recorre periódica-
mente la sección de noveda-
des de El Corte Inglés y que 
sabe que con ese culo bien 
, gestionado puede aspirar a 
un estatus social elevado; es-
tá Juan, que monta al trote 
un caballo blanco sabiendo 
que en poco tiempo se desbo-
cará, se autodestruirá y ni 
quiere ni sabe como bajarse. 
Pero por debajo de tanta 
diversidad fluyen las caracte-
rísticas que están marcando 
estos últimos años: Resigna-
ción ante la inamovilidad 
sustancial de lo que hay; par-
tiendo de esta premisa, se 
aprovecha individualmente o 
en grupos pequeños lo mejor 
que se puede la situación. 
Entre la ética y la pragmáti-
ca se elige esta última. Re-
surge lo irracional, lo esotéri-
co, lo mágico. El análisis y 
la lógica están casi desterra-
dos de la conversación de los 
jóvenes. Se intuye, se adivina 
y, en general, a la par que se 
empobrece el lenguaje, men-
guan las ganas de entender el 
mundo. Hay que vivirlo y 
punto. Se pone la esponta-
neidad como norte; aunque 
paradógicamente, a la postre, 
la espontaneidad de muchos 
jóvenes coincida con las acti-
vidades y los gustos que el 
sistema promocione. Los es-
tudiantes abjuran, al menos 
en la práctica, de lo que afir-
maban sus predecesores del 
mayo francés: «El momento 
activo del conocimiento es la 
creación y no la digestión». 
Hoy prefieren —quizá influi-
dos por la revalorización de 
la gastronomía— digerir an-
tes que pensar. Desvaloriza-
ción de la ciencia, de la téc-
nica y desconfianza en el 
progreso; en consecuencia re-
valorización y recuperación 
de tradiciones, valores y 
prácticas artesanales. Desde 
el punto de vista de los jóve-
nes el pasado es un fracaso y 
el futuro quizá no encierre 
nada más que la destrucción 
del planeta. Hay una cons-
ciència generalizada de estar 
frente al abismo. Sólo queda 
el presente que hay que vivir 
con cambios rápidos y fre-
cuentes, sin dejar paso al 
aburrimiento. Rechazan la 
política porque la hacen es-
pecialistas y, además, no sir-
ve para cambiar las cosas. 
Incluso quienes pertenecen a 
un partido lo hacen semi-
clandestinamente, con ver-
güenza... 
Cap. I I I . 
Donde se evoca una canción: 
«Eramos tan jóvenes 
soñabas tú, soñaba yo 
tua, tua...» 
¿Qué les ocurrió a la gran 
mayoría de aquella parvada 
de jóvenes que pululaban por 
doquier en asambleas, mani-
festaciones, sentadas...? Les 
ocurrieron muchas cosas, al-
gunas de ellas pintorescas por 
paradójicas; pero si tuviéra-
mos que elegir una, por enci-
ma de todas, ésta sería la si-
guiente: se hicieron realistas. 
Pero no dando a esta palabra 
la primera acepción del Ma-
ría Moliner, «partidario de la 
monarquía absoluta» (y tam-
bién ha habido de esos), ni 
siquiera la segunda acepción 
del mismo diccionario «se 
aplica a las personas que ven 
y juzgan las cosas tal como 
son en realidad», sino que el 
realismo de los que fueron 
progres es la aceptación de la 
realidad desde aquí y ahora. 
Aceptación, como los peca-
dos de la Santa Madre Igle-
sia, bien de palabra, obra u 
omisión. 
Una vez aceptada la reali-
dad sólo quedaba obrar en 
consecuencia y situarse ante 
ella con el mismo ánimo que 
nos transmitían las monser-
gas de nuestros próceres, a 
saber: ¡hijo mío! cada uno 
que se las apañe como pueda, 
tú a lo tuyo», «no te compli-
ques la vida». 
Muchos reflexionaron en-
tonces de forma parecida a 
como lo hace Nora: «Me de-
dicaba las 24 horas del día a 
la política. Si estaba deprimi-
da me montaba citas». «Creo 
que la aventura más grande 
que he vivido, tras dejar de 
militar, fue encontrarme con 
que ya no tenía explicación 
para todas las cosas, se me 
había acabado el catecismo 
donde se especificaba qué era 
lo bueno y lo malo, lo conve-
niente o no». Tras estos aná-
lisis no todas las reacciones 
fueron similares: unos se inte-
graron sin más en el modo de 
hacer y decir de lo instituido. 
Otros en un muy justificado 
movimiento de péndulo, des-
pués de años de vivir de puer-
tas afuera por y para la so-
ciedad, entornaron las con-
traventanas y se tomaron 
como objeto-sujeto de su ac-
ción —cuidaban su cuerpo, 
disfrutaban de los placeres 
del hogar, cultivaban sus afi-
ciones y las aficiones de los 
vecinos, apreciaban el buen 
comer, el buen vivir, bricola-
geaban, realizaban exóticos 
viajes—. Y aún hubo algunos 
que desengañados de comba-
tir para transformar las es-
tructuras sin que éstas se 
movieran un ápice, empeza-
ron a plantearse la revolución 
medio-posible: su vida coti-
diana. Entre ellos cabría dis-
tinguir dos fracciones, los 
incrédulos y los escépticos. 
Los primeros niegan que se 
pueda cambiar nada, que su 
vida alternativa sirva para 
algo. Sólo quieren vivir como 
quieran. Los escépticos du-
dan de que su ejemplo sirva 
para algo pero, por si acaso, 
lo divulgan como una demos-
tración palmaria de la supe-
rioridad moral de una socie-
dad igualitaria, solidaria, 
pacifista y tolerante. Tam-
bién quedan algunos de aque-
llos jóvenes que siguen mili-
tando. Pero todos, o bien 
militan de otra manera o se 
disculpan con seguir hacién-
dolo como antes. La historia 
no discurre en balde. 
Ser pesimista hoy es ser 
lúcido. Pero en el último pe-
ríodo se han abierto en el cie-
lo mechones de esperanza. Al 
pesimismo de la razón en 
algunos jóvenes no sigue, 
como en los últimos años, el 
pesimismo de la voluntad. 
Poco a poco se ha empezado 
a razonar como Edward P. 
Thompson «mas agradable 
sería llevar una vida tranqui-
la. Pero ide todos modos no 
nos van a dejar que la tenga-
mos. Si queremos sobrevivir 
hemos de protestar». Pero se 
ha aprendido a hacerlo: nun-
ca más separar la acción 
pública de la transformación 
privada. Nunca luchar con 
cualquier medio. Los fines 
son los medios. 
Se advierte entre los com-
ponentes del movimiento pa-
cifista europeo, entre los que 
quieren sobrevivir, las ganas 
de hacer una síntesis entre las 
tendencias introvertidas (feli-
cidad en el interior) y las ex-
trovertidas (acción política en 
el exterior). Lo que en el hilo 
de este discurso significaría 
aparear a los jóvenes que 
eran capaces de renunciar al 
sexo por hacer la revolución 
con los que dejarían de hacer 
la revolución antes que pres-
cindir del sexo. 
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La ciudad del Compromiso, denominada también «Capital del mar 
de Aragón» —por su inmenso pantano—, cuenta con interesantes 
atractivos turísticos: Colegiata de Santa María la Mayor, tipismo en su 
barrio antiguo... y el castillo del Compromiso. Y ese «mar», donde se 
puede realizar todo tipo de deporte acuático. 
Son de destacar, asimismo, ciertos lugares en sus inmediaciones; 
a saber: Monasterio de Rueda, Mausoleo romano en Fa bar a o los restos 
prehistóricos o de la Edad del Bronce a las puertas de Caspe. 
La ciudad bajoaragonesa del Compromiso cuenta también con su 
emisora de radio, un colegio nacional, el instituto técnico, etc. 
Entre las realizaciones del Ayuntamiento en los tres últimos años 
se puede destacar la pavimentación de varias calles, la reconstrucción 
de Santa María de Hora, la ubicación del Centro Comarcal de urgencias, 
un parque recreativo, etc. 
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Diez años de feminismo en Aragón 
«La odisea» 
JULIA L O P E Z - M A D R A Z O 
Desde luego, ser feminista 
en el año 1972, amén de ser 
una osadía para la ejerciente, 
era una lacra como otra cual-
quiera, ser coja, ser ciega... 
Posiblemente, mucho peor, 
ya que la enfermedad no es-
taba registrada en los manua-
les y por tanto no existía an-
tídoto. Además la España 
oficial y la clandestina esta-
ban ocupadas por asuntos 
más importantes que atender 
las demandas de equiparación 
de cuatro locas que además 
necesariamente reunían la 
característica de ser «feas». 
Claro, que este calificativo 
siempre ha acompañado al 
término «feminista», sin duda 
porque ambos comienzan por 
«f» y resulta más musical... 
Reflexionar sobre el papel 
de la mujer en la sociedad 
era un ejercicio solitario, por-
que bastante difíciles estaban 
las cosas para reflexionar en 
colectivo y esos momentos 
eran aprovechados para tra-
bajar en temas más «urgen-
tes» que la liberación de la 
mujer. Pero los tiempos fue-
ron pasando y la implanta-
ción de la mujer en sectores 
extrafamiliares se fue hacien-
do más evidente. De este 
modo, comenzó a resultar 
más fácil la acción colectiva 
de hablar del tema. Con to-
das estas dificultades de co-
municación, no ha sido nada 
sencillo crear una línea ho-
mogénea de actuación que 
facilitara a la gran masa de 
mujeres incorporarse a los 
colectivos feministas para rei-
vindicar sus derechos. No 
hay que olvidar que el públi-
|co a quien iba dirigido ese 
«desacato» es un público de 
cocina adentro, que ha vivido 
en el aislamiento más absolu-
to y que por lo general sus 
únicas locuras extradomicilia-
rias han sido las ofertadas 
por la Sección Femenina en 
su momento o las ofrecidas 
por las parroquias y la Ac-
ción Católica. Hay que reco-
nocer que con ese panorama 
no le resulta muy fácil a la 
mujer media española y por 
ende a la aragonesa, lanzarse 
«¡Oh, mujer!, ninguno de los mortales de la tierra podría 
censurarte, pues tu gloria llega hasta el anchuroso cielo como 
la de un rey eximio y temeroso de los dioses, que impera sobre 
muchos y esforzados hombres, hace que triunfe la justicia, y al 
amparo de su buen gobierno la negra tierra produce trigo y 
cebada, los árboles se cargan de fruta, las ovejas paren hijuelos 
robustos, el mar da peces y son dichosos los pueblos que le 
están sometidos.» 
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divorcio y derechos de b MUJER en 
b conslriifucion Dio 22 a l u tO'IS 
PLAZA |OSE ANTONIO 
de la noche a la mañana a 
militar en un movimiento 
vanguardista de liberación, 
donde amén de bordear y 
transgredir el Código Penal, 
se adquiere la pátina de «fea» 
después de haber sido educa-
das toda la vida para ser las 
más guapas y delicadas. 
Todo este planteamiento 
podría parecer frivolo, pero 
resulta necesario para enten-
der por qué coordenadas ha 
discurrido y discurre —sal-
vando las distancias— el 
movimiento feminista en Es-
paña. Existe una realidad 
objetiva y es que en la déca-
da de los setenta la mujer 
comenzó a notar en la piel un 
sentimiento de injusticia, mu-
chas veces no bien expresada, 
y sin entrar en las aterrado-
ras estadísticas sobre malos 
tratos, dejando a un lado el 
tratamiento que se nos daba 
en el Código Penal —adulte-
rio, igual a cárcel— y que en 
algunos casos como el aborto 
se sigue manteniendo; lo cier-
to es que la mujer española 
comenzó a ser consciente de 
la discriminación de que éra-
mos objeto y da la sensación 
de que un gran sentimiento 
de impotencia se apoderó de 
muchas de las mujeres que se 
lo plantearon y tan sólo pe-
queños grupos se lanzaron a 
la aventura necesaria de tra-
bajar colectivamente por rei-
vindicar y dignificar el papel 
de la mujer en la sociedad. 
En Aragón, se puede situar 
en 1976 el momento en que 
el feminismo aparece por pri-
mera vez organizado públi-
camente. Es con el nacimien-
to de ADMA (Asociación 
Democrática de Mujeres 
Aragonesas), naturalmente 
después de enterrado el dicta-
dor y cuando las organiza-
ciones progresistas y de iz-
quierda —aún sin legalizar— 
respiraban ya una cierta 
tranquilidad y en sus carteras 
de asuntos empezaba a tener 
un sitio —no digamos de 
honor— el problema de la 
mujer. 
ADMA estaba compuesta 
por mujeres feministas y del 
movimiento ciudadano de 
Zaragoza con algunas presen-
cias en Huesca y Teruel. Esta 
organización presentó sus es-
tatutos y fue legalizada lle-
gando a reunir en torno a 
doscientas afiliadas. Pero 
tuvo corta vida, ya que a fi-
nales de 1977 comienzan las 
escisiones, debidas fundamen-
talmente a diferencias de cri-
terio en la forma de cómo 
trabajar por el feministo, y 
de esta organización que en-
trañablemente podríamos de-
nominar la «madre» surgie-
ron todos los grupos feminis-
tas que hasta principios de 
1980 han funcionado en Za-
ragoza. A partir de este año 
muy poco ha cambiado el 
panorama de grupos feminis-
tas hasta ahora que empeza-
mos a desgranar los últimos 
meses de 1982. 
En un ambiente de nula 
popularidad y no pocas difi-
cultades los distintos grupos 
han ido trabajando a lo largo 
de estos años en una doble 
vertiente: por un lado, reali-
zar una labor pedagógica a 
través de conferencias y de-
bates en barrios, etc., para 
difundir temas como la plani-
ficación familiar, derecho a 
la contracepción, consultas 
jurídicas... Y en otro plano 
más reivindicativo han estado 
las múltiples manifestaciones 
pidiendo la despenalización 
del adulterio, del aborto, la 
inclusión del derecho al di-
vorcio en la Constitución, no 
discriminación en puestos de 
trabajo, equiparación sala-
rial... 
Todas las actuaciones son 
criticables, y probablemente 
en estos momentos nos falta 
perspectiva para realizar una 
valoración histórica de lo que 
ha supuesto el movimiento 
feminista en Aragón en la 
última década. Lo que sí es 
cierto es que la acción mino-
ritaria de las mujeres arago-
nesas en la calle ha sido en 
algunos momentos duramente 
reprimida, en otros cruelmen-
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te criticada y las más de las 
veces ignorada. Como decía 
aquel cámara de televisión 
española, en una manifesta-
ción a favor del divorcio cele-
brada en Zaragoza: —«va-
mos a perder la tarde en 
filmar a estos loros...». En 
este ambiente de ínfima com-
prensión y ocupando siempre 
la letra pequeña de los pro-
gramas electorales, no resulta 
muy alentadora la tarea y no 
se puede criticar con excesiva 
severidad las muchas contra-
dicciones en las que posi-
blemente hemos incurrido las 
feministas aragonesas, aun-
que sí es exigible un mayor 
esfuerzo por crear una línea 
unitaria de lucha que encuen-
tre el tono preciso para que 
se incorporen a estos movi-
mientos, hoy vanguardistas, 
el mayor número de mujeres; 
perdiendo el temor a ingresar 
en la cofradía de las «feas»... 
y con la esperanza de dignifi-
car y reivindicar su papel 
como mujeres en la sociedad. 
¡que no es ninguna desgracia! 
Como dice Simone de 
Beauvoir, en «La Invitada»: 
«Soy yo quien lo quiere. Era 
su voluntad lo que se estaba 
cumpliendo, ya nada la se-
paraba de sí misma. Había 
elegido por fin. Se había ele-
gido». 
Hora de cierre... Ya hay Parlamento Aragonés 
El martes 21 de septiembre, en el 
palacio zaragozano de La Lonja, han 
reanudado su existencia las Cortes ara-
gonesas. Han pasado 275 años justos 
desde que, en 1707, dejara Aragón de 
llamarse Reino y cinco más aún de la 
última reunión, también en Zaragoza 
de aquella institución. 
Un hermoso y digno marco, la asis-
tencia del «todo Aragón» —autorida-
des y representaciones, políticos, alcal-
des de docenas de ciudades y villas de 
las tres provincias— y una puntualidad 
que venía a contrastar con el enorme 
retraso histórico del momento, co inc i -
dían con una liturgia sobria pero enal-
tecedora. Desde el famoso 23 de abril 
de 1978, tan evocado ahora por unos y 
otros, no hubo quizá otro momento 
parecido. Pero en esta ocasión faltaba 
el pueblo, pues ni la hora ni la escasa 
difusión concedida al acto, ni el bajo 
momento autonomista llevaron siquie-
ra unos cientos de personas expectan-
tes, para las que se había pensado re-
transmitir desde una gran pantalla lo 
que ocurriera dentro. Pesaba mucho la 
representación indirectamente alcanza-
da por la proporción de los votos en 
unas ya lejanas y desvirtuadas eleccio-
nes de 1979; el mecanismo sesgado de 
designación por los cinco partidos re-
presentados allí de sus parlamentarios 
(65 hombres y —¡oh, cielos!— una 
mujer); la presencia, junto a veteranos 
políticos aragoneses de una mayoría de 
hombres y rostros que no identifican ni 
los asiduos lectores de prensa; la nula 
pasión por unas votaciones preestable-
cidas cuyo resultado era de antemano 
conocido, así como la mayoría absolu-
ta —34— de miembros de UCD, en 
un momento en que nadie le augura 
futuro a esta formación política. 
La designación de Aurelio Biarge 
para presidir las nuevas Cortes provi-
sionales es un acierto pleno de UCD, 
que coloca allí a una de sus escasas 
personalidades respetadas por todos, 
por su valía y honestidad. Los vicepre-
sidentes y secretarios, a partes iguales 
con el PSOE, gracias al sistema de vo-
tos. Tras los juramentos o promesas, 
breves discursos de los mandatarios de 
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los partidos: el de Alianza Popular pa-
ra mostrar sus reticencias y conserva-
durismo, el del PAR para destacar la 
ausencia de miembros del Gobierno de 
Madrid, protestar contra el centralis-
mo zaragozano —como haría UCD 
luego— y acatar los resultados estatu 
tarios a pesar de sus reparos y pedir la 
protección de la Virgen del Pilar; el 
PCA para expresar la incertidumbre 
ante una fecha que no parece la esté 
escribiendo el pueblo, y pedir generes! 
dad a quienes podrían hacer valer sólo 
sus mayorías. Citan a Labordeta 
PCA y el PSOE (Burriel y Marracó) 
para que no vuelva a ser cierto que 
«desde tiempos a esta parte vamos ca 
mino de nada» y para que «de esta tie 
rra hermosa, dura y salvaje, haremos 
un hogar y un paisaje» (lo canta La 
Buhonera). Marracó destaca, con tono 
muy serio y moderado, responsable, 
que este Estatuto no es de Madrid sino 
genuinamente aragonés, que deben 
buscarse acuerdos de mayoría siguien 
do nuestra tradición pactista y jurista 
Alcalá, presidente de UCD, destaca 
la resignada aceptación ante un Estatu 
to que no satisfizo a sus filas en Teruel 
y Huesca, anuncia que UCD asume la 
responsabilidad de ser mayoría absolu 
ta y va a gobernar en consecuencia de 
signando al presidente de la DGA, lo 
que seguramente ocurrirá el lunes 27, y 
Biarge, cerrando el acto, afirma que en 
este Parlamento, en que su papel será 
sobrio y breve, sin protagonismos, se 
asumirán todas las funciones estableci-
das, se rendirá cuentas al pueblo ara 
gonés sin opacidades ni recodos df 
sombra ni silencios, hace emocionado 
recuerdo de cuantos lucharon por este 
día y anuncia que el surco se va cavan 
do... 
No hubo músicas ni hubo más histo 
rias. El pueblo llano, a la salida de la 
vieja y hermosísima lonja de contrata-
ción y comercio, ahora palacio, iba a 
casa a comer, no demasiado enterado 
ni entusiasmado por unos pasos tan 
importantes como tardíos. Pero Ara-
gón —y para ello no debieron haber 
sobrado esos impresionantes cuadros 
de Genovés, descolgados para poner 
cenefas y tapices— camina lento, con-
valeciente, con un resquicio de espe-
ranza que habrá que alimentar, hacia 
su futuro. F. 
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Estamos 
en el lugar más 
céntrico de 
Zaragoza: 
Venga a hablar 
concia Caixa. 
Venga a informarse cómo 
podemos ayudarle a ahorrar más 
y mejor. 
Qué podemos hacer para 
resolver sus problemas financieros. 
Qué tipo de servicios y créditos 
podemos ofrecerle. 
Cuáles son las ventajas de tener 
dinero en " l a Caixa". 
Venga a Don Jaime I , n.0 26. 
Venga a " l a Caixa". 
Le atenderemos con gusto. 
Y comprobará , personalmente, las 
muchas ventajas que tiene acudir a 
la primera Caja de* Ahorros de 
España: " l a Caixa". 
Con másMe 700 Oficinas conectadas 
por teleproceso y más de 4 millones 
y medio de impositores, que le han 
confiado más de 500.Oí/ 
^ millones de pesetas 
E n 
D o n J a i m e I 9 n 0 2 6 . 
Z A J A D € P € N S I O N € S 
"la Caixa" 





E M I L I O G. DE L A F I L I A 
El presente informe pretende 
esbozar las característ icas gene-
rales que definen la emigración 
aragonesa en Madrid durante los 
últimos 50 años. La desconexión 
entre las personas que actualmen-
te componen la colonia aragonesa 
en la capital de España hace ex-
traordinariamente difícil l a 'p re -
sentación de datos numéricos y 
estadísticos. Por ello, sólo se ha 
tratado de elaborar unas líneas 
de matiz predominantemente so-
ciológico. 
Nuestro agradecimiento a An-
tonio Artero, director de cine, a 
Jesús Ferrando, secretario de la 
Casa de Aragón en Madrid y a 
Ricardo Monterde, redactor de 
RNE, todos ellos aragoneses, por 
la colaboración prestada. 
La emigración ha consti-
tuido siempre una de las ca-
racterísticas más acusadas en 
la historia del pueblo arago-
nés. Suministrador de solda-
dos para las campañas del 
Mediterráneo allá en la Edad 
Media, posteriormente se 
convertiría en repoblador de 
tierras conquistadas para 
más tarde ir a engrosar los 
núcleos humanos apiñados en 
los suburbios de las urbes in-
dustriales. El fenómeno mi-
gratorio no ha afectado sola-
mente a los estratos sociales 
más desfavorecidos, pues el 
subdesarrollo económico que 
ha padecido la región a lo 
largo de los siglos sería cau-
sa de una postergación cultu-
ral que arrojaría fuera de su 
suelo a la mayoría de sus 
más notables hombres de 
prestigio: desde Servet a 
Goya hasta los más actuales 
Saura, Buñuel, Serrano, cada 
uno por diversas causas de-
bieron desarrollar su talento 
fuera de su tierra. 
^ ,TradicionaImente, la emi-
gración aragonesa se ha vol-
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cado por razones de proximi-
dad y posibilidades económi-
cas en las zonas industriales 
de Cataluña y Levante, para 
aquellos que se veían en el 
trance de buscar nuevos me-
dios de vida con los que po-
der simplemente subsistir; 
Madrid quedaba reservado 
casi exclusivamente para los 
intelectuales y hombres de 
ciencia por su calidad de ca-
pital del Reino con las subsi-
guientes ventajas de gozar de 
la implantación de Universi-
dades, bibliotecas y una fuer-
te concentración de pensado-
res de las más diversas pro-
cedencias, todo ello muchas 
veces al amparo del favor 
real que no solía extenderse 
mucho más lejos de la Villa. 
Este matiz diferenciador en-
tre la emigración a Madrid y 
a otras zonas del Estado se 
mantendrá con el transcurso 
del tiempo, si bien afectado 
por nuevos elementos que 
traería el devenir histórico 
del último medio siglo espa-
ñol. 
La ruptura social 
de la posguerra 
La Guerra Civil va a signi-
ficar, entre otras cosas, una 
nueva configuración en la es-
tructura de la sociedad espa-
ñola y en sus movimientos, 
tanto horizontales como ver-
ticales; el triunfo de Franco 
trae consigo una masiva 
afluencia de personas que, 
acompañando al ejército ven-
cedor, vienen a conquistar la 
capital de España no tanto 
en su acepción militar como 
económica y política. La re-
novación del aparato del Es-
tado, producto de las depura-
ciones y de la necesidad de 
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crear un nuevo funcionariado 
no implicado en el anterior 
régimen hace de Madrid el 
lugar idóneo para la ascen-
sión social y la consecución 
de un puesto de seguridad y 
prestigio. Los intelectuales 
emigran pero ahora allende 
las fronteras por razones evi-
dentes y Madrid no ha cono-
cido todavía una revolución 
industrial del carácter de las 
de Cataluña, Euskadi o Va-
lencia; es solamente la sede 
del nuevo poder, el centro 
neurálgico de una burocracia 
renovada y engrandecida, al 
socaire de la cual se irá 
creando paulatinamente una 
fuerte red de comercio y ser-
vicios que requiere un perso-
nal con una cierta cualifíca-
ción. Madrid se presta me-
nos a montar una fábrica 
que a ocupar el sillón de un 
Ministerio o, al menos, un 
puesto medio en cualquier 
organismo estatal o una ofi-
cina. Esta tendencia, general 
a otras regiones del Estado 
español, se manifiesta clara 
mente en una creciente emi-
gración de aragoneses de cla-
se media alta y menos alta 
carácter que se irá mant& 
niendo a lo largo de tres dé 
cadas. No es pues una emi 
gración proletaria, que vive 
en condiciones precarias en 
su tierra y se ve en la necesi 
dad de vender su fuerza de 
trabajo en una fábrica; se 
trata de un sector social más 
privilegiado que se mueve 
por razones de prestigio, 
promoción social y de cultu-
ra, muchas veces para que 
sus hijos puedan estudiar en 
la Universidad y después 
conseguir un puesto cualifica-
do en la capital del Estado, y 
que normalmente ha dejado 
allí en su tierra un patrimo-
nio más o menos importante, 
principalmente en el sector a-
grícola. 
Esta tónica se irá mante-
niendo en líneas generales 
hasta que, con el transcurrir 
del tiempo y la consecución 
de una tímida apertura cultu-
ral, comenzarán a llegar una 
serie de intelectuales cuya 
motivación es el desarrollo 
de su actividad, muchas ve-
ces imposible en unos lugares 
a los que un sistema fuerte-
mente centralista privaba y 
sigue privando de medios de 
cultura y progreso artístico y 
científico. Madrid también 
va cambiando en cuanto a su 
actividad económica, convir-
tiéndose en un centro indus-
trial de primer orden pero la 
emigración aragonesa a la 
industria madrileña es esca-
samente significativa. Tal vez 
por costumbre, proximidad, 
conocimiento de parientes o 
amigos ya emigrados e inclu-
so por el señuelo de unos 
mejores salarios en unas zo-
nas de arraigada tradición de 
lucha obrera, el aragonés que 
se ve obligado a irse a una 
fábrica sigue inclinándose 
por las regiones costeras del 
antiguo Reino. Por el contra-
rio, aunque tal vez por un 
razonamiento similar. Minis-
terios tales como Agricultu-
ra, Justicia, Comercio y en-
tes públicos como el I N I , 
han contado desde siempre 
con un gran número de ara-




nómica de la emigración ara-
gonesa en Madrid tiene otras 
consecuencias en el plano de 
los lazos de unión con el lu-
gar de origen que también 
son diferenciadoras respecto 
a los ragos que la emigración 
a otras zonas posee en este 
aspecto. 
El campesino posee un 
atávico apego a la tierra, la 
única que ha conocido y que 
ha sido su medio de vida; 
una vez emigrado, mantiene 
ese vínculo aunque coyuntu-
ralmente adopte el modo de 
vida y la cultura de su lugar 
de adopción, la cual contri-
buye a enriquecerle en el te-
rreno cultural y político. Por 
su parte, el intelectual, más 
universalista y cosmopolita 
por su mayor formación, 
mantiene el vínculo con su 
tierra de una forma más ra-
cional, a través del conoci-
miento de la realidad cultu-
ral e histórica de su pueblo. 
En cambio, el individuo de 
clase media, una clase que en 
nuestro país jamás ha deten-
tado el poder y que se ha 
formado artificialmente y ba-
jo la égida de diversos secto-
res económicos más fuertes, 
se ha caracterizado siempre 
por su mediocridad intelec-
tual siendo su única meta la 
ascensión social y económica. 
Estas premisas, que la ca-
suística puede encargarse de 
desmentir en determinadas 
particularidades, son un ras-
go característico en la gene-
ralidad del planteamiento. 
Así pues, un sector social 
que no ha padecido proble-
mas económicos serios en su 
tierra y que además la desco-
noce desde el punto de vista 
de su realidad cotidiana a 
través de la historia, no con-
serva un fuerte nexo de 
unión con ella toda vez que 
ha conseguido el propósito 
que le impulsó a abandonar-
la: la promoción social y 
económica. Se mantiene, eso 
sí, la solidaridad de compa-
dreo cuando se coincide en el 
trabajo o en el centro de 
asueto. El aragonés emigrado 
a Madrid antes de la década 
de los 70 apenas conserva su 
identidad regional si no es a 
través de un aragonesismo de 
charanga y pandereta, con el 
vino, la jota, el tópico de la 
nobleza baturra y una ex-
traordinaria devoción a la 
Virgen del Pilar como fin y 
como medio. Todo ello, em-
pero, no tiene nada de extra-
ño pues constituye el lógico 
resultado de un arrumba-
miento de toda manifestación 
cultural que pusiera en tela 
de juicio las bases de ese 
alienante nacional-catolicis-
mo que sustentaba la ideolo-
gía del Régimen. 
Este fenómeno cultural-
ideológico todavía se mani-
fiesta en un amplio sector de 
los emigrantes aragoneses en 
Madrid. Cabe destacar que 
con motivo del acto de ma-
sas celebrado en Zaragoza el 
23 de abril de 1978 (festivi-
dad de S. Jorge), ningún co-
lectivo aragonés acudió desde 
Madrid como tal; quienes 
fueron lo hicieron a título 
personal. 
L a recuperación de 
la conciencia 
regional 
El desarrollo de los acon-
tecimientos políticos en la 
década de los 70 hace entrar 
en escena nuevos elementos 
que se van a manifestar en 
las características de los emi-
grantes aragoneses de los úl-
timos 10 años. No en vano 
un catedrático aragonés (en 
palabras de José Carlos Mai-
nier) declaraba allá por el 76 
que había tres cosas que en 
pocos años habían cambiado 
la conciencia colectiva de 
Aragón: la polémica del tras-
vase del Ebro, el periódico 
A N D A L A N y las canciones 
de José Antonio Labordeta. 
Durante estos años y unido a 
los movimientos reivindicati-
vos nacionalistas en todo el 
Estado español, surge el in-
tento de recuperación de la 
verdadera conciencia regional 
aragonesa a través de su pro-
blemática puesta de manifies-
to en el hacer de todo un 
conjunto de intelectuales 
comprometidos con su pue-
blo, y en la búsqueda de las 
raíces de una identidad pro-
pia, todo ello unido a un au-
téntico cambio en la posición 
e ideología de ciertos estratos 
sociales de la pequeña bur-
guesía; ello se manifiesta en 
un cambio sustancial de las 
motivaciones de la nueva 
oleada de emigrantes com-
puesta fundamentalmente por 
jóvenes que vienen a cursar 
'estudios universitarios o a 
trabajar en sucursales banca-
rias. Cabe destacar que estos 
emigrantes no son proletarios 
en el sentido más puro del 
término, sino que siguen pro-
viniendo de una burguesía de 
diversa posición, pero inmer-
sos en una época de creciente 
asimilación a aquéllos, fenó-
• meno que alcanza a intelec-
tuales, estudiantes y trabaja-
dores cualificados. Estos nue-
vos factores objetivos van a 
implicar el resurgir de esa 
conciencia aragonesa aletar-
gada y reducida durante dé-
cadas a un mero testimonio 
patriotero y folklorista. 
Durante los últimos 2 años 
surge en Madrid un movi-
miento compuesto por emi-
grantes que responden a esta 
tipología; ello se concreta en 
la formación de un grupo 
cultural aragonés (del cual ya 
hemos dado cuenta en estas 
páginas) que pretende llevar 
a cabo una labor de divulga-
ción de la realidad de su 
pueblo a través de la cultura, 
la historia y su acontecer co-
tidiano, todo ello en íntima 
conexión con los movimien-
tos que se desarrollan en la 
región aragonesa. En el pre-
sente, sigue subsistiendo una 
carencia casi absoluta de co-
municación entre ambos mo-
dos de concebir qué significa 
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Para que teruel ¡viva! 
Los compañeros de viaje. La Vaquilla, todo el año. Un 
Programa para Todo el Año que Viene. Pancartas y Ascensión 
en Globo. 
E N R I Q U E G R I L L O 
¿Vivir en Teruel? 
Hablando de Teruel, cami-
no de la Vaquilla, los prejui-
cios y lugares comunes del 
sabihondo de servicio en el 
compartimento del tren, se 
disparan al machacón ritmo 
del traquetreo. 
¿Teruel?... Hace un frío te-
rrible. Los atardeceres son 
tristes. No se sabe qué hacer. 
Ciudad opresiva, de funcio-
narios deseando largarse, 
ascender en su carrera. La 
burguesía, comerciantes y te-
rratenientes, se quedan en lo 
fácil, en el ahorro/fuga de ca-
pitales, en la especulación so-
bre los terrenos. No hay im-
pulso industrializador, todos 
a la espera de que alguien, 
de donde sea, traiga algo, lo 
que sea. Ya decidirán ellos, 
los de Madrid, esos Esterue-
las, Jiménez, De la Mata... 
Y ahora, mucho Aragón-
Aragón, pero muchos nego-
cios dependen de Valencia, 
allí se van también las élites 
a comprar y a divertirse... Y 
es que parece como si en Za-
ragoza hubiese una conspira-
ción para que Teruel no crez-
ca ni desarrolle, lo quieren 
todo para ellos, y con esto 
de la autonomía, su centra-
lismo va a resultar peor que 
el madrileño... 
Los compañeros de 
viaje 
Los viajeros permanecen 
como petrificados en sus 
asientos. Pero entonces, ¿a 
dónde vamos? ¿No fue Te-
ruel ciudad-predilecta, o algo 
así, después de la guerra? No 
debe ser eso ningún chollo. 
¿Y el increíble perfil urbano, 
con sus gloriosas torres, cima 
del mudéjar, que vemos des-
de la riente huerta? Deben 
ser tópicos de folleto turísti-
co. 
Algunos asisten, en silen-
cio, con rabia y tristeza. Los 
expulsados de su ciudad, de 
su tierra, por la cicatería 
egoísta de los capital/fuguis-
tas y especuladores. Los im-
placablemente reprimidos an-
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tiguos clientes de residencias 
escolares más o menos mo-
nástico-castrenses. El rojo, 
marcado estrechamente du-
rante años en los más nimios 
detalles de su vida cotidiana. 
Angel Novella, paseando los 
porches con su cuadrilla, 
pensando en periódicos, en la 
ciudad bella enmarcada en 
los rojos y verdes de los to-
zales. José Antonio Rey, 
corazón/purista que mira 
más lejos: «Teruel, Javalam-
bre y los Mansuetos, vengo a 
ti puro como un novicio...». 
Labordeta y Eloy, soñando 
libertades, andalanes, poe-
mas, canciones, quizás hasta 
enciclopedias. 
Y también el pálido fun-
cionario, con su crónica mala 
conciencia, que en efecto, es-
taba deseando sólo ascender, 
largarse de esa ciudad fría, 
donde su señora no encontra-
ba nada, pero que nada de 
ambiente. 
No se hace esperar el ro-
merico al fuego del por aho-
ra inevitable centro/campista 
(que suele además ser el del 
férreo mareaje al rojo): «Us-
ted exagera, hombre, en casi 
todo, y no ve más que lo 
malo, como todos los demás 
compañeros de viaje. Pero le 
doy toda la razón en eso de 
la autonomía, está claro que 
en Zaragoza hay montada 
una conspiración para ganar-
nos las elecciones». 
Pues, la verdad, no sería 
de extrañar. Lo único que a 
eso no se le llama ya conspi-
rar. Se le llama democracia. 
La explosión, que 
no cese 
En vísperas de esa fantás-
tica explosión juvenil de la 
Vaquilla, de esa crisis creati-
va de la vida cotidiana turo-
lense, voces de juveniles noc-
támbulos, sin duda tenidos 
por «pasotas desencantados, 
sentados en las aceras de lo 
que ellos llaman la zona», 
nos abren —quizá por un ra-
to, por una noche, qué más 
da— hacia imágenes del Te-
ruel vivo y futuro que cortan 
la inercia de tantos burócra-
ta/enterradores de la autono-
mía social, de tantos explica-
dores de lo que en realidad 
les pasa a los demás. 
Y así, cuando Begoña, 
apenas los veinte años, nos 
suelta, con un encantado y 
riente escorzo mímico lo de 
que «nosotros, las explosio-
nes, todo el año», nos acerca 
como ningún pregón oficial a 
lo que puede ser unas fiestas 




Porque, claro que sí, Bego-
ña, el llevar al paroxismo los 
deseos, el hacer de éstos ob-
jeto de ceremonia y ritual de 
belleza (tus dibujos, apenas 
entrevistos, los de Juan Car-
los, el sentido libertario de 
Juanjo, o el más baqueteado 
de Elíseo, el de Molinos, de 
tantos compañeros y cole-
gas), es por supuesto cosa de 
todo el año. 
Claro, también, que esos 
tres días de explosión vaquille-
ra, tienen un precio; que tres 
días al año de exaltada co-
municación y fraterna solida-
ridad son muy pocos para es-
ta ciudad en tantas cosas in-
solidaria e hipócritamente 
hermética y represeiva; que 
deberíamos llevar a la con-
ciencia de los más puros y 
entusiastas, de los mejor uni-
formados vaquilleros la idea 
de que para la apropiación de 
la ciudad no bastan esos tres 
días al año; que no puede 
admitirse éticamente tal pla-
zo como concesión graciosa 
de los ancestrales o modernos 
exclusivistas del tiempo, de 
la fiesta, del derecho a la re-
lación ciudadana en libertad; 
que sin duda resulta —en de-
finitiva— bastante duro para 
gente tan brava y expansiva 
cambiar el permiso en cues-
tión por un resto del año de 
más o menos encubierta su-
misión... 
Un Programa para 
Todo el Año que 
Viene 
El utópico Teruel de la 
fiesta permanente (nunca es 
más necesaria la utopía que 
en los callejones aparente-
mente sin salida) iría confor-
mándose mediante una serje 
de sucesos que, provocados y 
gestionados día a día por los 
turolenses constituidos en 
fuerzas vivas utópico-consti-
tuyentes, irían inventando el 
Programa de Vida para To-
do el Año que Viene. Ni la 
forma de organización ni 
los programadores (líderes 
currantes naturales, los tres o 
cuatro por cien vaquilleros 
que, a salto de mata, en alti-
llos y rincones de bares se lo 
montan todo ahora), tendrían 
que ser otros que los de las 
actuales Penas. 
Para el Programa del pri-
mer Año que Viene, avisado 
por ser el primero, para ali-
vio de timoratos y reflexión 
de posibles tránsfugas, podría 
pensarse en: 
— Peatonalización de he-
cho de la Plaza del Torico y 
calles adyacentes. Desmotori-
«Redención general de penas y represiones con clases y sexos.» 
zación general de la Plaza de 
San Juan, con instalación de 
kiosko permanente para la 
expresión creativa. Pancarta: 
Queremos respirar, vernos y 
oírnos a nuestra escala. 
— Redención general de 
penas y represiones, con 
suelta ilimitada de Amantes 
de todas clases y sexos. Pan-
carta: Queremos conocernos 
y expresarnos del todo. 
— Arado, abonado y si-
miente cereal para el Polígo-
no de Puntería aérea de Cau-
dé. Pancarta: Menos bombas, 
y pan para todos. 
— Elevación de inmenso 
globo, que se viese desde el 
Pirineo, y quizá, lógicamen-
te, también desde Zaragoza. 
Pancarta: ¡Hola a todos y 
salud! Que Aragón llega has-
ta aquí. Que el Año que Vie-
ne, ganamos. 
Estaría bien. Aunque, cla-
ro, siempre habrá quien quie-
ra más. Pero de verdad, de 
verdad, ¿hay quien pida me-
nos? 
A y u n t a m i e n t o d e l a V i l l a 
d e F u e n t e s d e E b r o (Zaragoza) 
A yuntamien to socialista, compuesto por el alcalde y seis con-cejales, m á s cinco de UCD. Munic ip io de 3 . 6 7 0 habitantes y con 1 7 . 0 0 0 h e c t á r e a s 
repartidas en r e g a d í o (cereal, ma íz , guisantes... y sus famosas cebo-
lias) y en secano (principalmente cereales). 
As imismo, cuenta con una impor tante industria centrada — p r i n -
cipalmente— en tres f á b r i c a s de c e r á m i c a s , aparte de otras de bol -
sos de s e ñ o r a , de maquinaria agr í co la , etc. 
En lo referente a a r t e s a n í a , existe un alfar de c e r á m i c a t radicio-
nal, llevado por los hermanos G a y á n . 
Entre las realizaciones m á s importantes llevadas a cabo en los 
tres ú l t i m o s a ñ o s de g e s t i ó n del presente Ayun tamien to socialista, 
destacan: 
C u l t u r a : 
— T e r m i n a c i ó n y puesta en funcionamiento del nuevo Colegio 
Nacional de EGB, con una invers ión de 6 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— C r e a c i ó n de una S e c c i ó n de F o r m a c i ó n Profesional de 1.0 
Grado en las ramas de Electricidad, D e l i n e a c i ó n y Secretariado, con 
una invers ión para a d a p t a c i ó n de locales para el Centro de 
8 .000 .000 de pesetas. 
— C o n s t r u c c i ó n de un P a b e l l ó n Munic ipa l , con una invers ión 
de 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
I n d u s t r i a : 
— C r e a c i ó n de un P o l í g o n o de Preferente Local izac ión Indus-
trial, con una invers ión para a d q u i s i c i ó n de terrenos de 8 . 5 0 0 . 0 0 0 
pesetas y otros 6 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas para d o t a c i ó n de servicios. 
I n f r a e s t r u c t u r a y S e r v i c i o s : 
— P a v i m e n t a c i ó n y u r b a n i z a c i ó n de calles, con una invers ión 
de 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— A m p l i a c i ó n y mejora del Abas tec imiento de aguas, con una 
invers ión de 1 5 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— I m p e r m e a b i l i z a c i ó n de los antiguos d e p ó s i t o s de agua pota-
ble, con una invers ión de 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— C o n s t r u c c i ó n de un Parque Munic ipa l , con una invers ión de 
5 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— C o n s t r u c c i ó n de accesos a l Cementerio Munic ipa l y cons-
t r u c c i ó n de nichos, con una invers ión de 4 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— C o n s t r u c c i ó n de un Puesto de Socorro para «Cruz Roja Es-
p a ñ o l a » , con una invers ión de 4 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— Traslado de la E s t a c i ó n Depuradora de Aguas Residuales, 
con una invers ión de 4 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— Reforma del Centro de Higiene Rural, con una invers ión de 
3 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— Abas tec imiento de aguas potables al Barrio de Roden, con 
una invers ión de 3 . 5 0 0 . 0 0 0 pesetas. 
— Adqu i s i c ión de una b á s c u l a municipal , con una invers ión de 
8 5 0 . 0 0 0 pesetas. 
— A d q u i s i c ó n de un v e h í c u l o « L a n d - R o v e r » con una inve r s ión 
de 8 0 0 . 0 0 0 pesetas. 
P r o y e c t o s e n e j e c u c i ó n : 
— A d a p t a c i ó n , revis ión y a m p l i a c i ó n del Plan General de Orde-
n a c i ó n Urbana, con una invers ión de 3 . 5 0 0 . 0 0 0 pesetas. Ya se en-
cuentra aprobado provis ionalmente por el Ayun tamien to y pendiente 
de la a p r o b a c i ó n de finitiva de la C o m i s i ó n de Urbanismo de la 
D i p u t a c i ó n General de A r a g ó n . 
— C o n s t r u c c i ó n de un Hogar de 3.a Edad, con una invers ión de 
2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas, en fase de avanzado estado de e j e c u c i ó n . 
— , Pavimentaciones: en fase de e j e c u c i ó n y proyectadas, por 
un to ta l de 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
— U r b a n i z a c i ó n de accesos al Hogar de 3.a Edad y construc-
ción de una zona ajardinada cont igua al mismo. En fase de proyec-
to, por un totaJ de 3 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. 
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Luis Blanc, 
un Garíbaldí aragonés 
E L O Y F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
Luis Blanc y Navarro es la más inte-
resante figura del republicanismo fede-
ral aragonés; agitador sin rival, conspi-
rador en 1866 con los soldados del Puen-
te de San Gil, jefe de la triunfante suble-
vación de la Gloriosa en Borja, diputado 
cinco veces por Barbastro, su patria chi-
ca, perseguido mil por sus enemigos po-
líticos, encarcelado, huido, tribuno arre-
batador en el parlamento y en los moti-
nes y barricadas, organizador del Can-
tón aragonés —como su propia figura, 
tan escasísimamente conocido—, crea-
dor de centros obreros precursores de la 
Internacional... Y, junto a esa incansa-
ble lucha política, está otra faceta aún 
menos conocida hasta hoy: la del escri-
tor y el periodista, director de cuatro 
periódicos políticos y colaborador de 
otros muchos en Madrid y en provin-
cias, autor de más de cien obras teatra-
les entre comedias, dramas y zarzuelas 
de gran éxito popular, poeta de gran 
eco; y el hombre público, presidente ho-
norario de comités, casinos, centros 
obreros, círculos en Aragón, Andalucía, 
Galicia, País Vasco, etc., recibido por 
pueblos en masa como gran líder repu-
blicano. Y, todavía más insólita ima-
gen, la de sus últimos años, organizando 
y dirigiendo una excepcional compañía 
infantil de teatro, con la que recorrió 
casi toda España. 
Un joven 
conspirador 
Nació Luis Blanc en Barbastro, según 
Peiró en 1834, según Martí-Miauel íaue 
no da fecha pero se refiere a sus dieciséis 
años en 1853), hacia 1837. Era hijo de 
un confitero —Agustín Blanc—, «muer-
to en defensa de la libertad» (alusión a 
la guerra contra los carlistas) sin que 
apenas su hijo pudiera conocerle. Fami-
lia de tradición liberal, sufre hasta ocho 
saqueos y numerosos ultrajes de los car-
listas, y la madre muere poco después. 
Poco sabemos de los primeros pasos del 
pequeño huérfano, pero sí que en 1853 
figura ya en una sociedad secreta en 
Madrid, en la que el presidente, Diego 
Pardo, y otros varios miembros, son 
aragoneses (Mariano Fernández, Vicen-
te Martín, etc.) y que, al parecer, traba-
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ja «en las oficinas de un título de Casti-
lla y se relacionó con algunos de los 
personajes de ideas más avanzadas» 
(GEA). Interviene activamente en los 
acontecimientos del 54, siendo uno de 
los primeros en las barricadas, en la 
Milicia Nacional, donde es primer te-
niente de la 8.a Compañía del 3.° de l i -
geros. Ya por entonces sus obsesiones 
éticas: «del uniforme de miliciano na-
cional quería hacer un distintivo del 
hombre honrado, una garantía para sus 
conciudadanos». 
En una breve estancia en Barcelona 
por razones familiares también allí 
practica su fe en la acción, interviniendo 
muy activamente en las jornadas de la 
plaza San Jaime, en julio de 1856. Pero, 
de nuevo en Madrid al año siguiente, la 
obligada clandestinidad tras el fracaso 
del bienio progresista le lleva a protago-
nizar numerosas conspiraciones. En la 
sociedad secreta «La Razón» actúa po-
líticamente: sus correligionarios demó-
cratas y republicanos le encomiendan 
dar «un color más subido» al espíritu 
que en la misma dominaba. Surgirá así 
una Junta Revolucionaria presidida por 
Blanc, el más joven de los conjurados, y 
que va a ser la primera de una serie in-
terminable. Perseguido repetidamente, 
«estuvo afiliado a cuantas sociedades 
secretas trabajaban en pro de la liber-
tad», incluida, por supuesto, la masone-
ría. 
Muy pronto comienzan también sus 
colaboraciones periodísticas: en 1860 
publica en «El Pueblo» elogiosos artícu-
los sobre Garibaldi, cuya entrada en 
Nápoles saluda con entusiasmo. Hacia 
1863 es ya directivo de «El Fomento de 
las Artes», primer centro obrero madri-
leño; cuando, ese mismo año, publica su 
libro de poemas «El Cantor del Pue-
blo», recibe el homenaje de más de mil 
firmas de adhesión. Un año después co-
mienza su producción teatral, que le 
acompañará intermitentemente toda su 
vida. Por el momento, sin embargo, es 
la política la que recaba casi toda su 
atención. Una política entendida a fon-
do y en un doble sentido: acción revolu-
cionaria, y formación del pueblo. A la 
vez que promueve y encabeza una gran 
manifestación en un dos de mayo, funda 
y preside un Casino Popular con escuela 
de adultos, coros y clases de esgrima y 
de manejo de otras armas, que imparte 
él mismo. 
E l proscrito 
A partir de 1866 su actividad es 
abiertamente revolucionaria. Participa 
en la conspiración del Cuartel de San 
Gil, en Madrid, figura ya en junio de 
* Este art ículo, que no pretende más que 
una primera aproximación informativa a la 
compleja figura de Blanc, ha sido escrito, pa-
ra acudir puntual a los diez años de A N D A -
L A N , a mediados de agosto y a unos mil ki-
lómetros de Aragón . Es decir, sin tener a 
mano algunas fuentes de consulta que hubie-
ran sido imprescindibles; también sin poder 
consultar actas del Congreso de los Diputa-
dos, historias de la prensa, del republicanis-
mo, del movimiento obrero, que dieran la 
perspectiva desde fuera del personaje, por 
otra parte tan escasamente estudiado a pesar 
de su enorme atractivo. Aparte noticias indi-
rectas, pude obtener una copia de «El Cantor 
del Pueblo», de manos de Luis Marquina a 
quien, en cambio, revelé el interés del autor; 
posteriormente, en una librería de viejo ma-
drileña he encontrado el libro de Jaime Mar-
t í-Miquel , «Luis Blanc. Apuntes biográfi-
cos», Madr id , 1882, de la Galer ía de Federa-
les Ilustres publicada por la Biblioteca para 
el Pueblo. Este libro es la fuente principal 
para el presente trabajo, aunque no la única. 
Por el artículo Blanc, Luis, de la GEA, escri-
to por Antonio Peiró, sabemos las fechas de 
nacimiento y muerte y algunos otros datos 
que aquí no aparecen; también por el diccio-
nario Espasa. Otras voces de la GEA como 
Asamblea Federal, Federalismo, Republica-
nismo, etc., apenas aportan, por desgracia, 
más datos, de modo que de 1885 a 1887 no 
tenemos por ahora noticia alguna. Ojalá to-
das estas limitaciones sean para otros incita-
ciones y surco —para «cavar a A N D A -
L A N » — en un tema tan interesante. Debo 
añadir , tan sólo, que el libro de Martí-Mi-
quel, publicado en vida de Blanc, y de indu-
dable tono hagiográfico y aun polémico en 
defensa del personaje, debe ser leído con el 
natural reparo crítico y, lo antes posible, ma-
tizado por documentos, prensa de uno u otro 
signo de la época, etc. 
ese año en las barricadas de la capital 
donde será herido en una pierna, y... co-
mienza la huida, ahora a Barcelona, de 
allí a Borja, donde la brindan hospitali-
dad y reposo sus correligionarios («Lar-
go tiempo vivió en las faldas del Mon-
cayo bajo el nombre de José Mariano 
Vallejo»). Traba así relación con esa 
ciudad aragonesa a la que habrá de vol-
ver con gran afecto y eficaces acciones. 
Pero, a pesar de ser un procrito y de 
que «en todas partes había edictos con-
tra su persona», vuelve a Madrid. Vive 
durante casi tres meses escondido, dis-
frazado, durmiendo cada dos días en ca-
sa distinta. Edita tres números de «La 
Revolución» v, «El Puñal y la Hogue-
ra» y, cuando enfermo de pulmonía 
(enero del 67), es sorprendido por la poli-
cía, es trasladado en gran debilidad, tor-
turado, sentenciado a garrote vil sin 
proceso formal, paseado por Madrid 
atado con otros revolucionarios bajo la 
lluvia torrencial... En capilla varias ve-
ces, finalmente un consejo de guerra y 
algunas influencias hacen que el proceso 
derive en una pena de 16 años. Cuerda 
de presos a Alcalá, tren a Cartagena 
por miedo a que escape, recepción ex-
cepcional de sus compañeros, acaso allí 
respira el clima del que surgirá el Can-
tón seis años después. También en éstos 
comienza un libro —de cuya publica-
ción, sin embargo, no tenemos noticia— 
que titula «Las memorias de un presi-
diario», con datos de estas y posteriores 
situaciones. Nuestro Silvio Pellico no 
obtiene, a comienzos de 1868, el indulto 
generalizado entonces; pero lucha 
—nunca suplica— por sus razones y seis 
meses después, superando vesanias, acu-
saciones falsas y hasta intento de asesi-
narle, consigue que el Supremo resuelva 
a su favor. Marcha de nuevo a Borja, al 
Santuario de Misericordia. El goberna-
dor de Zaragoza le persigue de nuevo y 
ha de ocultarse. Pero, en sintonía con la 
«Gloriosa», va a protagonizar la suble-
vación de Borja: el 29 de septiembre de 
1868, en efecto, se levanta al frente de 
muchos de sus paisanos de aquella ciu-
dad, obligando a rendirse a la guarni-
ción y a una columna que acudía en su 
apoyo. Es uno de los momentos más 
exultantes de la historia popular. Borja 
no lo olvida, y le declara hijo adoptivo, 
presidente honorario de la Junta Revo-
lucionaria y del Ayuntamiento, Socio 
de mérito del Círculo de la Amistad, 
mientras el pueblo le llena de atenciones 
y obsequios. Blanc marcha a Zaragoza, 
donde es igualmente elegido presidente 
del Comité Republicano y candidato a 
diputado de las Constituyentes. Pero el 
altoaragonés prefiere aceptar análoga 
invitación de su patria más chica, donde 
obtendrá 25.000 votos, una de las elec-
ciones más arrolladoras allí conocidas. 
El diputado por Huesca, desde su esca-
ño de la minoría republicana presenta y 
consigue la ley para la abolición de 
quintas; interpela al Gobierno varias ve-
ces sobre armamento de los voluntarios 
de la libertad; presenta otro proyecto 
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suprimiendo las cesantías de los minis-
tros habidos y por haber y una enmien-
da al proyecto del Gobierno para el 
reemplazo del ejército. Su oratoria no 
es académica, pero es sincera y enérgi-
ca. Su otra arma, el periódico, es ahora 
«La República Federal», que funda y 
dirige y alcanza unos 150 números has-
ta fines de 1870. 
Pero las cosas no van bien para un re-
publicano. Poco antes de la llegada de 
Amadeo de Saboya, proclamado por 
mayoría en las Cortes, viaja a su cir-
cunscripción oséense a dar cuenta de sus 
gestiones parlamentarias y también a 
reunir en Binéfar grupos armados, por-
que él es partidario de la acción armada 
como única solución eficaz. Disueltas al 
año siguiente las Cortes, perdida la in-
violabilidad de diputado, es perseguido 
de nuevo: tras su sombra, 27 causas, 
270 años de presidio. Pero ya es un ex-
perto en huir, en disfrazarse; además, 
ese mismo 1871 vuelve a ser elegido, 
ahora ya por el distrito de Barbastro 
(donde repite en tres ocasiones más). En 
estos años recorre varias veces el País 
Vasco, obteniendo gran éxito sus confe-
rencias en San Sebastián y Pamplona, 
especialmente. La activa vida parlamen-
taria le llena de sobresaltos: también de 
satisfacciones, pues en las dos eleccio-
nes —abril y agosto— de 1872, sale 
siempre por su Barbastro. En esa condi-
ción encabeza numerosas actuaciones 
políticas. Y cuando el 10 de febrero de 
1873, se debate el triunfo de su gran 
ideal, será su voz la primera que, salien-
do a calmar al pueblo madrileño amoti-
nado ante las Cortes, grite un gran 
«¡Viva la República!». 
E l cantón aragonés 
Con la llegada de la República, Luis 
Blanc despliega un entusiasmo enorme. 
También una enorme cautela y descon-
fianza ante los muchos peligros que la 
amenazan. Escribe asiduamente en 
España Federal» y antes en «La Repú-
blica Ibérica»; reorganiza^su viejo bata-, 
Uón de voluntarios de la República, di-: 
suelto al proclamarse Amadeo, y del|> 
que es teniente coronel jefe, conio lo es ^ 
honorario del de Zaragoza. Piensa que* 
para asegurar el régimen es preciso ar-
mar estos batallones de la Milicia ciu-
dadana. Se ocupa de ello, y de los de 
Zaragoza y Huesca; «su distrito de Bar-
bastro —dice Martí— fue el primero 
que se armó, con mayor y-mejor siste-
ma». No sin ataques, a veces de sus co-
rreligionarios, o de quienes lo aparentan 
para sabotear. «La Sinceridad» de 
Huesca y «El Estado Aragonés» de Za-
ragoza llegan a acusarle de quedarse 
parte de las armas, ¡y venderlas a los 
carlistas!, de lo que tendrán que pedir 
amplias excusas, aprovechando Blanc 
para dar detallada cuenta de su gestión. 
Sigue en su empeño y en su desconfian-
za. El 4 de junio, encabeza una proposi-
ción de ley para que mientras la Repú-
blica esté insegura por la insurrección, 
carlista, ¡los diputados puedan encabe-
zar ejércitos integrados por sus electo-
res! Es un impresionante discurso en el 
que llega a explicar: 
«El más insignificante de los diputa-
dos de la provincia de Huesca os asegu-
ra, después de contar con la mayoría de 
los representantes de dicha provincia 
que se sienta a mi lado en estos bancos, 
que todos estamos dispuestos a ir a 
nuestro país, tan hidalgo como republi-
cano, a ponernos al frente de los electo-
res que quieran seguirnos, y que a nues-
tro entender serían bastantes, para que 
el Gobierno pueda llevar al teatro de la 
guerra cuantos hombres tenga allí ar-
mados. Nosotros, como los bravos vo-
luntarios de la República que se movili-
cen, daremos la guarnición a todos los 
fuertes, vigilaremos la frontera, defen-
deremos la propiedad y haremos cuanto 
pueden hacer ahora las fuerzas del ejér-
cito.» 
La propuesta, que evoca un cierto re-
volucionarismo burgués a la francesa, 
tiene en su originalidad y contundencia 
aires que luego encontraremos en Cos-
ta, su paisano bien próximo. Por su-
puesto, fracasa. 
Pero llega la crisis cantonal. El 9 de 
julio es Alcoy, el 12 Cartagena. Ese 
mismo día hay una manifestación can-
tonalista en Zaragoza. Blanc, que se 
reúne en Barbastro con nutridos grupos 
de adictos, planifica a fondo el Cantón 
aragonés. Va a Zaragoza con Sabau, 
Costa y Bravo, pero las cosas no han 
pasado allí de la superficie. Apenas pue-
de alzarse un parcial cantón en Barbas-
tro —julio y agosto—, Graus y algún 
otro rincón de la zona. Como dirá 
Blanc, en dura discusión con Marceliano 
Isábal —republicano unitario, gran ju-
rista aragonés, pariente del gobernador 
de Huesca que desarmará a sus gen-
tes— en las Cortes: «Pues qué, ¿no co-
nocéis todos mis ideas? Pues qué, ¿si yo 
hubiera tenido elementos para formar el 
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cantón aragonés con Zaragoza por ca-
beza no lo hubiera hecho- Claro 
que sí. 
Hacía el final 
No es una confesión: es el orgullo de 
la propia idea, aun después de su fraca-
so. E insiste: cuando, en noviembre del 
73, los carlistas entran en la provincia 
de Huesca, Blanc pide autorización 
—que, claro, no obtiene— para acudir 
con un batallón de voluntarios desde 
Madrid. Sigue obsesionado con crear 
batallones en todas las provincias. Ve el 
peligro muy cerca. Otra vez a empezar, 
si esto fracasa. Y, efectivamente, el 3 de 
enero de 1874 muere la I República al 
ser invadidas las Cortes por la tropa. 
Blanc intenta hablar, argüir, luchar: pe-
ro ya todo es inútil, y el presidente or-
dena a los diputados abandonar el sa-
lón... Otra vez el proscrito. Perseguido 
por la policía, huye de nuevo a su tierra; 
pero harto de esconderse escribe al re-
gente, duque de la Torre. Y ante su si-
lencio, al pasar el plazo puesto a la res-
puesta, se presenta ante él desafiando a 
cuantos le persiguen. Obtiene, además 
del respeto y la sorpresa de Serrano, el 
indulto para poder recomenzar. Es una 
historia casi folletinesca, terrible. La 
frustrada conspiración ante la llegada 
de Alfonso X I I a fines de 1874; la gra-
ve enfermedad de su mujer y el viaje de 
nuevo a Zaragoza, donde lo detienen al 
pie del lecho de la agonizante, y llevan a 
la vieja cárcel de la Inquisición; deste-
rrado a Toledo, rechaza una sexta can-
didatura en las nuevas Cortes: propone 
a los electores de Barbastro la pura y 
llana abstención. Nuevamente será en-
carcelado, y, con ello, y la impotencia 
en que los fuertes resortes de la Restau-
ración colocan a un republicano, se van 
gastando las fuerzas luchadoras; Blanc 
va volcándose cada vez más en sus ta-
reas teatrales, recorriendo con su curio-
sa compañía infantil casi toda Castilla 
la Vieja, otra vez el País Vasco, Galicia 
—donde tiene una acogida espectacular 
en todas sus ciudades—, Portugal, Ex-
tremadura, y se afinca por algún tiempo 
en tierras andaluzas, donde funda el 
centro obrero de Sevilla y otras muchas 
instituciones. Allí le sorprende el cam-
bio político —el turno de 1881— y vuel-
ve fugazmente a la política, instado por 
una hermosa carta de Pi y Margall. Ha-
ce campaña federalista por muchas pro-
vincias. Aún funda y dirige nuevos pe-
riódicos, como «La Montaña» y «La 
Vanguardia», el importante diario fede-
ralista. Pero, en la Asamblea federal de 
mayo del 82, en Madrid, acude expec-
tante y dimite, sin explicar a fondo sus 
razones. No sabemos que asistiera a la 
celebrada un año después en Zaragoza. 
Precisamente los últimos datos sobre 
Blanc aparecen —en nuestro fichero— 
en agosto de 1885, en que la prensa za-
ragozana da cuenta de representaciones 
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de su Compañía teatral con gran elogio. 
Parece que Blanc regresó de nuevo a su 
tierra y murió en La Almúnia en 1887 
con lo que, si esta fecha es cierta, y sea 
cualquiera de ambas citadas la de su 
nacimiento, tenía ¡poco más de cuaren-
ta años! 
Esta es, apretadísima 1 y fugazmente 
escrita, la singular biografía de un con-
vencido apóstol del republicanismo fe-
deral, que supo empuñar el fusil lo mis-
mo que la pluma periodística, el discur-
so tribunicio lo mismo que el humilde 
teatro ambulante. Es algo más que pin-
toresca esa vida, es un capítulo intere-
sante de nuestra historia, y mereció me-
jor destino que la ignorancia casi abso-
luta hasta hoy. 
1 Por obvias razones de espacio, renuncio a 
plantear siquiera fuera someramente un resu-
men de la obra d ramát ica de Blanc, que aca-
so merezca un nuevo artículo más adelante, 
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CALATORAO 
C ALATORAO, por su situación geográfica, ubicada en una de las zonas de mayor pro-ducción del valle del Ja lón y por su histo-
ria, que se resume en dos frases: FE Y FORTA-
LEZA, está llamada a cumplir un papel en el 
esperanzador futuro de Aragón. 
Es una localidad con 2.890 habitantes, de-
mográficamente estabilizada, sin que hayan influi-
do las corrientes emigratorias a que estuvo sujeto 
el pueblo agrario español en sus últimos 25 años . 
Esta estabilidad ha sido motivada por la crea-
ción paulativa de puestos de trabajo en industrias 
y servicios en los últ imos 10 años . No se han 
hecho cosas espectaculares en esta cuestión, 
pues la crisis económica de España no es la más 
propicia para lanzamiento en empresas industria-
les, pero la realidad de Calatorao ha puesto de 
manifiesto el progreso de la Villa en creación y 
aumento de puestos de trabajo. 
El resurgir de Calatorao ha tenido también 
una base importante en el desarrollo de los servi-
cios infraestructurales de todo tipo (ampliación de 
servicios de aguas, alumbrado público, parques, 
plazas, jardines, complejo deportivo, edificios pú-
blico-municipales...). 
El fomento de la cultura en diversas manifes-
taciones también ha sido un factor decisivo para 
contribuir al progreso local a que antes nos refe-
ríamos. La Escuela de Jota, que comenzó sus pri-
meros pasos en 1978, es hoy una realidad viva, 
de la que ha salido el grupo de Jota «LOS DE 
CALATORAO», que lleva el folklore de Aragón, 
en sus formas m á s gratamente depuradas, ya no 
sólo por nuestra región, sino por otras hermanas 
de España. De este grupo está f raguándose ya 
otro de los campeones de la JOTA ARAGONESA. 
En otras facetas, como las deportivas, tam-
bién está Calatorao entre los pueblos de vanguar-
dia. Así lo demuestran las competiciones de barra 
aragonesa (el campeón de todas las competicio-
nes es calatorensel; las de petanca; las de tiro de 
bola, y la última en aparición, pero con resultados 
deportivamente rentables, es la consti tución de 
una Comisión para el Fomento del Deporte, que 
en sus escasos dos años de existencia ha fomen-
tado, con la colaboración del Ayuntamiento y del 
Consejo de Deportes, desarrollando competicio-
nes de todo tipo, fundamentalmente en fútbol-
sala, cuyos frutos positivos son ya indiscuti-
blemente evidentes. 
Todo ello y la factoría industrial de General 
Motors a pocos kilómetros de aquí, hacen pensar 
en la continuidad del progreso local en todos los 
aspectos apuntados. 
Calatorao, 13 de septiembre de 1982 
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TAMARITE DE LITERA 
T amarite de Litera, municipio de la provincia de Huesca, cuenta con un censo de 4.269 habitantes incluidos los 400 del pueblo de Algayón situado a 5 Kms. del casco urbano. 
Se considera capital de la Comarca de la Litera, 
siendo su dialecto hablado en la mayor parte de los 
pueblos que componen la comarca, el literano, mez-
cla del ribagorzano, aragonés antiguo y catalán. 
En estos momentos se están llevando a cabo las 
obras de una Residencia Club para personas de la 
3.a edad con capacidad para 52 plazas de residentes, 
con un presupuesto de 89.008.450 pesetas y se es-
tán concluyendo y a punto de inaugurar un Grupo 
Escolar compuesto de 16 aulas con un presupuesto 
superior a los 60 millones de pesetas. 
Y para pavimentar los accesos de dicho Grupo y 
cubrir el colector que atravesaba el solar donde va 
emplazado, el municipio lleva a cabo unas obras 
valoradas en 30.596.565 ptas. 
Asimismo y por el MOPU se están construyendo 
98 viviendas sociales en tres grupos distintos que se 
espera puedan ser adjudicadas a finales de año. 
Pero la obra que en este año ha tenido más re-
sonancia no solamente en Tamarite, sino también en 
la Comarca, ha sido sin duda el monumento erigido 
a Joaquín Costa, aquel recio aragonés que logró que 
el Canal de Tamarite, luego llamado de Aragón y 
Cataluña, se concluyera después de 108 años de 
haber sido proyectado. 
Y fue precisamente en Tamarite donde Joaquín 
Costa pronunció el 28 de octubre de 1892, ante 
todo el pueblo y futuros regantes llegados de toda la 
Comarca, el mitin que sirvió como detonante para 
lograr que la Administración se decidiera a concluir 
las obras. 
Por tales razones, Tamarite haciéndose portavoz 
de toda la zona regable ha rendido homenaje al 
hombre que más hizo para la transformación de sus 
tierras erigiéndole en uno de los extremos del Paseo 
Principal un monumento, en el que su autor, Iñaki, 
ha querido reflejar la talla humana y filantrópica del 
irrepetible personaje. 
Además de ese monumento se ha pavimentado 
de una forma digna y elegante el Paseo dotándole 
de un alumbrado en consonancia con el mismo, y en 
el otro extremo se ha situado la llamada Fuente del 
Monumento a Joaquín Costa, obra del autor zaragozano Iñaki. 
Hortaz con su cruz de término, toda ella en piedra 
tal como la construyeron nuestros antepasados en el 
año 1900. 
Por tratarse de obras de carácter suntuario, el 
Ayuntamiento solicitó de todo el vecindario y tam-
bién de los Organismos de toda la zona y de Aragón 
aportaciones de carácter voluntario, habiéndose re-
caudado más de 2 millones y medio de pesetas; el 
resto, hasta los 10 millones, se ha financiado in-
cluyendo las obras del Paseo en el Plan de Coopera-
ción de la Diputación Provincial correspondiente a 
este año 1982, y por tanto con cargo al correspon-
diente presupuesto de inversiones. 
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l a h o r a d e 
a r a g ó n 
de 1972 
i • 
Dec íamos ayer 
Decíamos ayer: buenos días... Era el 15 de 
septiembre de 1972. De entonces acá han transcu-
rrido muchas jornadas: días de optimismo, de de-
sesperanza, de desánimo y crisis, de euforias y 
censuras, de impotencia, días de amarguaras y ce-
lebraciones. En toda situación, hemos estado con 
los campesinos sedientos y contra quienes preten-
día expoliar y resecar nuestros campos, con los 
estudiantes de la Utopía y con quienes, desespera-
dos, sólo alcanzan a sentirse producto de una fá-
brica de parados, con las amas de casa que pade-
cían directamente la constante subida de los pre-
cios y la vanguardia de las mujeres que desean 
que mujer no sea femenino de dominado. Hemos 
acompañado a los obreros en sus primeras reu-
niones clandestinas y a los eufóricos manifestan-
tes de aquel primer 23 de abril autonómico, a 
quienes han buceado en nuestra señas de identi-
dad regionales y a quienes han preferido conti-
nuar la profundización y creación para que nues-
tro pueblo fuera un espacio con vida, a los niños 
que debieron aprender a leer fuera de nuestros lí-
mites y a quienes, en la emigración, se nutrieron 
de nostalgia y deseos de un difícil retorno. Y 
siempre contra todos los que, día día, desde ese 
ayer inmenso que nos bautizó, se opusieron a no-
sotros porque nosotros estábamos con lo que en 
Aragón merece ser defendido: hombres y mujeres 
que han sido, son y serán, más allá del cínico 
oportunismo de algunos caciques, raíz y futuro de 
Aragón. 
Nadie desconoce que nuestra aventura ha exi-
gido riesgos, compromisos y dificultades. No hay 
acusación imaginable de la que no hayamos sido 
objeto: recaderes del zar soviético, alocados inde-
pendentistas, grupillo intelectualoide de miras 
ácrata depresivas, impenitentes rastreadores de 
cargos públicos... Pero lo dijimos en 1977: «Este 
periódico es lo que es. Tras él existe sólo lo que 
se ve». Se nos responderá que, ante situaciones 
diversas y conflictivas, en A N D A L A N se ha visto 
de todo. Podemos contestar, sin ánimo de defen-
sa, que el colectivo que ha mantenido viva esta 
publicación periódica, insistiendo contra viento y 
marea en los iniciales compromisos de fidelidad a 
nuestro pueblo, ha sufrido su propia evolución al 
hilo de una historia regional y nacional que ha 
desorientado y liquidado aventuras y proyectos 
paralelos y semejantes. Lo que nos duele. 
Por esto, nos sentimos más comprometidos 
con nuestro propio riesgo y compromiso. Ahora, 
diez años después, casi al límite de nuestras fuer-
zas, seguimos creyendo en la necesidad de un 
proyecto plural, independiente, crítico y de iz-
quierdas, al lado de quienes, como nosotros, tam-
poco han dejado de luchar por nuestros ideales. 
Decimos bien: al límite de nuestras fuerzas. 
Porque a lo largo de estos años muchos se han 
descolgado del proyecto cultural y sociopolítico 
que inspiró nuestro nacimiento y, justo es decirlo, 
por nuestros propios errores. Pero de uno jamás 
nos sentiremos culpables: el de pensar que era 
preferible callarse por miedo a la equivocación a 
seguir hablando, el de pensar que no existiría 
quién aprendiera de nuestros propios errores. Con 
la noble impertinencia de quienes no sirven intere-
ses concretos, como decíamos ayer, esperamos 
poder servirle para algo, con toda la ilusión, con 
toda la modestia, con toda la ambición no ya de 
quien empieza, como entonces, sino de quien an-
da ya curtido de tanto gritar por estos secarrales. 
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Qué larga ha sido la noche 
y el alba que tanto tarda: 
Salid al camino, hermanos. 
Que no amanece por nada, 
(J, A, Labordeta) 
«...Que no amanece por nada» 
M A N U E L T U Ñ O N D E L A R A 
¿Verdad que fue larga? Por lar-
gos años fueron las tinieblas más 
siniestras y a la vez más estériles 
que haya soportado nuestra patria 
sometida al arbitrio de unos perso-
najes esperpénticos. Luego la no-
che, en vez de estar punteada por 
las llamaradas de fúnebres hacho-
nes, lo sería por el alto voltaje de 
la aristo-tecnocracia. Pero noche 
era. ¿Verdad, Eloy, cuando había 
que pasar el Somport para venir a 
Pau? Vosotros os levantasteis antes 
del amanecer. Ahí estaba el n.0 1 
de ANDALAN. Era por entonces, 
ya había pasado medianoche cuan-
do tu voz poderosa, José Antonio, 
retumbaba en nuestro hogar de 
«La Régence», entre la emoción y 
el entusiasmo de todos —puedes 
estar seguro que hasta «Pachin», 
nuestro perro, se había hecho ya tu 
amigo— y el probable estremeci-
miento de los timoratos vecinos. 
Sin embargo, alguno de ellos, más 
avisado, recordaría le chant des 
partisans de su patria. 
«Chantez, compagnons, 
dans la nuit la liberté vous 
écoute». 
En la noche, que no era otra co-
sa que la del franquismo, la liber-
tad te escuchaba ya, José Antonio, 
y los ojos se aguzaban para leer 
ANDALAN. 
El alba tardaba, porque en la 
historia los amaneceres no los re-
gala nadie, ni siguen un ritmo de-
terminista. En nuestra literatura, 
Baroja ha escrito del «pálido claror 
del alba» y Cela de «la dudosa luz 
del día». 
E l amanecer es indeciso, está en-
tre dos luces. Personalmente, en 
mis recuerdos zaragozanos (y ahí 
pienso en tantos de vosotros que es 
imposible nombraros) creo que es-
tábamos entre las tinieblas que se 
iban y el alba que apuntaba aque-
lla noche multitudinaria y emotiva 
en el gran anfiteatro de la Facultad 
de Económicas; empezaba diciem-
bre de 1975. 
Han pasado casi siete años. Sie-
te años de decirnos «pero... ¡cuánto 
tarda el sol del día!»; de temer que 
todavía una nueva capa de plomo 
cayese sobre los españoles — R a -
món Sáinz de Varanda seguía im-
pertérrito inaugurando la exposi-
ción de la guerra y muy cerca ha-
bía quienes afilaban sus aceros pa-
ra una nueva «noche de los cuchi-
llos largos». Pero la «dudosa luz 
del día» llegó, al fin y al cabo, el 
día 24. No vamos a decir que el 
sol brillaba ya porque sería exage-
rar. Pero, volviendo a nuestro A N -
D A L A N , seguía en pie, sin una 
vacilación, sin un paso atrás; sin 
claudicar ni desertar. 
Porque «no amanece por nada». 
Entendámonos bien; no amanece 
«para» nada, pero tampoco amane-
ce por nada. De ahí que sea nece-
sario decir: «¡Salid al camino, her-
manos!». E l amanecer se gana a 
pulso, entre todos, y unidos. Los 
brujos que aman todavía los aque-
larres de la noche son suficiente-
mente influyentes si no fuertes 
(«poderoso caballero es don dine-
ro...», dijo nuestro gran clásico, 
que muchos olvidan como aquel 
otro de «que no hubiera caballero, 
si no hubiera labrador») para que 
nos permitamos la desunión, la in-
triga, la voluptuosidad del cotilleo 
por pasillos parlamentarios o/y ad-
ministrativos, sin contar o contan-
do poco con el español de a pie, el 
que está en la fábrica, en el cam-
po, en el taller, en la oficina o sim-
plemente sin trabajo, que es mucho 
peor. 
No creo que me ciegue el afec-
to; creo que A N D A L A N es, en lo 
esencial, ajeno a ese defecto sus-
ceptible de poner en peligro el 
amanecer democrático de nuestra 
patria. Pero tenemos que salir to-
dos al camino; sin impaciencias, 
claro está, sin exageraciones ni ma-
ximalismos baratos que sólo sirven 
al adversario que acecha; todos 
unidos, aunque a nivel de las orga-
nizaciones populares y de izquier-
das, (siempre indispensables, por 
defectos que tengan) no haya siem-
pre esa unidad. Es una coyuntura 
histórica en cuyo examen no pode-
mos entrar ahora; penden de todos 
que exista y también en ese sentido 
creo en A N D A L A N . Y ahora, lo 
que Aragón y España entera nece-
sitan, lo que todos necesitamos es 
que no se trunque ese amanecer 
tardío, por un neofranquismo basa-
do en esa llamada «gran derecha» 
(porque lo de «mayoría natural» 
no se lo cree ni un párvulo). Tene-
mos que salir al camino para que, 
por lo menos, «se ocupe el terre-
no» para la democracia. Que ama-
nezca de verdad y para algo. Estoy 
seguro de que, una vez más, al des-
puntar ese nuevo día A N D A L A N 
acudirá a la cita de la Historia. 
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Un tipo llamado Fernández 
En homenaje a todos aquellos que 
creyeron que con el primer ANDALAN 
llegaba la libertad y que descubrieron, 
dolorosamente, que todo era una utopía 
al leer el último número. 
J. A . L A B O R D E T A 
De golpe, a alguien se le ocurre la 
idea de señalarte con el dedo y decir: 
—¿Por qué no escribes sobre los pri-
meros años de ANDALAN? Y mirán-
dolo con esos ojos de asombro que se 
es capaz de poner cuando alguien pro-
pone una idea absurda le respondo: 
«Pero tú te crees que uno, así, de 
golpe, es capaz de resumir todo lo que 
está escrito entre los folios y las pági-
nas de este intrépido quincenal al que 
el Eloy decidió llamar ANDALAN 
aquel día o tarde o noche —uno pier-
de el paisaje de las cosas muchas ve-
ces— en que encontró la palabra justa 
en el diccionario castellano-aragonés 
que conservaba en sus estantes allá en 
Teruel, porque la palabra era graciosa 
y estaba llena de aaaaaas y resultaba 
bonito aquello de plantar árboles al 
andalán, todos seguidos, uno detrás de 
otro, en fila o en hilera en vez de ha-
cer un agujero para cada árbol. Y to-
dos nos imaginábamos un pueblo pues-
to en marcha cuando Fatás llegaba y 
venía desanimado, o animado, de sus 
visitas al Gobierno Civil para ver hasta 
qué punto se podía comer el coco a los 
burócratas y dejar que la cosa de papel 
saliese a la calle. 
Tú estás loco si crees que en unos 
folios uno puede contar las clandesti-
nas noches de las benitas —reuniones 
en el convento de las Benitas— mien-
tras Carlos Royo Villanova se caía de 
fatiga y Gonzalo Borràs, con la treinta 
mil colilla de Celtas cortos colgando 
de sus labios, vaticinaba que había que 
seguir la discusión hasta que esclare-
ciésemos cuál era el verdadero camino, 
sentido, origen y fin de ANDALAN. 
¿A dónde vamos? 
¿De dónde venimos? 
¿Quiénes somos? ¿Tú crees que todo 
eso que ha costado descubrir diez años 
se puede resumir en unos folios? 
Ya sé, ya sé que me vas a decir que 
no vamos a ningún lado, que venimos 
de la nada y vamos camino de la más 
triste realidad. Pero aquellos días no lo 
sabíamos. Y todos estábamos en la 
brecha. Cada uno con su hombro par-
ticular. Y con sus enrarecidas situacio-
nes. Pero el tiempo era así y escribir 
unas palabras sobre tu tierra era con-
vertirte en un separatista terrorista que 
debía andar con cuidado porque en el 
fondo lo que queríamos era quitarles la 
bolsa a los que siempre la han tenido, 
la siguen teniendo y la tendrán. Nada 
de revoluciones. El único que las pro-
ponía en las largas reuniones del Equi-
po fundador era Mario Gaviria quien, 
al vivir en Madrid, sentía más apreta-
dos sus tornillos humanos y los hacía 
estallar en las melifluas narices de los 
pequeños y asustadizos provincianos 
que éramos la mayoría. 
Es difícil que tú entiendas las tardes 
abrasadoras de la buhardilla de San 
Miguel con el josemari allí metido to-
do él como si nadie cupiese más y ha-
blando que había que sacar adelante el 
bajoaragón mientras Jesús Delgado o 
Mainer o Lola Albiac pegaban tiras de 
texto sobre los papeles haciendo con 
las galeradas nuestros propios monta-
jes entre la sorna y el cachondeo de los 
hermanos Pascual ambos dos, cada 
uno de su lado. Y milagrosamente, co-
mo siempre dice Forcadell, aquello sa-
lía a la calle y los textos refundidos 
una y mil veces para pasar la censu-
ra... 
—¿Que qué era la censura? Pero ni-
ño, ¿tú de qué época eres? 
La censura era un señor en una me-
sa con un lápiz rojo rayando todo para 
llevárselo al señor juez materia delicti-
va, los textos son materia delictiva y 
en este país, excepto el Padre nuestro 
y el Cara al sol, lo demás era materia 
posiblemente delictiva. Un día a mí me 
llamaron al juzgado para preguntarme 
qué quería decir con aquello de la 
escasa merienda de los tigres y les dije 
que era el título de un poema libro de 
mi hermano Miguel. ¿Pero qué podían 
saber ellos de lo que significaba ser ti-
gre con una escasa merienda? Y lo po-
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litizaban todo, hasta el amor. Eran así 
de cretinos y de tristres. Y en medio, 
nosotros, en una tierra insalvable, llena 
de burócratas, mediocres, triste realis-
tas, cantautores y novelistas, intentan-
do poner gracia al asunto. ¿Lo entien-
des? Te das cuenta lo difícil que sería 
explicarte los líos de Eloy con sus con-
temporáneos, como Larrañeta o Gra-
nell sin que las cosas fuesen como 
eran. No me gustaría que todo queda-
se como una riña entre buenos y ma-
los. Nada de películas del oeste. Nada 
del señor Custer y sus guerreras azules 
contra los sioux franquistas. Todo era 
mucho más complicado. Tan complica-
do, que nunca nadie se enteró muy 
bien de qué coño estábamos haciendo 
allí, justo el día aquel en que se deci-
dió abandonar la buhardilla de San 
Miguel y trasladarnos a Sanjorgetrein-
taydos en donde Luis Granell se puso 
a poner en orden el soterrado desorden 
de la casa. 
Y allí, que empiezan las crisis, siem-
pre las crisis, un estado continuo de 
crisis para conseguir que el papelín sa-
liese a la calle cada vez más crecido 
con el almirante señor Larrañeta 
—¿has oído hablar alguna vez a los 
navarros?— pilotando la nave, mien-
tras nuevas voces y nuevos ámbitos se 
iban sumando a aquel viejo paquebote 
insalvablemente hundido. Los Fundos 
con sus claqués a fondo para qué don 
Eloy está usted uniéndose a gentes pe-
ligrosas como ecólogos, sociólogos y 
biólogos, usted que es un hombre de 
orden entre los puros habanos que Ca-
rreras agotaba en las intrincables no-
ches, para decir la realidad sin que se 
notase mucho. Porque estaba casi todo 
prohibido, hasta hablar de música. Es-
pero que te vayas dando cuenta lo difí-
cil que sería ahora intentar explicar la 
emoción y la impotencia que a todos 
nosotros nos embargó cuando al Eloy 
se lo llevaron a la cárcel. ¿Cómo te ex-
plicaría yo, a t i , la imagen que tengo 
retenida en la retina del abrazo de 
Eloy y Marisa en los juzgados, mien-
tras el guardia de turno les rogaba que 
terminasen? Y cómo describirte el sa-
bor del cierzo en aquella tarde de To-
rrero, cuando entre primeras luces de 
la noche Eloy nos fue abrazando a to-
dos, uno tras otro, con la emoción de-
tenida en los ojos? No se puede. Es 
imposible. Han sido demasiadas horas 
de discusión, polémica y rabia conteni-
da la que hemos metido aquí, para que 
ahora, de golpe, en unos folios, intente 
explicarte el carácter de Granell, o el 
efusionismo de Gastón, o el humor ur-
banístico de Grillo vaticinando panora-
mas de culos en todos los portales, de 
todas las ciudades dialogando a través 
de los porteros automáticos. ¿Cómo te 
lo explico? No sabría. 
No sabría decirte nada de la muerte 
del viejo Dictador o del vuelo intermi-
tente del señor Carrero Blanco cuando 
a continuación podíamos volar todos, 
al lado de los «jefes» difuntos. ¿Tú lo 
entiendes? Fue un otoño de terror. 
¿Sabes lo que es el terror? Un País de-
tenido. Destrozado. Llenas las cárceles 
de militantes de partidos. Y nosotros 
sacando editoriales para vaticinar el 
futuro. ¡Menuda leche que nos iba a 
dar el futuro! Pero nos creíamos eso 
de la esperanza y estábamos allí, en 
sanjorgetreintaydos escribiendo, leyen-
do y escuchando los partes de la muer-
te del viejo Dictador, que nunca se 
moría. A mí me recordaba a los muer-
tos de las óperas italianas que antes de 
caer definitivamente se cascan un aria, 
o dos, o tres. Aquí el Villaverde nos 
montó el número y nos arreó una Ope-
ra entera antes de que papá político 
pasase a mejor vida. 
Pero todo eso es difícil decírtelo, ex-
plicártelo y que tú lo entiendas en el 
contexto de entonces, sin sacarlo de 
quicio ni poner las patas fuera de ties-
to. Y es difícil llegar a hacerte saber 
cómo llegó la democracia ésta que te-
nemos y la madrugada del día aquel 
de junio en que los nuestros, algunos 
de los nuestros, eran elegidos y todos 
pensando que al fin se había realizado 
lo esperado. Y la burra realidad que 
nos da por todos los lados y que si fal-
taba algo, alguien se enfada porque se 
baila el claqué en la casa y nos señalan 
con dos millones de pesetas —¡dos mi-
llones de pesetas!— para ir tirando. Y 
todo ¡cataclac!, ¡a la mierda!, el País 
que no arranca, que tira poco a poco, 
que se nos viene la crisis encima y es 
justo en ese instante cuando la derecha 
más reaccionaria deja el poder para 
que alguien gestione la crisis, la transi-
ción y la mierda. Pero el mundo se 
mueve, no para, continúa. Y nosotros 
aún estamos aquí, con todas las magu-
lladuras posibles en el culo, aguantan-
do gracias al rodríguez o lolascampos 
u ortegos o alonsosclementes que po-
nen una pizca de arranque para que 
Luis Germán no se derrumbe sobre 
Biescas y entre ambos derroquen al tí-
mido señor Cano que hace montajes 
divertidos detrás de la figura del Balla-
briga delgado-donjavier consus poe-
mas de esta Z a r a g o z a marina qué más 
querrías tú, plaza de España. 
Y tú, no entenderías nada. Así que 
lo .mejor es no intentarlo. Sería muy 
difícil. Habría que aportar un buen 
montón de datos y discutirlos larga-
mente con Lorenzo Retortillo o con 
Embid que está en Alemania y que 
ahora ya sería imposible. Entonces, ¿lo 
dejamos? Es lo mejor.» Le miro a los 
ojos y los veo asombrado. No ha en-
tendido nada. Y en la callesanjorge-
treintaydos me pregunto de golpe si no 
sería bueno escribir algún día una his-
toria verdadera sobre los verdaderos 
asuntos de ANDALAN. Lo pensaré. 
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L a Administración franquista, contra 
la libertad 
ANDALAN y sus 
secuestradores 
L U I S G R A N E L L 
Creo que siempre recordaré el de 
ANDALAN como uno de los períodos 
más ricos en vivencias de todo tipo, 
tanto humanas como profesionales, de 
mi vida. Mi especial vinculación semi 
o totalmente profesional —como secre-
tario de Redacción primero y como di-
rector bastante más tarde— me permi-
tió vivir la lucha diaria, no siempre he-
roica ni vistosa, por sacar adelante este 
empeño informativo y político que lla-
mamos ANDALAN. Ésta experiencia 
me permitió conocer el verdadero ros-
tro de la Administración franquista. 
Pero más que un análisis pormenoriza-
do y ortodoxo, prefiero contar, tal co-
mo los recuerdo, algunos de los mu-
chos casos de persecución de que fui-
mos objeto. Es mi pequeña aportación 
a la historia de la lucha que, día a día, 
libraron millones de españoles por al-
canzar la democracia. Una lucha que 
terminó bien, aunque el optimismo se 
me empañe cada vez que, tras las ven-
tanillas ahora con nuevos rótulos, des-
cubro con demasiada frecuencia viejas 
caras. 
se, precisamente, uno sobre la objeción 
de conciencia en nuestro país. Un artí-
culo, lo recuerdo bien, ponderado has-
ta en la puntuación y basado en textos 
precedentes, sobre todo en un docu-
mento de Justicia y Paz. Aquel núme-
ro, el 34, fue secuestrado. 
No viví los pormenores administrati-
vos y judiciales de aquel secuesto, pero 
la retirada de los quioscos del periódi-
co, el silenciamiento por la fuerza de 
una voz que quería ser libre, fueron 
como la premonición de las vicisitudes 
semejantes y aun peores que habría de 
vivir, junto con el resto de los compa-
ñeros del Equipo ANDALAN, en los 
meses siguientes. 
E l «depósito previo» 
Tampoco había sido aquel el primer 
secuestro de nuestro quincenal. Sólo 
unos meses antes, a principios de octu-
bre del 73, le había correspondido el 
turno al número 26, al que hubo que 
retirarle las páginas en que se comen-
taba el reciente golpe de estado en 
Chile, que acababa de arrumbar con la 
experiencia del gobierno Allende y con 
Todavía no había pasado tiempo su-
ficiente para que mi cabello olvidara el 
corte cuartelero, cuando me incorporé 
al grupo de amigos que hacían por en-
tonces (enero de 1974) ANDALAN. 
Los meses vividos en las filas del Ejér-
cito y el hecho de haber conocido allí 
a José Luis Beunza, uno de los prime-
ros objetores de conciencia en España, 
me impulsaron a que el primer artículo 
que ofreciera para su publicación fue-
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.la esperanza de una vía pacífica a la 
democracia y al socialismo en latinoa-
mérica (... hace ya diez años). 
No soy capaz de recordar las fechas 
con exactitud, aunque muchos hechos 
pueden volver a pasar ante los ojos de 
mi mente como una fiel película. Fue 
algún tiempo después cuando se me 
encomendaron las labores de secretario 
de Redacción. Este puesto me iba a 
permitir ver de cerca el rostro de la 
Administración franquista, omnipoten-
te en materia de prensa, gracias a la 
ley que para ello redactara, en 1966, 
Fraga Iribarne. Una de sus más llama-
tivas peculiaridades la constituía la fi-
gura del «depósito previo». Había la 
obligación de depositar en la Delega-
ción provincial del Ministerio de Infor-
mación y Turismo diez ejemplares, 
bastantes horas antes de poderlos dis-
tribuir a los suscriptores y a los puntos ; 
de venta. Cuando los primeros ejem- " 
piares salían de las viejas máquinas de 
«El Noticiero», del Coso primero y de 
su moderna rotativa de la avenida de 
Cataluña después, cogía yo diez ejem-
plares para que los firmara Eloy Fer-
nández, director entonces, y llevarlos 
luego a las oficinas que la mencionada 
Delegación tenía en la calle Alfonso. 
Algunos funcionarios 
El funcionario encargado de la «cen-
sura», cómo con bastante tino se le se-
guía llamando a la oficina de prensa, 
solía mirarte por encima de sus gafas 
de medios cristales, como quien mira a 
quien interrumpe inoportunamente la 
diaria lectura de la prensa matutina, 
labor a la que solía estar dedicado 
cuando yo llegaba. Casi siempre re-
dondeaba (a su favor) la hora de entre-
ga de los ejemplares y muy pocas ve-
ces contestaba a mi saludo de despedi-
da. Soy dado a pensar que nos sopor-
taba (de mala gana) como el lujo libe-
ral del régimen en la provincia. 
Cuando el problema era mayor, y 
ahora explicaré cuán grande era, inter-
venía el secretario de la Delegación. Se 
apellidaba Ovejero: delgado, bajito, 
bastante calvo, gafas de montura me-
tálica y bigotito fino y recortado. La 
mayor parte de las veces mis conversa-
ciones-discusiones con él eran a causa 
de la hora de entrega de los ejemplares 
para el depósito previo. ANDALAN 
era, probablemente, la única publica-
ción local que debían leerse de cabo a 
rabo para, por si acaso, avisar al fis-
cal, a Capitanía General o al Ministe-
rio. Y como tal. tarea les llevaba algún 
tiempo, no permitían que les lleváse-
mos el periódico más tarde de las doce 
o la una del mediodía para, así, haber-
lo leído antes del final de la jornada 
laboral que, por supuesto, no estaban 
dispuestos a alargar por nuestra causa. 
¡Cuántas conversaciones, negociacio-
nes, discusiones... para conseguir que 
aceptaran los ejemplares que algunas 
veces, por un simple retraso de la im-
prenta, les llevábamos después de la 
una! Eso, a pesar de que su negativa 
nos suponía el salir a la calle un día 
más tarde, perder los correos, etc. 
La Policía 
Otros funcionarios con los que tam-
bién había que tratar de forma más o 
menos continuada en aquellos años 
eran los del Cuerpo Superior de Poli-
cía. A finales de abril de aquel 1974, 
los mineros de Minas y Ferrocarril de 
Utrillas protagonizaron una de las pri-
meras huelgas con encierro en el fondo 
del pozo que se producían en nuestra 
región. Para informar de la misma nos 
fuimos a Utrillas José Juan Chicón, 
Curro Fatás y yo, en el viejo seiscien-
tos azul de Chicón. 
Los dos se quedaron fotografiando 
la boca del pozo Santa Bárbara, desde 
la cuneta de la carretera de Escucha, 
mientras yo maniobraba un poco más 
adelante para dar la vuelta. Al llegar a 
su lado, se me había adelantado el clá-
sico milquinientos negro, ocupado por 
cuatro o cinco inspectores que, debía 
ser su obligación, estaban poniendo en 
duda los simples y buenos propósitos 
informadores de José Juan y Curro. 
Por casualidad uno de los ocupantes 
del milquinientos había sido compañe-
ro de colegio mío y no hubo más pro-
blemas. 
Aquel verano volví a tener contacto 
con estos funcionarios, cuando la Dele-
gación ordenó el secuestro del número 
44-45, extraordinario dedicado a Te-
ruel, a causa de que, en un artículo 
histórico, Eloy Fernández justificaba 
por razones humanitarias la decisión 
del coronel Rey D'Harcourt, de rendir 
Teruel al Ejército de la República, a 
cuyas tropas tampoco calificaba de 
«horda marxista», tras el asedio de la 
ciudad en la guerra civil. 
En Jefatura 
Me sacó de la cama Carlos Royo-
Villanova, coeditor, a quien la Policía 
había requerido para que les entregase 
la edición. El no tenía llave y tuve que 
acompañar a dos inspectores al viejo 
ático de la calle San Miguel, donde los 
periódicos estaban almacenados a la 
espera de ser distrubuidos al día si-
guiente. Fardo a fardo, el más joven 
los bajó hasta el coche policial (el 
mayor debía tener algún grado más en 
el escalafón y no bajó ni un solo ejem-
plar) y, tras revisar todas las habita-
ciones, me llevaron en otro coche (uno 
de aquellos milquinientos alargados de 
color gris) a la Jefatura del paseo de 
María Agustín. 
Allí pude conocer al comisario 
Maestro, jefe de la Brigada Político-
Social, que me trató con estudiada co-
rrección que no pudo hacerme olvidar 
que uno de sus hombres había preten-
dido, como la cosa más normal de 
mundo, hacer saltar a balazos la cerra-
dura de nuestro ático que, precisamen-
te aquel día, le había dado por atas-
carse y nos costó más de un cuarto de 
hora abrir. 
Serían como las dos de la madruga-
da cuando, cansados, subieron los dos 
inspectores del sótano donde habían al-
macenado los periódicos, para formali-
zar el acta de secuestro que me dieron 
a firmar. Debo confesar que con cierta 
mala leche, les comenté que cómo po-
día firmar que se habían contado no sé 
cuantos miles ejemplares, si yo no lo 
había visto... La cara que pusieron al 
pensar en la posibilidad de tener que 
volverlos a contar uno a uno en mi 
presencia, fue realmente cómica. Pero 
no era cosa de cabrearlos y firmé. La 
verdad es que yo también tenía bastan-
te sueño. 
Alcaldes y gobernadores 
Precisamente en el número secues-
trado contábamos la alcaldada de 
quien entonces presidía el Ayuntamien-
to de Tarazona, Tomás Zueco, que por 
su cuenta y riesgo, y a causa de que 
no le gustaba el artículo que habíamos 
publicado la quincena anterior sobre su 
pueblo, lo mandó retirar de los quios-
cos. Un poco más prudente, el alcalde 
franquista de Barbastro sólo pidió que 
los escondieran mientras duraba la vi-
sita que hizo a su pueblo natal Escrivà 
de Balaguer, para recoger la medalla 
de oro que le entregaron entonces 
(mayo del 75) al fundador del Opus 
Dei, sobre cuya figura habíamos publi-
cado un artículo la quincena anterior. 
Los gobernadores civiles eran tam-
bién todo un mundo con el que había 
que andarse con sumo cuidado. Uno 
de los más caracterizados fue el que 
ocupó el cargo por un largo decenio en 
Huesca, Víctor Fragoso del Toro. 
Aquel agosto del 74 publicamos en la 
primera página de nuestro extra dedi-
cado a Huesca un dibujo de Martínez 
de Pisón («Layus») que Fragoso imagi-
nó (y no andaba nada descaminado, 
por cierto) que le aludía. Dicho dibujo 
estaba reproducido en unos carteles 
que imprimimos para anunciar el 
Huesca extraordinario. El cartel pasó a 
ocupar un rincón del sótano de alguna 
dependencia oficial, pues también fue 
secuestrado. 
L a detención de Eloy 
Pero no era sólo directamente con-
tra nosotros como actuaba la Adminis-
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tración. Un funcionario contratado en 
la Comisaría de Aguas, ahora concejal 
comunista en el Ayuntamiento zarago-
zano, estuvo a punto de perder su tra-
bajo por colaborar con el periódico, 
que publicó un informe sobre el grado 
de contaminación alcanzado por el río 
Ebro y sus causas. Por cierto que, por 
aquellas fechas, Miguel Angel Lorien-
te, el funcionario en cuestión, conoció 
a un viejo militante «pecero», Miguel 
Galindo, a bordo de mi seiscientos, 
cuando volvíamos de realizar una mesa 
redonda para el extra sobre el campo% 
en Fraga. Aquella conversación se re-
petiría después varias veces, hasta que 
Loríente abandonó su militància en la 
Larga Marcha, para incorporarse al 
PCE. 
Si fuera éste un artículo destinado a 
narrar las principales dificultades con 
que hemos tenido que enfrentarnos a 
lo largo de estos años, sin duda uno de 
los principales capítulos habría de es-
tar dedicado a la detención y encarce-
lamiento de Eloy Fernández durante 
nueve días, bajo la acusación de haber 
ayudado a escapar de la Policía a dos 
militantes de las Juventudes Comunis-
tas. Pero lo que pretendo es mostrar, a 
través de algunos ejemplos, el rostro 
de la Administración franquista. Baste 
pues la simple cita y el recuerdo emo-
cionado de unos días de búsqueda de 
ayuda y de nerviosa espera del abrazo 
de la libertad recobrada, a las puertas 
de la cárcel de Torrero, bajo la incó-
moda mirada del sargento de la Poli-
cía Armada de servicio en la puerta. 
En el Juzgado 
Todavía recuerdo otro secuestro, el 
del número 72, en septiembre de 1975, 
a causa (eso dijeron) de un artículo so-
bre el paternalismo urbanístico del 
franquismo, escrito por Mario Gaviria. 
Esta edición fueron a retirarla de los 
talleres de «El Noticiero» que, enton-
ces, estaban ya en su nueva sede de la 
avenida de Cataluña. No debían dispo-
ner de otro vehículo o el cargamento a 
transportar les debió parecer de lo más 
peligroso, el caso es que nos enviaron 
un furgón celular a recoger los ejem-
plares. Difícilmente pude ocultar la r i-
sa que me produjo ver saltar hecho 
añicos el farol azul del techo, contra el 
marco de la puerta de entrada, dema-
siado baja para tan elevado transporte. 
Luego, claro está, reiría menos cuando 
nos vimos forzados a improvisar una 
campaña de solidaridad para intentar 
remontar la gran pérdida económica 
que nos había supuesto el secuestro, ya 
que estuvo a punto (pienso que eso es 
lo que pretendían con estas medidas) 
de obligarnos a cerrar. 
Es curioso que, conforme me acerco 
en el tiempo a los momentos actuales, 
los recuerdos se me hacen más impre-
cisos. Por eso no sabría decir con 
exactitud cuándo fuimos llamados ante 
el juez Boné, Pablo Larrañeta, David 
Ubvico y yo, pero ya había muerto 
Franco. Claro que las cosas no habían 
cambiado lo suficiente como para 
aceptar que se pusiera en duda la equi-
dad de la actuación policial y judicial 
de aquellas semanas, al tratar a mili-
tantes de partidos (todavía ilegales) de 
izquierdas o a los integrantes de los 
entonces ya tristemente famosos «gru-
pos incontrolados» fascistas. Un amigo 
que, casualmente, había aquel día por 
el Juzgado, tuvo que salir corriendo a 
toda prisa a por 45.000 pesetas, que 
tuvimos que dejar como fianza para no 
ir a Torrero. La amnistía acabaría por 
archivar definitivamente el caso. 
De aquella ocasión, sin embargo, re-
cuerdo con cariño como el oficial del 
Juzgado, encargado de leernos el auto 
de procesamiento y prisión, lo hizo de 
forma que hubo tiempo de reunir el di-
nero (el furgón celular, el mismo que 
había participado en el secuestro pero 
con farol nuevo, esperaba ya en la pla-
za del Pilar) para evitarnos una noche 
de cárcel. Cuando nos marchábamos, 
tras asegurarse que nadie más que no-
sotros le oía, nos estrecho la mano su-
surrando: «¡Adelante con ANDA-
LAN!». Pienso que el apoyo solidario 
de este funcionario judicial y de otros 
miles de ciudadanos como él ha sido 
causa fundamental de que hoy celebre-
mos este décimo aniversario. 
Ayuntamiento 
de Fraga 
E l pueblo de Fraga se adhiere a la gran esperanza 
que supone la a p r o b a c i ó n de nuestro Estatuto de 
A u t o n o m í a . 
Queremos recorrer este camino junto con todos los 
pueblos y ciudades de A r a g ó n y aspiramos a l reco-
nocimiento de nuestras peculiaridades l i n g ü í s t i c a s y 
culturales. 
Muy Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Fraga 
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Diez años de AND ALAN 
JAVIER D E L G A D O E C H E V E R R I A 
ANDALAN resultó ser, a su naci-
miento en septiembre de 1972, el se-
gundo intento organizado de resistencia 
cultural bajo el franquismo, en Aragón. 
Desde la derrota de las fuerzas de-
mocráticas en 1939, hubo siempre en 
nuestra región círculos intelectuales y 
artísticos que, frente y pese a la enemi-
ga oficial, mantuvieron una actividad 
cultural independiente. Pero tales círcu-
los fueron, por las circunstancias, enor-
memente restringidos y se desenvolvie-
ron en un clima de aislamiento extremo 
de la vida cotidiana de la ciudadanía 
aragonesa contemporánea. (Recorde-
mos el «Grupo Pórtico», de artistas 
plásticos, o la «Peña del Niké», de poe-
tas, por ejemplo). Se trataba, en su 
caso, sí de una «resistencia», pero resis-
tencia hacia dentro: casi más que nada 
una microsociedad de apoyo mutuo 
para la subsistencia moral de unos 
pocos buenos ciudadanos obligados a 
convivir con la barbarie. 
El caso del Teatro de Cámara de 
Zaragoza ya es distinto. Aquí sí vemos 
una estructura concreta y amplia, dedi-
cada a un fin social. Quienes lo inte-
graron lo hicieron conscientes de que 
abordaban una tarea de resistencia 
cultural antifascista con ambición de 
alternativa. Alternativa teatral, en 
esencia, pero acompañada de corolarios 
socio-políticos que trascendían los lími-
tes del escenario. Los tiempos algo 
habían cambiado, para 1966, y la pau-
latina expansión de las fuerzas popula-
res posibilitaba la recepción, como 
propia, de una línea de actuación cultu-
ral progresista. 
Pero aquella experiencia sorprenden-
te para el tiempo en que surgió hubo 
de recibir, a los tres años escasos de su 
nacimiento, el golpe incontestable de la 
represión. 
En septiembre de 1972 nace ANDA-
LAN, que aporta una nueva dimensión 
a la resistencia cultural en Aragón. En 
primer lugar, porque atiende a toda la 
región, no sólo en cuanto portavoz de 
una aflorante corriente cultural regio-
nal-popular, sino porque se alza como 
nexo de unión entre ciudadanos y ciu-
dadanas de todo Aragón, fuera ya del 
estricto reducto zaragozano, hasta 
entonces único ámbito de actividad 
cultural de resistencia. En segundo 
lugar, porque conecta la cultura viva 
aragonesa con la nacional, hecho por 
primera vez conseguido desde la guerra 
civil. Y, aún más, con la cultura nacio-
nal que se quería olvidada, puesto que 
estaba protagonizada por los «venci-
dos». 
En tercer lugar —y esto es muy im-
portante— porque se constituye, al 
poco, en plataforma de expresión de 
toda la variedad de fuerzas sociales y 
políticas que luchan por la democracia 
en Aragón. 
Es decir, por primera vez desde 1939 
un hecho cultural enraiza en la socie-
dad aragonesa, la tonifica, la revuelve, 
la cohesiona y la agita. La precaria 
fortaleza del régimen franquista, a es-
tas alturas, no podrá impedir —pese a 
toda suerte de intentos— que el nuevo 
experimento tome más y más relieve. 
Porque ese experimento lleva en sí el 
signo de los tiempos, que ès el del 
despertar masivo a la conciencia demo-
crática, a la lucha antifascista y a la 
búsqueda de una identidad político-
cultural regionalista. Así pudo conver-
tirse ANDALAN en símbolo regional 
de la resistencia cultural al fascismo. Y 
como tal pasar a la historia, en su 
primera etapa. 
Las elecciones de 1977 marcan el 
comienzo de la segunda etapa de AN-
DALAN, que va desde aquéllas a las 
siguientes, de 1979. ANDALAN, aho-
ra, ya no estará tan sólo: diversas enti-
dades culturales, amén de las organiza-
ciones políticas y sindicales ya legaliza-
das, inciden en la vida regional. 
Esta segunda etapa será la de mayor 
concreción pública de su vocación polí-
tica. Está claro su carácter regionalista 
antimonopolista y su posicionamiento 
inequívoco entre el conjunto de las 
fuerzas progresistas y socialistas arago-
nesas y, como tal, estuvo sujeto a las 
tensiones de esa lucha, en ocasiones 
muy complicada y difícil. Como porta-
voz pluralista de la izquiera ade-
más, el único en la región), sufrió esas 
tensiones, a veces desgarradoramente. 
El recién estrenado dinamismo de la 
actividad política legal dinamizó tam-
bién ANDALAN, permitió su paso a 
semanario, elevó su tirada y el número 
de sus lectores y seguidores. ANDA-
LAN pretendió, en esta nueva circuns-
tancia, mantener su primitiva orienta-
ción fundamental y lo consiguió en 
gran medida, pero no totalmente: el 
ritmo que la «transición» impuso a la 
vida social y política nacional y regio-
nal, en plena efervescencia ilusionada, 
conllevaba una notable dificultad para 
atender debidamente la profundización 
en temas de fondo, históricos, cultura-
les, ideológicos. El análisis detenido de 
la realidad compitió en desventaja con 
las necesidades dialécticas del momen-
to, quedando los contenidos de la pu-
blicación en un equilibrio cada vez más 
inestable, que algunos advirtieron (des-
de dentro y desde fuera del periódico) 
como muy problemático y se produje-
ron serias divisiones internas, sobre las 
que hoy es difícil pronunciarse. Porque 
el momento histórico del país había 
variado el «tempo» de la creación inte-
lectual (como puede observarse en la 
totalidad de las publicaciones semejan-
tes de aquellos años) y era sumamente 
complicado mantener el equilibrio en 
aquel alambique nacional enfebrecido. 
Baste decir que quizás artificiosamente 
enfebrecido, por lo que se ha visto 
luego. 
Tras las elecciones de 1979 pasó en 
este país algo muy grave, de lo que 
ANDALAN no puede sentirse respon-
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sable, y que afectó tremendamente a la 
publicación: comenzaron los síntomas 
de ese fenómeno que se ha dado en lla-
mar «desencanto» entre la población 
española. Y así comenzó la tercera 
etapa de ANDALAN, que abarca des-
de el verano de 1979 hasta, preci-
samente, la semana del 23 al 29 de 
octubre de este año 1981, fecha en la 
que salió a la calle el último número 
del ANDALAN semanal. 
Etapa, esta tercera, dedicada a la 
búsqueda de una línea editorial que 
manteniendo los ejes de actuación sen-
tidos como propios de la publicación 
(por más que tales ejes hubieran sufri-
do, en la etapa anterior, cierto descen-
tramiento, para entonces ya claramente 
observable), conectara con una pobla-
ción cuyas coordenadas vitales estaban 
en franca convulsión, pero no convul-
sión movilizadora, como sucediera dos 
años atrás, sino paralizante y atomiza-
dora. 
Problema añadido a éste, ANDA-
LAN ve cómo su característica de 
portavoz unitario y pluralista del con-
junto de las fuerzas de izquierda resulta 
seriamente amenazado: de un lado, 
porque las fuentes ideológicas y cultu-
rales en las que estas fuerzas beben se 
han descuidado en exceso, apareciendo 
más en la superfície las diferencias 
coyunturales que las enfrentan; por 
otro, porque tales diferencias no tienen 
vitalidad real en el entramado social, 
que vive un desapego cada vez más 
pronunciado respecto de aquéllas y, por 
ende, de éstas. La llamada «crisis de 
los partidos» —en el fondo crisis de la 
política como compromiso civil colecti-
vo— se convierte en un árbol que no 
deja ver el bosque que hacía siete años 
habían comenzado a explorar las pági-
nas de ANDALAN, a la búsqueda de 
unas raíces culturales regional-popula-
res. 
En estas circunstancias, ANDALAN 
trata, durante estos dos últimos años, 
de cumplir con su compromiso original 
con la región, sin mucho éxito. Las 
deficiencias observables en el periódico, 
en esta etapa, no son sino expresión de 
la crisis intelectual y moral que afecta 
por entero al país, más allá de persona-
les incompetencias, errores o abando-
nos, que, en cualquier caso, asumimos; 
porque, efectivamente, también nues-
tros actos han incidido en esta crisis, 
que hemos tardado en abordar a plena 
conciencia. Cuando ya casi totalmente 
el propio A N D A L A N había llegado a 
convertirse, para los ciudadanos y ciu-
dadanas a quienes va dirigido, en un 
elemento más del artificio, un tanto 
esperpéntico, de la vida «política» del 
país, de la región. Y como tal artificio 
algo muy alejado del punto de mira, no 
sólo de la mayoría de la población 
sino incluso de la franja más consciente 
de ella. Incluso, por qué no decirlo, de 
nosotros y nosotras que hacemos AN-
DALAN. 
Por eso, cuando el equipo humano 
que hacemos A N D A L A N fuimos per-
cibiendo algunas de las claves de la 
actual situación histórica que atrave-
samos, decidimos replantearnos radi-
calmente nuestra razón de ser, el papel 
social de nuestra publicación, la misión 
a cumplir en adelante por ANDALAN. 
Y en esas estamos. La etapa que se 
abrió con el nuevo quincenal, hace aho-
ra casi un año, constituye un intento de 
concreción de una línea de trabajo cuya 
eficacia está todavía por ver. Alguien 
habló, hace muchos años, ante una 
realidad de difícil transformación, de 
«pesimismo de la inteligencia y opti-
mismo de la voluntad». O dicho de 
otro modo: la duda como norma de 
pensamiento, la confianza como norma 
de acción. En A N D A L A N ha habido 
siempre mucho de las dos cosas. Es lo 
que algunos no nos perdonarán jamás. 
MAD£ IN FRANGE 
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L u i s G a r c í a - A b r í n e s ( I I ) 
LUIS BALLABRIGA 
ACASO RESULTASE MÁS SENCILLO DES-
CRIBIR LA COMPLEJA PERSONALIDAD, EL 
EPATANTE POLIFACETISMO, DE LUIS GAR-
CÍA-ABRINES INDICANDO SOMERAMENTE 
(Y AQUÍ EL TÉRMINO ES OBLIGATORIO), 
MÁS QUE LO QUE YA HA HECHO, LO POCO 
QUE LE QUEDA POR HACER. «MOSCA» 
(QUE ASÍ LE APODABAN QUIENES, ENTRE 
PERPLEJOS Y ESTUPEFACTOS, ADMIRABAN 
SU PECULIAR CAPACIDAD PARA ESTAR EN 
TODOS LOS «AJOS» —LÓASE TERTULIAS Y 
CÍRCULOS CULTURALES—) POR SER HA SIDO 
HASTA BANQUERO; LAS ANÉCDOTAS QUE 
HOY TODAVÍA CIRCULAN SOBRE SU PERSONA 
SON CAPACES DE DESTROZAR DE RISA LOS 
ESTÓMAGOS MÁS TITÁNICOS, Y POR NU-
MEROSAS, LLENARÍAN, EN MINÚSCULA LE-
TRA, VARIOS VOLÚMENES. EN UN NÚMERO 
ANTERIOR OFRECIMOS UNA PEQUEÑA 
MUESTRA DE SUS POEMAS Y «COLLAGES». 
INTENTAMOS SELECCIONAR ALLÍ NO LO 
MEJOR —DIFÍCIL EMPRESA—, SINO LO QUE 
EN AQUEL MOMENTO Y CON EL MATERIAL 
DEL QUE DISPONÍAMOS, NOS PARECÍA 
MÁS REPRESENTATIVO DE LA AMPLITUD DE 
CONTINENTES Y CONTENIDOS EN LA OBRA 
DE CREACIÓN DE ESTE ARAGONÉS EN 
CONNECTICUT. 
SI ANTES HEMOS ALUDIDO AL ANECDO-
TARIO VITAL DE DON LUIS HA SIDO CON LA 
INTENCIÓN DE ENLAZAR SU CONDUCTA 
SUBVERSIVAMENTE SURREALISTA Y BARROCA 
CON LA CORRIENTE O CORRIENTES SURREA-
LISTA Y BARROCA QUE SE PATENTIZAN EN 
SUS VERSOS Y COMPOSICIONES. EL TEXTO 
QUE HOY PRESENTAMOS ES MUESTRA PAL-
PABLE DEL ANTERIOR ASERTO. GAROÍA-
ABRINES HACE LITERATURA DE UNA OPERA-
CIÓN QUE CUALQUIER SUJETO MEDIOCRE Y 
CURSI HUBIESE PROCURADO OCULTAR; LITE-
RATURA REFRESCANTEMENTE BUENA. 
EN SU FACETA DE ESTUDIOSO MERECEN 
DESTACARSE: UNA EDICIÓN DE GASPAR 
SANZ (OBRA PARA GUITARRA) Y OTRA, CRÍTI-
CA, DE GÓMEZ DE FIGUEROA (PARA EL 
C.S.I.C.). ACTUALMENTE EJERCE COMO 
CATEDRÁTICO DE LENGUA Y LITERATURA 
ESPAÑOLA EN NEW HAVEN. 
NATURALMENTE NOS CONGRATULAMOS 
CON SU RECIENTE NOMBRAMIENTO COMO 
HIJO PREDILECTO DE LA CIUDAD NUESTRA. 
LA CORPORACIÓN MUNICIPAL SE ALABA A 
SÍ MISMA —LE VIENE DE REBOTE— CON 
DICHA DISTINCIÓN, AL RECAER ÉSTA EN 
UNO DE LOS CEREBROS MÁS LIBRES Y 
CREATIVOS QUE HAN PRODUCIDO ESTAS 
ÁSPERAS TIERRAS EN LO QUE VA DE SIGLO. 
Y ES POR ELLO QUE ADELANTAMOS ESTAS 
SEGUNDAS GALERADAS DE LUIS GARCÍA 
ABRINES A PESAR —CREEMOS QUE NO— 
DE PODER SER TACHADOS DE REITERA-
TIVOS. 
TRAS LA LECTURA DE LA PRESENTE EPÍS-
TOLA VOLVERÁN SEGURO A LA LECTURA DE 
LA PRIMERA ENTREGA. EN AQUÉLLA, OTRO 
LUIS Y ARAGONÉS, BUÑUEL, LO EXPLICABA 
MEJOR. 
GALERADAS I 
Carta a los amigos sobre mi operación 
de almorranas 
Querida familia y amigos: 
La última carta en la que os contaba el naci-
miento de mis hijas Linda y Alicia, me salió en 
aragonés. En esta no voy a usar el baturro, pero el 
espíritu aragonés sigue presente, tirando esta vez a 
bilbilitano, pues as í como las perras tienen cara y 
culo, en esta mi carta, que también los hay, la cara 
tira a conceptista y moralizante, por lo gracianes-
ca, y el culo a sátira y escatologia, por lo marcia-
lesco. Deberé empezar diciendo que esta carta la 
escribo para la posterioridad y que en su día figu-
rará en los Anales. Porque acaban de operarme en 
tal parte. En tal parte en donde la palabra espalda 
pierde su honesto nombre y recibe el eufemístico de 
antifonario. Creo que he tenido almorranas toda 
mi vida, pero el año pasado fu i al doctor, pues em-
pezaban a sangrar. Como no lo conocía y debido a 
ese respeto que se tiene a quien se trata por prime-
ra vez y a ese algo de pudor y timidez del que no 
sabe cómo reaccionará si se porta de forma surrea-
lista, le hablé de El maleficio de la mariposa y le 
recité aquellos versos que dicen: «Mis pesares son 
tan hondos». Y el doctor Nicholas Passarelli, que 
as í era su ilustre nombre, con ojo clínico (que más 
bien parecía el mío) dijo: «No me venga Vd. con 
eufemismos. Lo que Vd. tiene son unas vulgares 
hemorroides». Durante este diálogo, me decía: 
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«¡Con qué ojos más diferentes nos miramos! Amén 
de que bien es sabido que ojo del culo engorda al 
médico». Aquel mismo día me examinó, y sin pedir 
vela en el entierro, me enterró el cabo del dedo en 
las zahúrdas de Plutón. Después trató de explicar-
me qué eran las hemorroides. «No se canse Vd. 
—le dije— que padre y hermano médicos tengo, y 
eso sin contar que he estudiado filología. As í que 
ya sé que rheuma significa flujo y haima sangre, 
hablando en griego. Y quizá lo que Vd. no sepa 
—añadí— es que en España decimos almorranas, 
pues como allí todos tenemos algo de musulmanes, 
le anteponemos el artículo (con perdón) árabe. Y 
pronuncié almorranas con honra, pues no soy como 
esa gente que pretende que las cosas desagradables 
no existen. Palabra de ilustre estirpe (quizá por 
eso me las extirparon), aunque parezca un com-
puesto de amorrarse y marrana, si bien algo de 
marrano y mucho de morro tenga el ojete. De ha-
ber sido yo mi hermano Adolfo, hubiera dicho de 
esta palabra, «cuyo nombre se sabe, aunque se ca-
lla». Pero yo soy Luis, y Luis fue quien tuvo las 
almorranas. Su diagnóstico fue que por el momen-
to nada de operación, hasta que San Juan bajase el 
dedo. Y este año lo bajó —/diantre!— ya lo creo 
que lo bajó y, lo que es peor, haciéndome una higa 
que me hirió en lo más vivo. Con lo cual se me 
hincharon las narices y las almorranas también. 
Cuando —de esto hace unas cinco semanas— volví 
por segunda vez al doctor, las cosas según éste 
habían cambiado, incluido el dedo de San Juan. 
Segundo diagnóstico: «Si Vd. no se opera ahora, lo 
tendrá que hacer algún día». Y contesté: «Pal caso 
de Tauste». La almorrana se había salido con la 
suya. A esto los médicos le dicen prolapso y mi 
hermano Francisco, coliflor. M i almorrana era una 
rèmora que me traía al retortero. Era más fea que 
el sargento de Utrera y más alta y tiesa que un 
gastador. Yo pensaba que una almorrana no hace 
verano, y as í debió ser, puesto que la mía hizo pr i -
mavera. A l pensar en la operación creo que debió 
poner mala cara, porque el médico se me adelantó: 
«Y Vd. que ha escrito sobre la guitarra, ¿no sabe 
que para eso es el traste, para que se gaste?». Y 
añadió: «Vamos a echarle un vistazo a eso». (¡Si 
solamente hubiera sido un vistazo!) Me bajé los 
pantalones y dije: «¡Salga el sol por Antequera!». 
El médico echó el foco y me dijo: «¿Ve Vd?, esta 
almorrana tiene mala sombra». Yo le contesté que 
no la veía. En cuanto a lo de la sombra, quizá con 
luz indirecta no la tuviera tan mala. Pero ni aun 
con éstas. Estaba de Dios que mi almorrana tenía 
una suerte negra. Cuando el doctor procedió a ha-
cer una investigación dígito-rectal, yo le dije: 
«¡Ojo!«. Y él contestó: «¡En eso estoy!». Luego 
me recetó unos medicamentos para ver si se desin-
flaba aquello, pero nada, que como cero tiene la 
forma circular de la palabra en cuestión. La infla-
mación de la mucusa se sostuvo durante tres sema-
nas, que fueron el introito de la operación. Eran 
unas almorranas muy resistentes. Como aragonés 
que soy, ya sabía que era cerrado de mollera, pero 
no de culo. Y cuando el doctor me dijo: «A operar-
se tocan», y ya me había tocado, no se me lenguó 
la traba aunque casi me compuse. Aquí en Améri-
ca, como son tan avanzados en todo, usan la ciru-
jía estética hasta en las almorranas. Así que el 
médico me preguntó antes de la operación si quería 
que me cosiera en círculo o en estrella, para hacer-
lo en forma de churros. Le contesté que en círculo, 
que más tendría siempre de culo que de estrella, 
aunque no fuese más que por asonancia. «Déjelo 
—añadí— como Dios lo hizo, que aunque la mona 
se vista de seda, mona se queda; y que el hábito no 
hace al monje». E l médico respondió: «Lo dijo 
García-Abrines, punto redondo». Así que entré en 
el hospital por la misma razón que expresa Patro-
nio en el exemplo X L V I , «para fazer aquello que 
non podíe escusar». ¿Entiendes, Fabio, lo que voy 
diciendo? Si no está claro, ahí va la explicación 
que se da en El conde Lucanor unas líneas más 
adelante, en el mismo exemplo: «Aquel philosofo 
avia una enfermedat que quandol era menester de 
se desenbargar de las cosas sobeianas que fincaban 
de la vianda que avia recebido, non lo podia fazer 
sinon con muy grant dolor e con muy grand pena, 
tardaba muy grand tiempo ante que pudiese seer 
desenbargado». Otrosí como dice Sancho en el 
capítulo X L V I I I de la primera parte de El ingenio-
so hidalgo, para alcanzar la «gana de hacer lo que 
no se escusa». Como Don Quijote está lleno de 
bimembraciones (Vid. Dámaso Alonso], en la se-
gunda parte y en el mismo capítulo X L V I I I , en-
contramos cosas tan peregrinas como la siguiente: 
«Pues sepa mesa merced (habla doña Rodríguez, 
la dueña Altisidora para Don Quijote} que lo puede 
agradecer a dos fuentes qué tiene en las dos pier-
nas, por donde se desagua todo el mal humor de 
quien dicen los médicos que está llena». Todo estó 
en su sentido recto (¡ya salió otra vez!), porque 
otras veces yo interpretaba a Cervantes a mi ma-
nera, como cuando en el célebre discurso de las 
armas y las letras habla de un «laberinto de muy 
dificultosa salida». Entré en el Hospital de Yale. 
completamente lunático, el lunes 21 de abril, al 
mediodía. Enseguida se presentó el cura con su dis-
cursito, que escuché con los ojos bajos. Le di las 
gracias por el discursito y por la ayuda que prome-
tía, y añadí que otros eran los discursos y las ayu-
das de que yo estaba tan necesitado. Esa misma 
noche recibí mayor afrenta que el Cid pudiera ima-
ginar, pues si a él nunca le mesaron las barbas, a 
mí me mesaron el sentido común, sin recurrir a las 
manos como en la Edad Media. Usaron el método 
moderno de la schick, que siempre es chic. La apa-
rición del barbero me vino al pelo y proporcionó 
gran risa a María, pues yo, inocente de mí, creía 
que venía a por mis barbas cuando! él iba tras la 
«selva oscura», tras la «selva selvaggia e aspra e 
forte». Pero el afeitado salió mejor de lo que espe-
raba, es decir, pelillos a la mar. Más tarde hizo su 
entrada el practicante, dándome un edema, que fue 
para m í una ayuda servicial. Y no sigo más, que a 
buen entendedor... 
Me operaron el martes, que no fue trece pero 
que como martes hizo honor al dios de la guerra. 
¡Allí fue Troya! Como español di mi grito de gue-
rra: «¡Santiago y cierra el culo!» (que tan buenos 
servicios me había hecho). Pero nadie acudió en mi 
ayuda. A las diez de la mañana de ese martes (tan 
martirizado me dejó que me temí un nuevo prendi-
miento), entró el doctor, y yo eché mi cuarto a 
espadas. Me dieron anestesia local, as í que en la 
operación dormí con el ojo abierto, aunque no vi 
nada. Después de que terminaron con la anestesia, 
lo de siempre: «Cuente Vd. desde cien como los 
cangrejos». Y contesté que si contaba hacia atrás 
quizá enseñaría el pastel, eso si no me equivocaba 
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en la cuenta. Por ello le sugerí al doctor que iría 
buscando palabras que rimaran en consonante con 
culo, que letras y no ciencias eran mis armas. E l 
doctor me dio su O.K. y yo empecé a rimar: «Culo 
-julo -mulo». Y me corté. ¡Qué burro era yo! ¡Más 
cuadrúpedo que los dos consonantes que había en-
contrado! Había escogido una difícil palabra con 
muy pocos consonantes. «Siga rimando», gritó el 
médico. Y allí fue Roma: Trasibulo, Catulo, Tibu-
lo... Que por algo se dice: A Roma por todo. Y 
para no volver a cortarme continué con una rima 
ripiosa pero muy socorrida; la primera persona del 
singular del presente de indicativo de los verbos 
terminados en -ular: disimulo, regulo, acumulo, 
estimulo..., que como siempre tenían cierta impli-
cación escatològica. Cuando llegué a atribulo, pa ré 
de rimar, pues ya estaba en trance. La frase su-
rrealista por antonomasia es la del sexto de Les 
chants de Maldoror, que dice así: «La rencontre 
fortuite sur une table de dissection (Tune machine à 
coudre et d'un parapluie». Pues bien, mi «rencon-
tre fortuite» sobre la mesa de operación superaba 
en surrealismo a la descripción de Ducasse. Para 
la preparación de la operación hay que adoptar dos 
posiciones. Durante la primera posición uno se 
arrodilla, como si lo fueran a gillotinar (que de 
todo ello hay), para dejar paso al de atrás, dando 
aparición al mapamundi en toda su plenitud. En la 
segunda se echa el cuerpo hacia adelante y hacia 
abajo. Movimiento nalgatorio (que algo hay de 
reclinación y de religioso, aunque sea mahometa-
no). De tal forma que el culo queda tremolando en 
lo alto como el casco de Héctor. As í que por alto 
no se me pasó nada. Estaba en la mesa del quiró-
fano como San Alejo debajo de la escalera. Rodea-
do de médicos, estudiantes y enfermeras que mira-
ban el non plus ultra. M i culo parecía la casa de 
tócame Roque. Y lo que para ellos era una corrida 
de espectación, lo era de decepción para mí. Allí 
perdí hasta el honor. A unque me consolaba dicien-
do: «Puesto que el doctor es tan excelente, en bue-
nas manos dejo el pandero». Otrosí, viéndome solo 
y abandonado, me dio por pensar en Sofía Lorén y 
comprendí que de lo sublime a lo ridículo no hay 
más que un culo. M i monólogo interior sólo queda-
ba interrumpido por el ir y venir de las manos de 
los doctores que mes las imaginaba volando como 
murciélagos. Quizá como había tantas se terminó 
la operación más rápidamente, según aquello que 
cantan nuestros hermanos los germanos: «Viele 
Hánde machen bald ein Ende». Entré en la batalla 
a culo descubierto, y a culo partido aguanté lu-
chando toda la lid. E l médico, en aquel momento 
(para quien yo era carne de cañón), ni me entró 
por el ojo derecho ni por el izquierdo, pues que 
sólo tenía uno. Yo estaba, como quien dice, bajo la 
espada de Damocles. Mientras el doctor manipula-
ba con el bisturí por las alturas (todos dicen que 
pica muy alto) yo me consolaba en lo que podía 
con Garcilaso: 
Por t i con diestra mano 
no revuelve la espada presurosa, 
y en el dudoso llano 
huye la polvorosa 
palestra como sierpe ponzoñosa. 
Y mientras yo recitando el quinto canto, ellos 
trabajando en el cuarto. Cuando le pregunté al 
doctor que cómo estaba la vena de mi almorrana, 
contestó que de todo había en la viña del Señor. Y 
dicho esto dio en la vena. -«¿Cómo va la cosa, doc-
tor?» -«Aún queda el rabo por desollar.» -«Pero 
eso no, por Dios. Que eso es otra cosa y no es nin-
guna almorrana.» Como Dante me desmayé, pero 
sin caerme al suelo. Durante la operación el doctor 
tuvo dos frases de las que merecen pasar a los ana-
les y con este objeto las cuento. A l comenzar dijo a 
sus ayudantes: «Estamos solos sobre un volcán». Y 
al finalizarla: «¡Ya no hay almorranas!», dicho con 
más dignidad que si la hubiera pronunciado Luis 
XIV. Terminada la operación el doctor me felicitó 
por mi comportamiento y cooperación, y me dijo, o 
mejor dicho, me quiso decir: «¡Es Vd. un as!». 
Pero como no sabía mucho español, soltó: «¡Es 
Vd. un culo!». -«¿Cuándo empezaré a caminar, 
doctor?» -«No se preocupe, que todo se andará.» Y 
al día siguiente empecé a andar las siete partidas, 
que para m í eran una sola. Y as í llegó el miércoles 
en que amanecí con cara y culo de Pascuas. Seguí 
pasándolo muy mal y tomando medicamentos. Pero 
la cosa seguía doliendo aun a pesar de la morfina. 
Fue un miércoles desolador, pues no hubo defeca-
ción ni orina, debido sin duda al hermetismo de 
Mercurio. ¡Triste de m í que esperaba de este dios 
rápidos mensajes! Y pensando en los destrozos del 
día anterior, me dije: «En martes, ni te cases, ni te 
embarques, ni te operes de almorranas». Yo estaba 
necesitado de más ayudas que tuviera aquel prior 
de Capua, que se menciona en la escena V H del 
acto primero de La cortesana de A retino (cito por 
la traducción de Llanas Aguilaniedo) que «cuando 
iba a orinar hacía que un paje le desnudara la bra-
gueta y otro le sacara el ruiseñor». E l jueves 
—¡por Júpiter!— madrugué y Dios no me ayudó. 
Para que se fíe uno de los dioses. ¡Mala pata vivir 
en New Haven y no en Chicago! Como no podía 
defecar ni orinar (esto último a duras penas y 
como un cuentagotas), imploraba como Juan del 
Encina en su célebre villancico del carcelero: 
Apresura tu venida 
porque no pierda la vida. 
Cuando trabajaba con el cuentagotas bien sabía 
que Dios me estaba mirando, pues como dice Arra-
bal en Oraison, Dios ve siempre, «meme quand je 
fais pipi». Y as í pasé todo el día sin conseguir 
cambiar de agua las olivas, o (si la expresión pare-
ce un poco fuerte) cambiando el caldo a las aceitu-
nas (que tanto monta). E l viernes de mañana se 
presentó el doctor en mi cuarto del hospital (que 
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por lo privado del asunto era de su mismo nombre, 
es decir, cuarto privado) para despegarme todo ese 
pandemónium {nunca mejor usado este nombre) de 
gasas y esparadrapo. Y como suelen hacerlo todos 
los médicos, después de despegar con mucha suavi-
dad, cariño y delicadeza una esquinita, dio un t i -
rón. «¡Diantre!», pude sólo exclamar, puesto que 
perdí la voz. Entonces se me presentó la siguiente 
alternativa. Si preguntar al médico si lo había sa-
cado todo o si quedaba algo. O bien callarme, para 
que mi cerebro no sufriera anticipándome al dolor, 
y esperar el desarrollo de los acontecimientos. ¡Y 
que bien lo voy diciendo!, pues as í fue el caso, que 
de otro tirón desarrolló el acontecimiento que tan 
bien enrollado y adherido tenía a mi carne de ca-
ñón. El acontecimiento duró menos de un segundo, 
pero —¡caray!— fue de lo peorcito de la operación 
toda. Creí que me sacaban el alma en forma de 
butifarra. E l dolor fue tan desmesurado que ni va-
lían palabras sucias ni blasfemias. Solamente pude 
articular un « ¡ooooooooOOOOOOHHHHHH!! !» , 
que llegó al do de pecho. Y eso que en aquel trance 
bien excusada me estaba cualquier palabrota. Pues 
he leído en el mamotreto X I de La lozana andalu-
za lo siguiente, que va en mi favor: «Como dixo 
Juan de la Encina, que cul y cap y feje y eos echan 
fuera a voto a Dios». Pero el doctor aún no había 
terminado la faena, y como quien dora una pildora 
me estaba dorando la hemorroide con parafín, que 
as í pronuncian aquí. Todo ello escatológico en la 
doble acepción de este vocablo, ya que llegando a 
ser afín con los órdenes angélicos era para f in de 
más sucios menesteres. (¡Si al menos me la hubiera 
dado con queso como en el Retablillo de don Cris-
tóbal de García Lorca: «y un culito/ como un que-
sito».) Hasta que en un tris, ¡ Z A S ! Yo: «¡Córcho-
lis!». E l : «¡Echale guindas!». Y yo echando chis-
pas. Quiso volver a entrar en tal desigual batalla y 
yo le atajé con un: «¡Y un jamón con almorra-
nas!». Meter el dedo en aquel sitio después de 
haber sacado aquel cantimpalos en ristra con los 
ajos, era más que echar leña al fuego. Por un mo-
mento deseé que mi culo tuviera dientes como la 
boca para decirle: «Métele el dedo en el culo y 
verás como te muerde». Con esto se terminó la 
faena del médico. E l resto era cicatrización y defe-
cación. Por esta mismísima razón el doctor se des-
pidió de mí con un atentísimo: «¡Vaya Vd. a la 
mierda!», que yo agradecí en toda su extensión. Y 
aún añadió desde la puerta: «¡Tú pitarás!». Lleva-
ba entonces ya tres largos días, e iba entrando por 
el cuarto, sin dar salida al expediente y ¿in poder 
pasar el río en un terreno que se presentaba panta-
noso. Las fatigas que pasé no son para contar. 
Como era mi semana santa, guardé ayuno, aunque 
por lo bajinis. Y como no había agua que saliese, 
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con toda propiedad podría decirse: De esta agua 
no beberé. Como compensación de todo esto soña-
ba por la noche con meandros y niágaras. Es decir, 
que el sueño me bailaba el agua por delante. Tam-
poco podría decir ni que me meaba fuera de tiesto, 
puesto que ni mear podía. Cosa que quería y no 
quería a la vez, pues temía las contracciones al 
unísono del sphincter urethrae, del bulbospongiosus 
y del ischiocavernosus. Ya lo dicen los franceses: 
«Ce qui vient de la fute s'en retourne au tambour». 
En mis sueños me sentía trasladado a Azuara y me 
veía sentado en medio del Aguas Vivas que, como 
yo, es de tan escasa corriente y en donde lo único 
que se me hacía agua era la boca. Después (sigo 
con el sueño) alguien me leyó de la Biblia de una 
forma absurda: «Más fácil es pasar un camello por 
el ojo del culo que mear después de una operación 
de almorranas». Con tanta pesadilla, repetía y re-
queterrepetía la Oración inicial del Arcipreste en 
El libro de buen amor: 
Saca a mi coitado 
Sácame de esta lacería 
de esta mala presión. 
Estaba entre dos qguas de tan perplejo y tan 
confuso, hasta que por f in , en la tarde de aquel 
viernes, ¡ Z A S ! ¡Agua va! Entonces, María, que 
estaba presente y a quien no se le pasó desapercibi-
do aquel angélico murmullo, comentó: «Eso es 
música celestial». Y recitó a Garcilaso: «Corrien-
tes aguas, puras, cristalinas...». Cuando se marcha-
ron María y las visitas, como me quedé solo, nadie 
me podía sacar de mis casillas, aunque permanecía 
amarrado al duro asiento del retrete, palabra de 
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gran prosapia que descendió del Olimpo a lo más 
bajo que imaginarse pudiera. Buen testimonio nos 
dejó de ello Fray Luis cuando tradujo as í de la 
Biblia refiriéndose a Dios: «Metióme el Rey en sus 
retretes». A l atardecer de aquel viernes (viernes 
santo de mi semana de pasión) se presintió la apa-
rición del Apocalipsis, con anunciamientos de te-
rremotos en las tinieblas (anocheciendo estaba). 
Bien sabéis mis aficiones musicales. No os ha de 
extrañar que me dijese: «Esta vez va a ser un des-
concierto, pero con todo habrá que interpretarlo 
con soltura», aunque más me acordase de Diego 
Corrientes que de solfas. Y as í son las cosas en 
América, que hasta los profesores tienen que seguir 
cursos. En tal expectativa me mantuve hasta que 
por f in , tras horribles sudores que en nada desme-
recían a los del parto, se consiguió que se me 
abriesen las puertas del infierno —y no sólo lo 
digo por el color— que a mí me parecieron del cie-
lo. Por lo visto aquel viernes que empezó en pa-
sión, había de terminar amorosamente bajo el 
amparo de Venus, anticipando as í un clamoroso 
sábado de gloria. Los días que estuve en el hospital 
releí a John Dome, a Rabelais y, naturalmente, a 
Quevedo. De éste particularmente sus Gracias y 
desgracias del ojo del culo (asunto de tanta urgen-
cia para mí), dirigidas a Doña Juana Mucha, 
montón de carne, mujer gorda por arrobas, que 
firmó con el sudónimo de Juan Lamas, el del ca-
misón cagado. Las Desgracias no creo que sean de 
Quevedo, pues no habla de almorranas y un olvido 
de esta clase sería inaudito en él. S í en cambio las 
Gï&údiS, escritas con tantas, donde explica que sin 
los ojos de la cara podemos vivir, pero no sin el 
otro, hablando de las ventajas de éste. Explica el 
porqué de: «Bésame donde no me dé el sol». Cita 
al portugués que dijo «que no había en el mundo 
gusto como el cagar si tuviera besos». En cuanto a 
la palabra «culo» declara que es una «voz tan bien 
compuesta que lleva tras s í la boca del que lo nom-
bra». Otrosí, «su vecindad es sin comparación, 
pues anda siempre en hombres y mujeres, vecino de 
los miembros genitales; y as í se prueba que es bue-
no, según aquel refrán: Dime con quien andas y te 
diré quién eres». Durante la convalecencia tuve 
tiempo de filosofar un poco, y llegué a la conclu-
sión de que tan existencialista es el morir, como 
dice Heidegger, como el cagar, pues en los dos 
casos se trata de hacer algo que otro no puede ha-
cer por uno. De las enfermeras, ninguna queja. 
Atentas, eficientes, cariñosas. Y por la noche, an-
tes de dormir, aparecía una portorriqueña que me 
daba mi barbitúrico y la serenata en forma de 
nana: 
Nana, nanita, nana. 
Sana, sana, 
culito de rana. 
Si no sanas hoy 
sanarás mañana. 
Nana, nana, nana. 
Tampoco tuve la menor queja de la comida. 
Me la sirvieron buena y en abundancia, aunque sin 
duelos y quebrantos como a don Quijote, que esos 
habrían de venir luego, cuando sal í del hospital, ya 
de vuelta a casa, en aquel jubiloso sábado de glo-
ria, tan optimista y eufórico me encontraba, que a 
los pacientes que me preguntaron adónde iba, les 
contesté a la andaluza: -«Voy a ca García.» -«Y, 
¿dónde está eso?» -«En la Meca.» Ahora que ya ha 
pasado todo creo que eso de que cualquiera tiempo 
pasado sea mejor es una tontería. M á s razón tenía 
Dante cuando decía por boca (boca boca) de Fran-
cesca da Rimini en el canto quinto del Inferno (in-
fierno infierno): «Nessun maggior dolore/ che r i -
cordarsi del tempo felice/ nella miseria». Ya de 
vuelta a casa y rememorando cosas pasadas con 
María, me acordé súbitamente del cuervo que te-
níamos en nuestra torre de las Delicias (calle Za-
pata, número 10) y deduje lo siguiente, que me 
aclaró el misterio: «Cría cuervos y te sacarán las 
almorranas». También deduje que San Gibarse está 
en Almorranas y no en Caparroso. 
De vez en cuando salgo a dar el paseíto que 
tengo prescrito. Los vecinos sé que me señalan y 
dicen entre sí: «Ese es el de las almorranas». Yo, 
en siendo de Zaragoza, que me llamen lo que quie-
ran. María , su familia y los amigos, todos se han 
portado muy bien. René, que como chileno mete 
sus palabras mapuches alguna que otra vez, dice 
que yo he tenido el mal del tordo, las piernas fla-
cas y el poto gordo. Antonio, el sobrino de Pancho 
Villa (porque hay otro Antonio, el español, que es 
• 
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idiota), me dice en mejicano cuando me vienen los 
apretones: «Correquetalcanzo». Y añade: «No seas 
correoso ni correlativo». Hablando con el Dr. Del-
gado (que tiene la paciencia de honrarme con su 
amistad) de la reproducción de las almorranas, dijo 
que no es muy frecuente, pero que puede ocurrir, y 
como nunca segundas partes fueron buenas, hay 
que volver a operar. Pero aclaró que a la tercera 
vez va la vencida y por lo tanto ya no se operan. 
Esto me recordó a aquél que abrió los ojos después 
de pasado el efecto de la anestesia y vio al galeno 
con toda su barba y su traje muy blancos, y le pre-
guntó: «¿Qué tal todo, doctor?». Y respondió una 
voz profunda que dijo: «Pero hijo mío, si yo no soy 
el doctor, soy San Pedro». Desde ahora voy a 
guardar mi culo como oro en paño. Con el objeto 
de arreglar un poco el ánimo, después de esta carta 
tan dolorosa, ah í va un chiste en italiano, variación 
del mismo asunto escatológico: -«Quale è i l punto 
piú oscuro delia storia medievale italiania?» -«II 
buco del culo di Ludovico i l Moro». Entre los me-
dicamentos que sigo tomando desde la operación fi-
gura uno de cierto sonido árabe llamado Instant 
M i x Metamucil, que aquí dicen que «contains a 
highly refined mucilloid which provides a bland, 
nonirritant bulk and promotes natural elimination». 
¡Qué elegancia de estilo! Lo tomo cuatro veces al 
día, y aún me parecen pocas, pues al enemigo que 
huye, puentes de plata. También tiene de bueno el 
Metamucil que para poner telegramas no es nece-
sario ir a Correos. Y aquí paz y después gloria. Un 
gran abrazo de 
Luis 
Entresacado del libro «Ciudadano del mundo. Antología». Ed. Azuara-on-Hudson. New Haven. 1980. 
VIII G A L E R A D A S 
La marca de la casa 
P A B L O L A R R A Ñ E T A 
La solenujidad de décimo aniversa-
rio justifica quizá alguna reflexión so-
bre el papel que ha desempeñado AN-
DALAN en una tierra mucho más fér-
til en hazañas solitarias que en empe-
ños colectivos. Un papel sólo aparente-
mente zigzagueante que resume buena 
parte de lo que han aportado a Aragón 
los componentes de un difuso grupo 
humano, empeñado al menos tanto en 
la crítica y la autocrítica como en 
cumplir puntualmente las fechas de e-
dición. 
Los lectores tienen sin duda su pro-
pia idea del papel jugado por ANDA-
LAN, más todavía los que recuerden 
cómo nació de la mano de intelectuales 
llegados de la radicalización universita-
ria y del primer sentimiento regional. 
Esta revista que siempre tuvo la manía 
de llamarse periódico ha sido desde en-
tonces un reflejo bastante fiel de la his-
loria de los españoles entre 1972 y 
1982. 
Hay un aspecto especialmente ca-
liente todavía para muchos de quienes 
hemos contribuido a esta historia de 
papel: la dimensión informativa de 
ANDALAN. Hubo momentos en que 
la definición de la revista pasó graves 
crisis por un falso enfrentamiento entre 
su vocación cultural y su urgencia in-
formativa. Aquellos titubeos, que el 
lector situará seguramente por los años 
75-76, se pueden ver hoy con mejor 
perspectiva. 
En realidad, nunca hubo una contra-
dicción verdadera entre los supuestos 
términos de la disputa, porque siempre 
flotaron por encima dos hechos clarísi-
mos: que la «marca» A N D A L A N con-
dicionaba todos los contenidos y que la 
evolución de la realidad aragonesa aca-
baba zanjando siempre las riñas selec-
cionando invariablemente la respuesta 
adecuada, que por cierto nunca era 
simplista y descalificadora. 
La información ofrecida desde A N -
DALAN fue durante mucho tiempo un 
producto inseparable de todas las otras 
funciones desempeñadas por la revista. 
Si ANDALAN nació para ser un re-
vulsivo, los mensajes informativos de 
ANDALAN sólo podían ser un arma 
arrojadiza. 
Y, en efecto, cualquier estudioso de 
periódicos encontraría con facilaidad 
casi todos los vicios de una informa-
ción sesgada, maniquea, independiente 
pero con orejeras, particularmente en 
los últimos años de la dictadura y en 
la primera transición. Era un periodis-
mo de trinchera, un poco al estilo de 
las crónicas de guerra, sin demasiado 
lugar para los matices. Pero, siendo 
todo esto cierto, no resulta vergonzoso 
reconocerlo. 
Porque ANDALAN, que comenzó a 
informar desde que nació, lo hizo 
siempre como una forma de contra-
rrestar la manipulación universal con-
sagrada por el sello de lo oficial. Tra-
bajar a la contra, dar mal, blandir no-
ticias, fue una obligación moral mien-
tras no era posible otra cosa. Aquella 
concepción un tanto sui géneris de la 
objetividad conseguía objetivizar la 
manipulación ajena. Pero lo que era 
signo de los tiempos dejó de serlo y 
muchos de los que apostaron por la 
trinchera aquellos años acabaron con 
la piel rasgada. 
Aquella manera de comunicar venía 
dada también por el medio en que se 
practicaba, por ANDALAN. Un pe-
riódico que nació antes de que fuera 
necesario, al menos dos años antes, y 
que tuvo como sino el de ir siempre 
por delante. Era entonces ANDALAN 
una revista que proponía objetivos, al-
ternativas, lanzaba consignas, denun-
ciaba a cuerpo limpio cosas que no ha-
bían osado sugerir las nacientes orga-
nizaciones políticas y sociales. ANDA-
LAN, en ese sentido, era mucho más 
que un periódico. Sus periodistas eran 
mucho menos que periodistas. Pero 
nunca hurtaron el bulto. 
ANDALAN no fue, como se le acu-
só, compañero de viaje de nadie. Era 
más bien una locomotora que no vol-
vía la vista para saber cuántos vagones 
quedaban desenganchados cada vez 
que rebasaba un cambio de agujas. 
Los peores momentos llegaban cuan-
do la vida externa a ANDALAN 
aconsejaba cambios que la marca de la 
casa no podía asumir. El chirrido de 
estas contradicciones terminaba cuando 
se colaban de rondón, en forma de 
personas nuevas que empezaban a tra-
bajar, los nuevos aires de la calle. 
Historia de sucesivas sucesiones, 
ANDALAN ha cumplido diez años y 
muchos objetivos. Entre otros, el de 
madurar hasta el punto de mirar más 
hacia fuera y menos a su propio om-
bligo. Larga vida a este joven y madu-
ro periódico. ' 
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^Desde Fraga hasta hoy 
L O L A C A M P O S 
TT T n camarero del hotel Pedro 
€ € I I de Huesca se negó a ser-
virle un güisqui a Manuel 
Fraga después que éste, en el curso de 
una cena restringida calificara de 'ca-
brones' a quienes le habían silbado des-
de los pisos altos del Teatro Olimpia, 
durante el mitin de Alianza Popular. 
Entre quienes le aplaudieran estaba una 
nutrida 'claqué' contratada en Zarago-
za a razón de 500 pesetas por persona, 
autobús gratis y bocadillo envuelto en 
una servilleta con el símbolo de la 
Alianza neofranquista.» Con esta noti-
cia, publicada en mayo del 77, comen-
zaba ANDALAÑ el «Rincón del 
Tión», una de las secciones más queri-
das y odiada de la revista y, por enci-
ma de todo, la más leída. La más 
simpática cuando hablaba —mal— del 
prójimo, p del rival. Y la más antipáti-
ca si aparecía uno mismo (también 
mal, se entiende), el partido, el compa-
ñero, o la prima del compañero del 
partido de uno mismo. Porque somos 
así. 
Y porque tenía que ser así, cada lunes, en la reunión del equipo, el periodista de turno se ponía 
pesado y preguntaba una y mil veces 
que quién sabía algún «tión». Con esta 
colecta y las interrogaciones desde la 
casa a cualquier personaje «sospecho-
so» de saber algún otro «tión», hemos 
ido cubriendo la sección cada semana. 
Cuando faltaba alguno, Luis Granell 
siempre insistía: «si se buscan se en-
cuentran». Por todo esto, cuando al-
guien telefoneaba indignado para cono-
cer al culpable de cierto «tión» imperti-
nente, la respuesta siempre era difícil. 
Y el que llamaba todavía se indignaba 
E ste lío que ha hecho que ahora, al mirar atrás, se amontonen en tres páginas más de cinco años 
de anécdotas, de historietas, de rumo-
res confirmados o desmentidos por el 
tiempo, e incluso de noticias entraña-
bles de este Aragón bendito que luego 
descubrirían asturianos con voz epicena 
o ejeanos de sonrisa gris. Empezamos. 
T" atiel, pueblo del Bajo Aragón, 
\ \ I ya ^ene una hermosa cafete-
ra. Los 48 habitantes de Ja-
tiel, tenían que encargar el café con un 
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día de antelación hasta que en las pasa-
das fiestas patronales llegó la máqui-
na.» «La Guardia Civil que vigilaba a 
los agricultores de Alfamén para que 
no se unieran a los de Longares, enten-
dió el problema del campo cuando un 
labrador lo explicó así: es como si el 
Gobierno importa de Argentina guar-
dia civiles a mitad de precio.» «Duran-
te un año funcionó en Aragón una 
fábrica de preservativos de caucho, ins-
talada en el pueblo turolense de Ca-
minreal. La empresa, relacionada con 
otra industria de Calatayud todavía en 
funcionamiento, fue cerrada por pro-
blemas económicos y porque 'a los del 
pueblo no les gusta trabajar en eso'.» 
Más. «Jóvenes de Castelserás tapiaron 
durante la noche la puerta de la casa 
del cura José Oronda, estando éste dur-
miendo, en protesta por su negativa a 
cederles los altavoces de la parroquia 
para una fiesta, el día de Reyes.» «Una 
de las preguntas que formuló María Pi-
lar Salvo, alcaldesa de Sos y diputada 
provincial de UCD, a las aspirantes 
encargadas de las guarderías infantiles 
que va a instalar la Diputación Provin-
cial de Zaragoza en Ontinar del Salz y 
otros pueblos cercanos, fue: ¿Sabes el 
Jesusito de mi vida?» «El Ayuntamien-
to de Alfamén, con amplia mayoría 
socialista, va a dedicar una calle a Feli-
pe Valero, alcalde franquista de la lo-
calidad durante la guerra civil. Con su 
actuación, Valero impidió entonces que 
fuese fusilado ningún vecino de Alfa-
mén.» 
U n tión chocante, teniendo en cuenta los fervores monárqui-cos que últimamente recorren 
el país, fue é&te, de julio de 1981: «El 
Ayuntamiento de Mora de Rubielos, en 
una sesión plenària a la que asistieron 
muchos vecinos, decidió el día uno no 
regalar el castillo del pueblo al príncipe 
Felipe, como había propuesto el alcal-
de.» Y otro chocante en sí mismo: 
«José Antonio Pandos, alcalde de Sam-
per de Calanda, intentó convencer a los 
vecinos de la conveniencia de instalar 
en el pueblo el nuevo grupo que Endesa 
tiene proyectado, con los siguientes 
argumentos: si lo ponen aquí el humo 
caerá en Gandesa (Tarragona); pero si 
se lo llevan a Castelnou (a 8 Kms. de 
Samper), el humo nos vendrá a noso-
tros. El alcalde ucedista explicó el ex-
traño fenómeno por 'el efecto para-
guas'.» 
P ersonajes de la vida política y oficial de la región han sido tam-bién un importante semillero de 
«tiones». «Un alto funcionario de la 
AISS zaragozana se vio recientemente 
redimido de sus culpas de tráfico por el 
mismísimo alcalde de la ciudad, Meri-
no Pinedo, 'en agradecimiento a sus 
servicios prestados'. Una carta personal 
en tales términos fue descubierta du-
rante el encierro protagonizado por las 
centrales sindicales en el edificio de 
Marina Moreno.» «El gobernador civil 
de Zaragoza, Francisco Laína, no qui-
so dejar en manos de José Félix Sáenz, 
nuevo diputado del PSOE, la hoja con 
los resultados electorales en la madru-
gada del dos de marzo. 'No me fío', 
argumentó. 'Más razones tengo yo 
para no fiarme de usted y estoy aquí', 
replicó el político socialista.» «La 
Diputación Provincial de Huesca adeu-
da a una pastelería oséense 60.000 
ptas., importe de las facturas corres-
pondientes a los pasteles que el anterior 
presidente, Saturnino Argüís, regaló a 
los centros asistenciales el día de San 
Saturnino, su onomástica, con cargo al 
presupuesto provincial.» «Joaquín Salu-
das, alcalde comunista de Monzón, uti-
liza el autobús de línea cuando tiene 
que desplazarse a Huesca por razones 
de su cargo. Los viajes del alcalde sólo 
le cuestan al Ayuntamiento montiso-
nense 175 pesetas.» Seguimos con más 
nombres propios. «Un maestro jubilado 
saludó brazo en alto al alcalde socialis-
ta de Zaragoza al ir a recibir su ob-
sequio en el homenaje que rinde 
anualmente el Ayuntamiento a los pro-
fesores en el día de San'José de Cala-
sanz. 'Comprenderá usted que no com-
parto este saludo —contestó Sáinz de 
Varanda—, pero tampoco me parece 
oportuno levantar el puño'.» «Cuando 
va transcurrido más de la mitad del 
período legislativo para el que fueron 
elegidos, ni el senador ucedista por 
Teruel Manuel Magallón Celma, ni 
José Luis Moreno Pérez Caballero, 
compañero suyo por Zaragoza, han 
tomado la palabra una sola vez en los 
plenos del Senado.» «Entre los diversos 
suscriptores que la revista ultradere-
chista 'Fuerza Nueva' tiene en Aragón 
podría encontrarse José Bribián, alcal-
de de Cariñena. José Bribián ocupaba 
ya la alcaldía de su pueblo antes de las 
pasadas elecciones municipales, a las 
que se presentó bajo las siglas del Par-
tido Aragonés Regionalista (PAR).» 
P ero los personajes políticos que más veces han acudido a la cita del «Rincón del Tión» han sido, 
sin lugar a dudas, los dos presidentes 
de la Diputación General de Aragón. A 
m i 
1 I 
ellos se ha sumado, en rivalidad numé-
rica, el director de la CAZAR. Ejem-
plos. «Juan A. Bolea votó en el Senado 
contra una propuesta presentada por 
los socialistas destinada a que fueran 
los entes preautonómicos —y entre 
ellos la DGA— quienes fijaran las 
prioridades al Ministerio de Obras 
Públicas y el Iryda para la inversión de 
los 20.000 millones del llamado fondo 
de compensación interregional, que 
para Aragón será menos de 400.» 
«Gaspar Castellano, presidente de la 
Diputación Provincial, se llevó a Ejea 
—pueblo del que es concejal por la 
UCD— a la Banda de Música Provin-
cial que ese día estaba comprometida 
para actuar en Herrera de los Nava-
rros. La pequeña banda de Ejea tuvo 
que ceder su lugar en la procesión a la 
Provincial momentos antes de empezar, 
pues el Ayuntamiento, con mayoría de 
izquierdas, no sabía que Castellano iba 
a acudir con tan sonora compañía.» 
«Las familias del Director General de 
la Caja de Ahorros de Zaragoza, J. J . 
Sancho Oronda, y de uno de los conse-
jeros de la misma, han pasado una 
temporada en la colonia infantil que la 
Caja sostiene como obra social en la 
playa de Comarruga. Parece que nin-
guna de las dos familias ha conseguido 
estas vacaciones por sorteo, sistema 
por el que se rige para llenar los cupos 
de vacaciones esta obra social.» 
O tros tiones han reflejado pun-tualmente la situación política y social (por llamarla de algún 
modo) de Aragón, y el talante de más 
de uno de sus moradores. «El alcalde 
de Mas de las Matas, Alfredo Monfor-
te, aseguró el pasado 30 de agosto, con 
motivo de las fiestas patronales, que 
está 'por el desarrollo de Aragón, aun-
que desde luego, no al estilo de Labor-
deta'.» «Francisco Laína, Gobernador 
Civil de Zaragoza, contestó 'en la calle 
mando yo' al magistrado que, por telé-
fono, le pidió que retirara la fuerza 
pública desplegada ante la Magistratu-
ra de Trabajo, con motivo de la cele-
bración del juicio por el despido de 
varios empleados de supermercados.» 
«El ultraderechista que esgrimió un 
bate de beisbol en los incidentes del 
pasado 3 de febrero y salió fotografia-
do en la portada de ANDALAN, ha 
sido identificado, según informó el 
gobernador civil a representantes de 
partidos de izquierda, pero se descono-
cía su paradero. El pasado sábado, di-
cho individuo fue visto caminando por 
el mismo paseo de la Independencia.» 
"El canónigo Julián Matute, director 
del Colegio Santo Domingo de Las 
Fuentes, replicó al artículo publicado 
por ANDALAN con el título 'El canó-
nigo millonario de Las Fuentes' a tra-
vés del sistema de megafonía instalado 
en el colegio, durante el recreo de los 
alumnos. Entre los calificativos em-
pleados no faltó el de sinvergüenzas.» 
L as elecciones políticas han sido también épocas propicias para animar la sección y desanimar a 
los demás. «Hipólito Gómez de las Ro-
ces, diputado electo por la provincia de 
Zaragoza, considera un hecho lamenta-
ble que el alianza-populista Cruz Mar-
tínez Esteruelas no haya sido elegido 
diputado por Teruel, en unas declara-
ciones al diario Informaciones. En las 
mismas, el ex-procurador de las Cortes 
franquistas asegura también que la 
existencia de los partidos políticos res-
tará espontaneidad, ya que 'nadie dirá 
tanto lo que piensa como lo que le in-
dique la dirección de su partido'.» 
«Coalición Democrática tuvo que sus-
pender el mitin programado en Tarazo-
na el pasado domingo por falta de au-
ditorio. A la misma hora otro mitin, 
del PSOE, se encontraba totalmente 
abarrotado.» «La campaña electoral de 
la Candidatura Independiente de Vera 
de Moncayo costó la suma de 274 pe-
setas. Con tan módica inversión la 
candidatura logró desbancar a su única 
competidora, la lista de UCD.» La 
iglesia tampoco podría callar en estas 
fechas. «El párroco de Castelserás, en 
Teruel, recomendó en todas las misas 
del pasado domingo a sus feligreses, 
antes de concluir el acto litúrgico, la 
asistencia al mitin que presidía Hipóli-
to Gómez de las Roces, 'por que es 
católico y no pertenece a ningún par-
tido'.» 
L os medios de comunicación ara-goneses, con los que ANDA-LAN no ha mantenido —por 
razones que no hace falta explicar— 
relaciones muy estrechas, se han consti-
tuido en protagonistas de numerosos 
«tiones». Esta es una pequeña muestra. 
«El corresponsal de 'Heraldo de Ara-
gón' en Teruel informó en días pasados 
que habían sido inauguradas las I Jor-
nadas sobre el Estado Actual de los 
Estudios sobre Aragón el pasado día 
18. La sorpresa fue grande entre quie-
nes sabían que tales jornada se van a 
iniciar el 18, pero de diciembre.» «Ra-
dio Zaragoza rechazó el ofrecimiento 
del alcalde, Sáinz de Varanda, de des-
mentir personalmente, a través de sus 
micrófonos, la noticia que había co-
menzado a circular la noche del golpe 
de que la ciudad había sido ocupada 
por fuerzas militares.» «La dirección 
del diario zaragozano 'Aragón Express' 
se niega sistemáticamente a publicar 
cualquier noticia, nota de prensa o 
comunicado que se refiera a las postu-
ras contrarias a la integración de Espa-
ña en la OTAN.» 
E n muchas ocasiones, «El Rincón del Tión» ha servido, asimismo, para levantar temas, adelantar 
proyectos, o simplemente recoger ru-
mores que luego se realizaron o, los 
menos, fueron desmentidos por el tiem-
po. Desde esta sección se informó que 
el 70 % de una clase de semillas de 
maíz de Agrar no había germinado en 
Ejea; se anunció la instalación del Hi-
permercado de Utebo o de El Corte In-
glés; y se recogió la posibilidad, luego 
desechada, de la ubicación de una fá-
brica de helicópteros en nuestra tierra. 
Y se daban a conocer noticias tan in-
significantes como ésta: «El secretario 
de prensa de un partido de izquierdas 
en Aragón fue levantado de la cama 
por el telefonazo de un fabricante de 
juguetes valenciano que le ofrecía mu-
ñecas que cantaban 'La Interna-
cional'». 
L a propia fevista ha generado, igualmente, sus «tiones». Valga éste de ejemplo: «El anuncio de 
la 'Guía de Jaca y sus valles', publica-
do en el número 227 de A N D A L A N 
(en el que se decía textualmente: ¡Aten-
ción Jaca y sus Valles, la próxima se-
mana puede haber novedades. El que 
avisa no es traidor!), y bajo el que se 
hacía constar su estricto carácter publi-
citario mediante el preceptivo añadido 
'R', ha sido interpretado en distintos 
sectores sociales y políticos de la ciu-
dad altoaragonesa como una amenaza 
de bomba de A N D A L A N contra el 
Festival Folklórico de los Pirineos. Sin 
comentarios». Al cabar este anárquico 
resumen, vuelve a aparecer la figura 
del irascible Fraga, sediento de alcohol. 
Corría el último mes de 1977: «Manuel 
Fraga Iribarne, en el curso de una reu-
nión cerrada con empresarios zaragoza-
nos, lanzó al siguiente sugerencia: 
'ustedes deberían hacer en Aragón un 
ANDALAN de derechas'». 
A ia venta la colección completa de la 
revista «El Ebro» (fotocopiada) 
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Actividades Culturales Municipales 
FIESTAS EN BARRIOS 
BOGGIERO: Empiezan el 30 de 
septiembre. 
CASETAS: Empiezan el 29 de 
septiembre. 
PEÑAFLOR: Empiezan el 25 de 
septiembre. 




— Días 20 y 
Teatro del Sol 
(Perú). 
— Día 22, 10,45 horas: Teatro 
Rito Hormigómano (varios países). 
— Día 23, 10,45 horas: Arsaedis 
Ballet Clásico (Méjico). 
— Día 24, 10,45 horas: Cuarteto 
Zupay (Argentina). 
— Día 25, 10,45 horas: Pepe So-
riano «El inglés» (Argentina). 
— Día 26, 7,30 horas: Pepe So-
riano «El inglés» (Argentina). 
21, 10,45 horas: 
Pilucha Cuéllar 
Cine Latinoamericano (Filmoteca. 
C/. Fuenclara, 2). 
— Día 23, 21 y 23 horas: «Subi-
da al cielo.» Luis Buñuel, 1951. 
Méjico (B/N). 
— Día 24, 21 horas: «Todo 
bien.» Arnaldo Jabor, 1977. Brasil. 
V.Q.S.E. (C). 
23 horas: «Paseo con Borges.» 
Adolfo García Videla, 1975-1978, 
Argentina (C), 16 mm. 
23 horas: «Los transplantados.» 
Precy Matas, 1975. Francia-Chile 
(C), 16 mm. 
— Día 25, 21 horas: «Alias, el 
rey del Joropo.» Carlos Rebolledo y 
Thaelmann Urgelles, 1978, Vene-
zuela (C). 
23 horas: «Reflexiones de un sal-
vaje.» Gerardo Vallejo, 1978 (Espa-
ña) (C). 
FILMOTECA 
Cine Arlequín. C/. Fuenclara, 2. 
Días 23, 24 y 25. Ciclo de Cine 
Latinoamericano. 
Día 30, a las 21 horas: «Una 
semana de vacaciones.» Bertrand 
Tavernier, 1980. V.O.S.E. (C), 
16 mm. 
A las 23 horas, «Nosferatu, el 
vampiro», 1922. F. W. Murnau. 
Muda, rótulos en alemán (B/N), 16 
mm. 
EXPOSICIONES 
PALACIO DE LA LONJA. Del 
29 de septiembre al 7 de octubre. 
Exposición de Juan Genovés. Hora-
rio, de 11 a 1 mañanas. Tardes, de 
6 a 9. Festivos, de 10 a 2. 
SALA PABLO GARGALLO. 
Del 14 de septiembre al 2 de octu-
bre. Exposición de Juan Varea. 
Horario, de 6 a 9. 
I CONCURSO DE ROCK 
CIUDAD DE ZARAGOZA 
Días 24, 25 y 26 de septiembre, 
1.a Fase. Con la intervención de los 
24 grupos seleccionados. 
En la Casa de Cultura de Santa 
Isabel, a partir de las 5 de la tarde. 
Días 2 y 3 de octubre. Fase final. 
Con la intervención de los 10 gru-
pos finalistas. 
En el Rincón de Goya. 
Delegación do Extensión 
Cultural. 
Delegación de Cultura 
Popular y Festejos. 




con la voz a cuestas 
La historia de sus canciones paralela a los acontecimientos 
m á s importantes del paísf desde que empezara a dar 
recitales, en 1975, hasta hoy 
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Una historia vulgar 
C L E M E N T E A L O N S O 
Diez años atrás, por aquel septiembre 
del setenta y dos, uno andaba con el 
sambenito de penene en una ciudad de 
Valencia. Leía todo lo que caía en sus 
manos y compraba cuantos papeles 
—periódicos, libros...— le permitían sus 
no muy amplios recursos, buscaba las 
hemerotecas —¿dónde en Zaragoza con 
publicaciones de hoy compradas pun-
tualmente?—, y se sumergía en ese 
mundo apasionante del papel impreso. 
Cayó en mis manos el último número 
de «Camp de l'arpa» y allí vi que J. A. 
Labordeta daba una breve referencia 
sobre un periódico llamado ANDA-
LAN que se publicaba en Zaragoza. 
Recuerdo que escribí una carta remitida 
al Instituto Goya creyendo que allí pro-
fesaba Labordeta pidiéndole informa-
ción sobre el periódico. Al poco tiempo 
recibí unas amables líneas en las que me 
decía que había pasado mi carta a Eloy 
Fernández y me suscribía a ANDA-
LAN. A partir de entonces quincenal-
mente fui recibiendo con puntualidad el 
periódico. Diez años atrás uno andaba 
aún lleno de ilusiones, de utopías pre-
sentes y futuras. 
Cada número de A N D A L A N venía a 
significar una serie de zarpazos lanza-
dos sobre la herida aún no cicatrizada 
del niño que había abandonado su tierra 
turolense llevado por la necesidad eco-
nómica de sus padres en busca de un fu-
turo mejor, la herida real e irracional 
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que suponía haber dejado de jugar con 
sus amigos por las calles y cinglos de su 
pueblo. Cada número de ANDALAN 
le traía a su recuerdo los ecos de las vo-
ces cuando se jugaba a «Tres navios en 
la mar» que lanzaban sus amigos y se 
perdían Alfambra abajo, Turia abajo, 
por el viejo Reino al que en los invier-
nos llevaba las ovejas el abuelo. 
Cada quince días ANDALAN signi-
ficaba olvidarse del trabajo diario de 
unas clases rutinarias y volver una y 
otra vez la imaginación a los veranos de 
los diez a los catorce años cuando vol-
vía a la casa de los abuelos y mientras 
los tíos le daban a la corbella y a la da-
lla en las parcelas del monte, andaba a 
lomos de la yegua llevándoles agua, co-
mida y vencejos para atar las mieses. Y 
las tardes con la abuela con un trozo de 
pan y un puñao de olivas, mientras 
cuando ya caía el sol, en el pequeño 
huerto segaban un costal de alfaz. Y lle-
naban el delantal de judías. 
Sin duda ANDALAN —hablabas de 
él con tus compañeros de claustro— sig-
nificaba racionalmente una publicación 
diferente a cuantas en aquel entonces 
circulaban por las hoy casi no llamada 
vieja piel de toro y sí Estado español. 
Hablabas de él, conseguías nuevos sus-
criptores, te imaginabas los rostros de 
las personas cuya firma leías, intuías los 
seudónimos (y acertabas o luego has 
visto que en ocasiones te equivocabas). 
Hablabas con tus compañeros de origen 
aragonés y ANDALAN surgía hacien-
do más afiladas las palabras e incluso 
notabas que a veces la expresión de ellas 
hacía cambiar los gestos habituales de 
las caras. A N D A L A N significaba la 
unión a la tierra. En muchos casos de la 
tierra de los padres, que los hijos ya ha-
bían nacido en la emigración. Padres 
que quizás no acababan de entender 
aquellos papeles tan apretados, aquellas 
tintas azules, violetas, rojas, aquellos 
comentarios irónicos y profundos de 
Polonio, del Conde Gauterico, de Anda-
lanio... Padres quizás no acostumbrados 
a leer, padres que habían sido condena-
dos a ir a la escuela para tan sólo 
aprender a mal firmar, padres que a los 
diez años ya andaban amorraos a los te-
rrones espigando las mieses tronzadas 
sobre el rastrojo. Padres condenados a 
emigrar, a dejar la casa de sus propios 
padres porque para una familia aquella 
tierra aún daba para ir tirando, pero m 
cuando los hijos se casaban y los hijos J ¡ 
de los hijos venían al mundo la casa, S 
aunque grande, con corral y cuadra con ^ 
mulos, con paridera y ovejas, se queda- J 
ba pequeña, como les pasaba a los cam- ! 
pos. Y los hijos del abuelo, hoy aún H 
nuestros padres, decidían que había que ^ 
dejar el garrote y las albarcas, y aunque m 
te llevases la boina de todos los días y 
una maleta de cartón con cuatro cosas 
tenías que irte al último lugar de una fá-
brica en donde te había colocado un pa-
riente lejano, en donde el patrón te veía 
como un tipo majo y trabajador, cuan-
do le sonreía a su socio y por lo bajo le 
decía «¿has visto qué boina lleva ese ti-
po?». Y te reservaba los trabajos que ya 
escaqueaban otros emigrantes de otras 
zonas que habían llegado antes que tú. 
Y pasabas de dueño y señor de tu cielo, 
de tus cerros, de tus campos, de tus ove-
jas y tu aire, a número de la fábrica y 
esclavo de su horario. Y, de vuelta a ca-
sa —madre también tronchada la espal-
da, deshechas las rodillas de limpiar 
baldosas de pisos ajenos—, venía la ho-
ra dura de llegar al fin de mes, de ir to-
dos los días a la tienda para comprar lo 
justo, lamentando siempre no poder ir a 
coger los huevos al nidal donde ponían 
las gallinas, o al huerto a por un tomate 
o unas patatas, ni siquiera a cortar el 
pernil del último matapuerco cuando se 
juntaban los familiares y amigos en el 
rito —piensas ahora— de compartir la 
comida cuando abunda. 
Aquellas noches en que había que irse 
pronto a la cama para ahorrar luz y 
también para descansar los cuerpos del 
trabajo rutinario del día siguiente, aque-
llas noches, en aquellas conversaciones 
de tus padres en las que no participabas 
pero que sin tú saberlo se te iban gra-
bando en lo más hondo, se te fueron 
metiendo en tus raíces y luego ya casi 
en los setenta las machacaría Raimon 
con su «qui perd les radices perd la 
identitat». Aquellas veladas en las que 
otros vecinos también de sirñilares pue-
blos, de emigraciones gemelas, hacían 
tertulia en la casa de tus padres, vol-
viendo los ojos atrás, sintiendo la nos-
talgia de la tierra y oyendo unas y otras 
veces que debías estudiar y aprovechar 
el tiempo y saber lo que ellos no pudie-
ron aprender, hicieron que lentamente 
madurase en ti la idea de que un día te-
nías que volver a la tierra, volver a tus 
raíces, ser tierra otra vez y volver a en-
contrar a tus amigos, a tus cerros, a tus 
valles, a tus secanos, a tus huertas... 
Te llegaba puntual aquel ANDA-
LAN y como todo español que vive en 
esta tierra española, decidiste hacer tus 
oposiciones y después del calvario de las 
mismas, casado ya con mujer valencia-
na, con piso amueblado que ya empeza-
ba a ser cómodo, con hijos valencianos, 
estuviste a punto de subir Turia arriba a 
instalarte en esa ciudad mudejar tan 
hermosa y tan cenicienta. Y dudaste. Y 
al final te asentaste en el vergel de la 
plana castellonense. Naranjos y mar. 
Trabajo estable. Y te encuentras a gusto 
y a través de los azahares divisas las ele-
vaciones del Maestrazgo. Y un día y 
otro día. Y te sientes tan bien que una 
mañana te levantas y pides traslado a 
este espanto que a veces es Zaragoza. Y 
te lo conceden. Y tu mujer, en silencio, 
rompiendo sus raíces te sigue. Y aterri-
zas aquí, cuando el A N D A L A N que si-
gues recibiendo ya no es aquel de la ilu-
sión primera. Pero te aferras aún como 
suscriptor del mismo porque en esta 
pactista democracia es de lo poco que se 
mantiene aunque también se tambalee. 
Te instalas en esta Zaragoza, aunque 
también huyes y te metes junto al Huer-
va putrefacto, pasado el canal, donde 
cambias el azahar por las desoladoras 
calizas del paisaje lunar, los naranjos 
por los tomillos, y ladrillo a ladrillo 
construyes tu casa con tus propias ma-
nos, y te crees que es tu viejo hogar 
creado por tus abuelos, obligado a 
abandonar por tus padres. Y te crees, 
aunque saber que no es cierto, que te-
nías obligación de volver como si fueras 
un redentor, a trabajar con estas gentes 
que no te dejan innovar las relaciones 
con tus alumnos, que te siguen llaman-
do rojo, que se escandalizan cuando te 
oyen decir que sólo la lectura de las 
obras de los autores es quien enseña l i -
teratura y no los apuntes que aún dicta 
el profesor de turno, y dices que a leer 
sólo se aprende leyendo, que a Aragón 
se le ama más en la diàspora que en es-
ta tierra propia... que hay que seguir 
aunque quizás a uno le apetezca aban-
donar, que han pasado tantas cosas en 
estos diez años que quizás sea mejor no 
acordarse de ellas... que nos hemos vo-
mitado de nuevo en una ciudad inhóspi-
ta, despersonalizada y quizás desarago-
nesizada, que tenemos necesidad y dere-
cho a recuperar y a construir una identi-
dad que nosotros mismos nos arrebata-
mos, que quizás el irracionalismo infan-
til nos devuelva esa misma identidad, 
ese nuestro yoísmo, nuestro ser quienes 
somos, a través de nuestro trabajo dia-
rio realizado con nuestro propio dere-
cho libre de poder hacerlo como quere-
mos y no como nos marque el boletíno-
fícialdelestado. 
El primer Ayuntamiento 
democrático de Zaragoza 
A veces uno tiene la sensación de que 
no ha vuelto sino de que se ha vomitado 
de nuevo en la tierra, o quizás en el as-
falto. Y uno tiene también la sensación 
de que esta horrible sequía que asesina 
nuestras tierras ha sesgado al mismo 
tiempo los espíritus de algunas gentes 
que se han ido quedando en los cami-
nos. 
Es preciso, ahora más que nunca, de-
cir a la cara a ciertos burócratas cama-
leónicos que cuando llega la hora de la 
verdad son y se comportan igual que lo 
hicieron siempre, con desdén absoluto 
hacia la verdad, hacia la justicia, hacia 
la libertad, que este pueblo nunca dejará 
de ser emigrante cuando, siendo de 
siempre sabio, le dejen ser culto, no le 
pongan trabas cuatro chupatintas que 
encima no son de aquí. Este pueblo ara-
gonés, esta tierra aragonesa, que fue 
lanzada a la emigración y que ahora, 
cuando las vacas por esos lares vienen 
flacas, comienza quizás a la fuerza, a 
recuperar a sus gentes, debe seguir te-
niendo en este ANDALAN los valores 
de aquellos «buenos días» del entraña-
ble Eloy en su número uno cuando es-
cribía acerca de la «noble impertinen-
cia de quienes no sirven intereses con-
cretos». 
Los que nos fuimos y hemos vuelto 
trayendo a cuestas nuestra vulgar histo-
ria «venimos simplemente a trabajar, a 
arrimar el hombro al tajo», olvidando 
nuestra historia personal, asumiéndo-
la... pero que no nos quemen el tajo. 
FELICITA A LOS QUE HICIERON Y HACEN E S T E «ANDALAN» 
QUE HOY CUMPLE 10 AÑOS Y QUE, CON LA AYUDA D E S U S 
MILES D E LECTORES PROGRESISTAS, TANTO HA CONTRIBUI-
DO Y CONTRIBUYE A LA CONSOLIDACION D E UNA INFORMA-
CION MAS VERAZ, MAS LIBRE... MAS NECESARIA.. 
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Binéfar, balance de tres años 
P E R S O N A L . — Siguiendo la l ínea de a c t u a c i ó n que se hab ía 
propuesto la Corpo rac ión , se iniciaron una serie de mejoras de cara 
a democratizar la A d m i n i s t r a c i ó n , mejorando las condiciones de tra-
bajo del personal mediante revisiones e c o n ó m i c a s y adqu i s i c ión de 
material m á s moderno, así como dando empleo a perspnai percep-
tor del subsidio de desempleo. 
P O L I C I A M U N I C I P A L . — La policía municipal , a d e m á s de 
cumplir la función de preservar la seguridad ciudadana, realiza otros 
servicios de ayuda en accidentes de cualquier t ipo que suceden en 
el á m b i t o urbano. Para facilitar su labor el Ayuntamien to adqu i r ió un 
veh í cu lo y un equipo de r a d i o - t e l é f o n o s que permiten una mayor 
agilidad. No obstante queda por estructurar una faceta muy impor-
tante, como es la policía u rban í s t i c a . 
U R B A N I S M O . — En este cap í tu lo cabe destacar el Plan Ge-
neral de O r d e n a c i ó n Urbana que se encuentra en fase de aproba-
ción. Dicho Plan se p l a n t e ó como tema prioritario a llevar a cabo 
con el fin de evitar males u r b a n í s t i c o s mayores a los ya existentes, 
entre los que cabe s e ñ a l a r el excesivo suelo urbano clasificado; una 
red de saneamiento con numerosas deficiencias por escasa capaci-
dad y mala c o n s e r v a c i ó n ; la falta de espacios libres de dominio 
púb l i co ; la existencia de edificios de altura inadecuada al medio 
cultural y urbano de Binéfar. 
T a m b i é n se ha observado un incremento en la pe t ic ión de licen-
cias municipales, principalmente de obras menores, tal vez por 
haber llevado a la p r á c t i c a una vigilancia m á s eficaz. 
Se encuentra en fase de a p r o b a c i ó n definitiva por la Comis ión 
Provincial de Urbanismo una ordenanza, aprobada provisionalmente 
por el Ayuntamiento , para conservar el casco antiguo de Binéfar. La 
r e s t a u r a c i ó n del Ayuntamien to Viejo, de estilo renacentista, para 
casa de cultura es un primer paso. 
S A N E A M I E N T O . — Una de las primeras obras acometidas 
fue la r e p a r a c i ó n y acondicionamiento del alcantarillado, con la 
c o n s t r u c c i ó n de un colector general que recoge todos los vertidos 
de la carretera de Almacelles, igualmente se han entubado vanas 
acequias de riego que han pasado a convertirse en alcantarillas, y se 
ha procedido a dotar de redes nuevas a todas las calles urbanizadas. 
En cuanto a las aguas potables, se a lqui ló un d e p ó s i t o de Renfe 
que, d e s p u é s de acondicionarlo y dotarlo de dorador , ha servido 
para mejorar el suministro a la p o b l a c i ó n y dotar de agua potable a 
numerosas viviendas rurales. T a m b i é n fueron objeto de mejora los 
restantes d e p ó s i t o s de la p o b l a c i ó n , que actualmente todav ía se 
encuentran insuficientes para dotar con g a r a n t í a s del servicio, por lo 
que el Ayuntamien to se enfrenta a un gran reto, como es la adquisi-
ción de terrenos y c o n s t r u c c i ó n de nuevos d e p ó s i t o s , a fin de lograr 
una mayor capacidad de reserva, apara afrontar los cortes periódi-
cos de agua del canal. 
A L U M B R A D O Y P A V I M E N T A C I O N . — Se ha llevado a 
cabo la p a v i m e n t a c i ó n de m á s de 37 calles, hasta el momento, al 
mismo t iempo se ha instalado una red de a lumbrado de propiedad 
municipal , ya que la existente era de propiedad de una empresa 
h id roe léc t r i ca . 
S A N I D A D . — Por el momento , Binéfar ha quedado incluida en 
el Mapa Sanitario Provincial con una Unidad Sanitaria Local, aunque 
en realidad la a s p i r a c i ó n era de un centro subcomarcal , y a ese fin 
se formularon las pertinentes alegaciones al indicado mapa en la 
fase de in fo rmac ión púb l i ca , previa c e l e b r a c i ó n en nuestro municipio 
de reuniones con alcaldes y responsables de la sanidad de la zona 
de influencia de nuestra Villa. El Ayun tamien to , no obstante, cons-
ciente de la gran urgencia de este tema adqu i r i ó ya una parte de los 
terrenos necesarios, quedando pendiente el resto en el que se va a 
ubicar en centro sanitario, puesto que e s t á en t r á m i t e s la adquisi-
c ión, ya que la propiedad es del M.O.P.U. El anteproyecto es tá re-
dactado y aprobado, y se encuentra en r e d a c c i ó n el proyecto defini-
t ivo, de acuerdo con las indicaciones recibidas del Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social. 
As imismo se encuentra en c o n s t r u c c i ó n un club destinado a la 
tercera edad. Otro paso de cara a mejorar los servicios sanitarios es 
la c r e a c i ó n de la Asamblea Local de Cruz Roja. 
P L A Z A S Y J A R D I N E S . — Con las obras de r e m o d e l a c i ó n de 
la Plaza de E s p a ñ a , que ha llevado aparejada la u rban i zac ión de las 
calles adyacentes, se ha cumpl ido un ant iguo anhelo de la pobla-
c ión . En proyecto se encuentra la r e p a r a c i ó n de las plazas de la 
Litera y del Inst i tuto, a d e m á s de tener prevista en el Plan General 
de O r d e n a c i ó n Urbana la c r e a c i ó n de nuevos espacios verdes para 
disfrute púb l i co . 
C U L T U R A . — Se han destinado diferentes subvenciones a 
Asociaciones de la Villa para actividades culturales, tales como ci-
clos de conferencias, exposiciones, semanas culturales municipales, 
a d e m á s de crear algunos concursos de t ipo cultural . Cabe destacar, 
en este aspecto, la c r e a c i ó n del Inst i tuto Comarcal de Mús ica y de 
la Rondalla Munic ipa l de Jota que actualmente cuenta con m á s de 
100 practicantes, as í como la c o l a b o r a c i ó n del Ayuntamien to en la 
c e l e b r a c i ó n de la I Muestra de Folklore A l t o a r a g o n é s . 
En cuanto a la biblioteca, se ha adquirido un mobiliario total-
mente nuevo y numerosos libros, creando una hemeroteca con gran 
cantidad de revistas y p e r i ó d i c o s a los que se ha suscrito el Ayunta-
miento. 
D E P O R T E S . — Con el p r p ó s i t o de est imular la actividad de-
portiva de base, se c r e ó el Patronato Munic ipa l Deportivo, primero 
en la provincia de Huesca. A l t i empo se adquir ieron m á s de tres Ha. 
de terrenos para instalaciones deport ivas municipales y se alquiló un 
local de 7 0 0 m2 para deportes de sala. 
E D U C A C I O N . — El Ayun tamien to ha subvencionado y presta-
do toda la ayuda administrat iva necesaria para la cons t rucc ión y 
funcionamiento de una g u a r d e r í a infanti l , propiedad de la Asociación 
Familiar Alcor t , por considerar é s t a como un servicio públ ico im-
prescindible. 
Llevar a cabo todas estas obras y actividades le ha costado al 
Ayuntamien to , en el apartado de inversiones, alrededor de 
1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas; y en el c a p í t u l o de gastos ordinarios, 
1 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas, solamente durante los a ñ o s 1 9 8 0 y 1981, 
cifras que se e l e v a r á n considerablemente durante este año . Esto 
hace un total de m á s de 2 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas. Si tenemos en 
cuenta que Binéfar, con casi 8 .000 habitantes, t iene un coeficiente 
de p r e s ión fiscal que se encuentra igualado, e incluso por debajo, 
con el de otras poblaciones similares, podemos determinar el gran 
esfuerzo inversor realizado por la actual C o r p o r a c i ó n . Baste para ello 
ver la evo luc ión presupuestaria, que ha pasado de 40 .000 .000 de 
ptas. en 1 9 7 9 a 9 4 . 0 0 0 . 0 0 0 en el ordinario y 1 3 6 . 0 0 0 . 0 0 0 en el 
de inversiones. 
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i ( f s M N l a U i n A modo de historia 
gráfica 
J U A N J O SORO 
Desde su origen y en la línea de 
las revistas que en los setenta lu-
chaban por un lugar en las manos 
de los demócratas de esta y otras 
tierras, el A N D A L A N se preocupó 
por incorporar a los textos infor-
mativos y de opinión una serie de 
elementos gráficos que soportaran 
aquéllos acompañándolos, o en su 
código particular (de cómic o sim-
ple ilustración), contribuyeran a las 
diferentes propuestas que a lo largo 
del tiempo ha ido haciendo este pe-
riódico. En lucha con la censura y 
un real hermetismo de aquellos 
años, los aportes gráficos de Ro-
bles o Layus, cada uno en su sitio, 
han deleitado con historias presun-
tamente absurdas, en relación con 
las dificultades de entonces; no 
debe olvidarse que, aunque sin rela-
ción causa-efecto, a los tres meses 
de la aparición del quincenal muere 
en atentado el Presidente del Go-
bierno Carrero Blanco. 
La necesidad de aclarar el men-
saje permite que los grafismos sean 
más incisivos y netamente relacio-
nados con la realidad que se pre-
tende modificar. Sería la fase de 
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expansión de la prensa democrática 
en el ambiente que desde el 73 al 
77 generaron las fuerzas que lucha-
ron por la libertad. Es notable en-
tonces la participación de grafistas 
y dibujantes acreditados en todo el 
país, como Guillén por ejemplo. 
Parecía no existir tiempo para que 
el cómic tuviese sitio entre noso-
tros. Lo cierto es que las ofertas, 
en función quizá de la inmediatez 
de los acontecimientos, fueron de 
chistes o dibujos más que de histo-
rias dibujadas. 
En una última fase A N D A L A N 
recoge en sus páginas todo tipo de 
aportaciones, desde los intentos de 
publicar planchas de tebeo por su 
valor intrínseco, a los diversos 
modos de ilustración que se cono-
cen. 
La muestra no nos deja satisfe-
chos. Una selección nunca es repre-
sentativa y menos cuando en este 
caso hemos pasado del formato ta-
bloide al de revista, pero ahí está. 
En A N D A L A N en esta nueva fase 
intentamos considerar lo que cada 
lenguaje tiene de específico y hur-
tar espacio para todos ellos. Nues-
tro reconocimiento a cuantos nos 
han enviado sus dibujos o tiras. 
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Sabiñánigo: Un pueblo industrial 
con perspectivas de futuro 
La aparición del gas en el Término Municipal puede constituir una fuente importante 
de energía y riqueza para la Comarca. 
S abiñánigo, situado en la llanura que riega el río Gállego, es un bonito pueblo industrial con grandes perspectivas de futuro, en el que las 
importantes realizaciones llevadas a cabo en los últi-
mos años le sitúan en lugar destacado, en cuanto a 
infraestructura y servicios, así como para su desarrollo 
industrial, ganadero y agrícola. Es la capital de la co-
marca del Serrablo. Ha sabido recuperar los tesoros 
artísticos que constituyen las iglesias románicas, pri-
mitivas y con influencias autóctonas, de la ruta serra-
blesa. Sabiñánigo ha celebrado ya el segundo milena-
rio de su fundación. Su alcalde, Antonio Ferrer Piedra-
fita, vocal del Consejo Federal de la Federación Espa-
ñola de Municipios y Provincias y recientemente de-
signado diputado de la Asamblea Provisional hasta la 
constitución de las Cortes de Aragón, prestó a ANDA-
LAN la ayuda necesaria para que en este número es-
pecial no quedara ningún punto importante, referente 
a esta villa, en el tintero. 
Origen histórico 
Nace Sabiñánigo en el año 29 a. de C , cuando 
César Augusto encarga al pretor Calvisio Sabino el 
sometimiento de los cántabros y jacetanos, atribuyen-
do los historiadores a los soldados de Sabino la fun-
dación de Sabiniacum, en el año de su triunfante ex-
pedición por la comarca jacetana. Nace, pues, como 
colonia romana, y su «hàbitat» originario se halla in-
tegrado por gentes no hispánicas. 
A principios del siglo IX nace el Condado de Ara-
gón y da comienzo la Reconquista, pero hasta el siglo 
XI no vuelve a poblarse Sabiñánigo y esta vez con 
gentes de la propia montaña que manejan con la mis-
ma pericia espada y arado. Durante la Edad Media 
fue patrimonio de la Corona, y de ahí que los anti-
guos Concejos de la Villa ostentasen como escudos 
propios los de los Reyes. 
Poco puede decirse de Sabiñánigo hasta que, en 
los albores del presente siglo, se construye la línea 
del ferrocarril Zaragoza-Canfranc y con ella nace el 
conocido como barrio de la Estación, que habría de 
desbancar al primitivo poblado, para llegar a absorber 
la capitalidad del municipio merced al crecimiento que 
logró con la instalación de importantes factorías in-
dustriales. 
Sabiñánigo hoy. — Se halla situado en una lla-
nura regada por el río Gállego y dos de sus afluentes, 
y rodeado de las sierras que forman parte de las es-
tribaciones pirenaicas. Se integra por tres núcleos de 
población o edificación: el primitivo poblado de origen 
romano, el Puente de Sardas y el barrio de la Esta-
ción, este último centro principal de edificación y de 
actividades. Por la incorporación sucesiva, a partir de 
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1951, de los pueblos colindantes, ha llegado a ser el 
municipio de mayor e x t e n s i ó n superficial de la provin-
cia, con 5 9 5 , 3 6 k i l ó m e t r o s cuadrados y 9 . 1 7 0 habi-
tantes que se reparten entre casi 4 0 barrios rurales 
h.abitados y el n ú c l e o - c a p i t a l i d a d . 
Industria 
Es S a b i ñ á n i g o una p o b l a c i ó n eminentemente in-
dustrial, con cas i 3 . 0 0 0 puestos de trabajo en dicho 
sector. Las f a c t o r í a s m á s importantes son las q u í m i -
cas (Energía e Industrias Aragoneses , S .A. ; Desarrollo 
Químimo Industrial, S .A . e Industrias Q u í m i c a s del 
Noroeste, S .A. ) , seguidas de las m e t a l ú r g i c a s (Alumi-
nio de Galicia, S .A.) y otras como F ó s f o r o s del Piri-
neo, S.A. y un gran n ú m e r o de industrias auxiliares. 
Es digno de resaltar que fue en S a b i ñ á n i g o donde 
se m o n t ó la primera planta de o b t e n c i ó n de á c i d o ní-
trico s i n t é t i c o por o x i d a c i ó n del a m o n í a c o mediante 
oxígeno puro ( E I A S A ) y donde se obtuvo el primer 
lingote de aluminio producido en nuestra patria (Alu-
minio Español , S .A . ) , en 1 9 2 7 . 
Es t a m b i é n de gran importancia la industria hi-
droeléctrica por los saltos de agua existentes en los 
desniveles de los r íos pirenaicos y porque, gracias a la 
abundancia de esta fuente de e n e r g í a , as í como del 
agua, ha sido posible el desarrollo de la industria quí-
mica y m e t a l ú r g i c a . 
El hallazgo de un yacimiento de gas metano en 
este t érmino municipal constituye un augurio de pros-
peridad para el desarrollo de esta localidad industrial, 
cuyo futuro puede verse potenciado de modo extraor-
dinario por tal fuente de e n e r g í a y que puede suponer 
una revital ización del sector y un atractivo importante 
para el establecimiento de nuevas f a c t o r í a s . 
De cara al relanzamiento e c o n ó m i c o - i n d u s t r i a l de 
la comarca, reviste una enorme importancia la decla-
ración de « P o l í g o n o de Preferente L o c a l i z a c i ó n Indus-
trial» de S a b i ñ á n i g o por Real Decreto 1 . 4 1 5 / 1 9 8 1 de 
junio, con la v a l i o s í s i m a p a r t i c i p a c i ó n de S e b a s t i á n 
Martín-Retortillo, y que lleva consigo la o b t e n c i ó n de 
subvenciones importantes, preferencia en la o b t e n c i ó n 
de crédito oficial, r e d u c c i ó n de los impuestos estata-
les y municipales y otros beneficios, para las amplia-
ciones de las empresas ya existentes y para las de 
nueva c r e a c i ó n que formulen las oportunas solicitu-
des, hasta el 31 de diciembre de 1 9 8 2 . La aproba-
ción definitiva de las Normas Subsidiarias del Planea-
miento Urbano, que suponen, sin duda alguna, uno de 
los logros m á s importantes gest ionados por la actual 
Corporación, p r e v é la u b i c a c i ó n en el suelo urbano y 
urbanizable del suficiente suelo para la u b i c a c i ó n de 
la industria b á s i c a y auxiliar, sobrepasando el mi l lón 
de metros cuadrados de e x t e n s i ó n . 
Turismo 
La privilegiada s i t u a c i ó n de S a b i ñ á n i g o , en el cru-
ce de caminos que dan a c c e s o a los valles pirenaicos, 
V las cortas distancias que lo separan de tales maravi-
llas, hacen que sea ciudad receptora de turismo tanto 
en é p o c a invernal como veraniega. 
Otro de los atractivos importantes para el turismo 
lo constituyen las iglesias m o z á r a b e s del Serrablo (co-
marca his tór ica cuya capitalidad es S a b i ñ á n i g o ) , des-
tacando la de S a n Pedro de Lárrede, monumento na-
cional, construida en la segunda mitad del siglo X. A 
esta primera é p o c a pertenecen t a m b i é n la torre de 
S a n B a r t o l o m é de Gavín y las iglesias de S a n J u a n 
de Busa y O r d o v é s . 
Las de Lasieso , O r ó s Bajo, Isún, S a t u é y Arto 
pertenecen a una segunda é p o c a , de comienzos del 
siglo X I , siendo las de B a n a g u á s , Lerés y Orna de c la-
ra influencia lombarda. La A s o c i a c i ó n de Amigos del 
Serrablo viene realizando una meritoria labor de res-
t a u r a c i ó n y rescate del patrimonio a r q u i t e c t ó n i c o de 
esta comarca . 
Especial m e n c i ó n merece el Museo Angel Oren-
sanz y Artes de Serrablo, propiedad del Ayuntamien-
to, que se halla instalado en casa t ípica altoaragonesa 
y que recoge, aparte de una muestra de la obra del 
escultor Orensanz, una amplia e x p o s i c i ó n e t n o l ó g i c a , 
donde destaca el funcionamiento de telares de la m á s 
pura a r t e s a n í a . 
A menos de 5 0 k i l ó m e t r o s se encuentran las co-
nocidas estaciones de e s q u í de C a n d a n c h ú , Formigal, 
Panticosa y A s t ú n , as í como los valles de Ordesa , He-
cho y A n s ó y la Se lva de Oza , de extraordinaria belle-
za pa isaj í s t i ca . 
En el futuro del desarrollo tur í s t i co e industrial de 
S a b i ñ á n i g o ha de jugar un importante papel la mejora 
de la carretera a Huesca por M o n r e p ó s , cuyas obras 
se e s t á n llevando a cabo con notable eficacia y rapi-
dez, as í como la c o n s t r u c c i ó n de la vía Surpirenaica, 
con la apertura del tramo Yebra de B a s a - F i s c a l . 
Constituye una justa a s p i r a c i ó n , compartida con el 
resto de pueblos aragoneses , el restablecimiento de 
las comunicac iones f érreas con Europa por el paso de 
Canfranc. 
Realizaciones y mejoras 
Entre las realizaciones y mejoras efectuadas en 
los ú l t i m o s tres a ñ o s cabe destacar, entre otros, en el 
terreno de la E n s e ñ a n z a y Cultura la puesta en servi-
cio de un Parvulario de 8 aulas construido con fondos 
municipales y de los nuevos edificios para Colegio 
Nacional Blasco Vilatela de 16 unidades y Capital Po-
lanco de 8 unidades con un Parvulario de 4 aulas, 
con todas las obras de infraestructura y d o t a c i ó n de 
servicios para su apertura. 
Por el Ministerio de Trabajo ( INEM) y en terrenos 
cedidos por este Ayuntamiento, se ha llevado a cabo 
la c o n s t r u c c i ó n de un Centro de F o r m a c i ó n Profesio-
nal para adultos. 
La s e c c i ó n de F o r m a c i ó n Profesional ha sido 
transformada en Centro de F o r m a c i ó n Profesional, ha-
l l á n d o s e pendiente de c o n s t r u c c i ó n el edificio por el 
Ministerio de E d u c a c i ó n , cuando ya e s t á elaborado el 
proyecto y cedidos los terrenos por el Ayuntamiento. 
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Conseguida la c e s i ó n al Ayuntamiento por parte 
del Ministerio de Trabajo de la antigua C a s a Sindical , 
se e s t á acondicionando c o m o C a s a de Cultura, ubi-
c á n d o s e en elia la Biblioteca Municipal y la Escue la 
Municipal de M ú s i c a , si bien esta ú l t ima con c a r á c t e r 
transitorio. E s ya inminente la puesta en servicio de 
modo definitivo y con todos los servicios de la C a s a 
de Cultura que se complementa con la c e s i ó n del an-
tiguo grupo Escolar C a p i t á n Polanco a la A s o c i a c i ó n 
de Vec inos del Puente de S a r d a s para fines culturales 
y para lo cual se e s t á redactando el oportuno proyec-
to para su a d e c u a c i ó n . 
En el terreno deportivo se ha conseguido la ce-
s i ó n del c a m p o de fútbol perteneciente al patrimonio 
sindical. 
Igualmente se ha terminado la c o n s t r u c c i ó n de 
una pista polideportiva y de las pistas de atletismo, 
a d e m á s de dotar a é s t a s de agua y asfaltar y acondi-
cionar la carretera de acceso . Pero el gran logro en 
este aspecto ha sido la in i c iac ión de las obras del Pa-
b e l l ó n Polideportivo Cubierto, cuyo presupuesto as -
ciende a 4 7 millones de pesetas. 
Entre las obras municipales que afectan a la in-
fraestructura y saneamiento , des tacan la nueva capta-
c i ó n y c o n d u c c i ó n de agua potable, ya en funciona-
miento, que ha supuesto resolver el problema m á s 
grave al que tuvimos que hacer frente y cuya capac i -
dad de abastecimiento e s t á prevista para una pobla-
c i ó n de 3 0 . 0 0 0 habitantes, as í c o m o la c o n s t r u c c i ó n 
de dos d e p ó s i t o s de a lmacenamiento , uno de 1 .000 
metros c ú b i c o s y otro de 5 0 0 metros c ú b i c o s y diver-
sas obras de reforma y modificaciones. C a b e destacar , 
t a m b i é n , la i n s t a l a c i ó n de alumbrado p ú b l i c o en diver-
sas cal les de S a b i ñ á n i g o y en todas las del Puente de 
Sardas . El retranqueo del muro de A r a g o n e s a s en la 
Avda . de Huesca y la u r b a n i z a c i ó n de! cruce de la c a -
rretera de Yebra significaron resolver dos graves pro-
blemas u r b a n í s t i c o s , d e m a n d a d o s por todos los veci-
nos de S a b i ñ á n i g o , a d e m á s de la p a v i m e n t a c i ó n y as -
faltado de diversas cal les del Municipio y la puesta en 
servicio del Plan de O r d e n a c i ó n del Tráf ico rodado y 
peatonal, con la correspondiente s e ñ a l i z a c i ó n . 
La d e c l a r a c i ó n de la c o m a r c a de la J a c e t a n i a , por 
la D i p u t a c i ó n General de A r a g ó n , como c o m a r c a ex-
perimental para la Reforma Sanitaria de la provincia y 
el traslado al S e n a d o de dicha r e s o l u c i ó n nos hace 
concebir esperanzas para que la c o n s t r u c c i ó n del Hos-
pital S u b c o m a r c a l sea pronto realidad. El equipamien-
to del consultorio m é d i c o del Hostal de i p i é s y la ad-
q u i s i c i ó n de la ambulac ia municipal son, igualmente, 
importantes logros a des tacar en el aspecto sanitario. 
S e e s t á l levando a cabo la r e e s t r u c t u r a c i ó n de los 
Servicios Administrat ivos, en un intento de agilizar é s -
tos, h a c i é n d o l o s m á s ef icaces y a c e r c á n d o l o s a los 
vecinos. L a a m p l i a c i ó n de oficinas y d o t a c i ó n de s is -
temas de m e c a n i z a c i ó n c o n t r i b u i r á n en una gran parte 
a conseguir tales objetivos. 
La o b t e n c i ó n , a t r a v é s de la D i p u t a c i ó n Provincial, 
de un c a m i ó n de incendios, L a n d - R o v e r con autobom-
ba ligera, escalera de 15 metros y diverso material 
para el servicio de e x t i n c i ó n de incendios nos permite 
disponer del equipamiento adecuado para cubrir el 
servicio. 
S e han realizado estudios para la u b i c a c i ó n y 
acondicionamiento de un Vertedero Controlado de Re-
siduos T ó x i c o s y Peligrosos, s iendo ya una realidad la 
a m p l i a c i ó n del Cementero Municipal con la construc-
c i ó n de 2 2 0 nichos. 
Igualmente debe destacarse la c o n s t r u c c i ó n de 
1 2 8 viviendas sociales por ei M . O . P . U . , que permit irá 
acceder a aquellos vecinos cuyo poder adquisitivo no 
sea alto, a una vivienda digna, con lo que q u e d a r á 
bastante cubierta la demanda que sobre este tipo de 
viviendas e x i s t í a . 
En los numerosos barrios rurales se han llevado a 
cabo importantes obras de mejora de caminos y acce-
so a los mismos , con la c o n s t r u c c i ó n de un puente 
sobre el río Guarga , e l e c t r i f i c a c i ó n de diversos n ú -
cleos, saneamiento , traída de aguas , pavimentaciones 
y acondicionamiento de Clubs Soc ia les , con lo que 
han mejorado notablemente las condiciones de vida 
de los mismos . 
Cabría s e ñ a l a r otras m u c h a s realizaciones, y que 
e s t á n en la mente de los vecinos, como la a d q u i s i c i ó n 
de un c a m i ó n compresor de basuras , acondiciona-
miento de locales para actividades culturales, embelle-
cimiento de plazas, parques y jardines, servicio gratui-
to de a u t o b ú s urbano para los jubilados, etc., etc.; pe-
ro la amplitud de la entrevista hace necesario reducir 
é s t a s a las m á s importantes, si bien debo indicar la 
p r e o c u p a c i ó n de la C o r p o r a c i ó n por contribuir a alige-
rar la pesada carga del paro y que en un intento de 
crear nuevos puestos de trabajo, sobre todo para 
nuestros j ó v e n e s , nos ha animado a orientar nuestros 
esfuerzos en la r e a l i z a c i ó n de inversiones que por sú 
naturaleza creen o mantengan el mayor n ú m e r o posi-
ble de puestos de trabajo. 
Proyectos 
Entre las aspiraciones m á s inmediatas que se pre-
tenden llevar a cabo en un futuro p r ó x i m o , figuran la 
reforma y c o n s t r u c c i ó n del nuevo C a m p o de Fútbol, 
a m p l i a c i ó n de las Pisc inas Municipales , c o n s t r u c c i ó n 
del Hospital S u b c o m a r c a l , del Centro de F o r m a c i ó n 
Profesional, de un nuevo puente sobre el río G á l l e g o , 
as í como de una C a s a - C u a r t e l para la Guardia Civil. 
Entre otras obras, igualmente de i n t e r é s , cabe se-
ñalar el acondic ionamiento del Matadero Municipal a 
la normativa vigente, la e l e c t r i f i c a c i ó n de los barrios 
rurales del Valle del Guarga , la c o n s t r u c c i ó n de acce-
sos al nuevo Grupo Esco lar C a p i t á n Polanco, la reali-
z a c i ó n de diversas obras de u r b a n i z a c i ó n , a m p l i a c i ó n 
del parque municipal , solucionar el problema de los 
vertidos y urbanizar los a c c e s o s al P a b e l l ó n Polidepor-
tivo cubierto, as í como la c o n s e c u c i ó n del suministro 
de gas a la p o b l a c i ó n e industria local y diversas me-
joras en los barrios rurales. 
Otros proyectos importantes y de i n t e r é s c o m ú n 
para S a b i ñ á n i g o y J a c a , se pretenden acometer a tra-
v é s de la M a n c o m u n i d a d comarca l , aprobada por la 
E x c m a . D i p u t a c i ó n Genera l de A r a g ó n . 
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E l arte de nuestros 
pastores pirenaicos ( t j ^ 
I )) 
«... Allá pa San Miguel 
Baxare en ta tierra plana. 
Me entraré por as casas 
A viyer si de Vos fablan 
Todo os lo vendré a decir, 
Aunque me cueste seis erabas 
De o ganau de mi tiu. 
Que baxo en ta tierra plana.» 
Coplas de Sta.Orosia. Archivo 
Catedral de Jaca. 
E N R I Q U E S A T U E O L I V A N 
(de Amigos de Serrablo) 
La realidad de este pastor de los si-
glos X V I I - X V I I I poco diferiría de los 
miles que han ido desapareciendo de 
nuestra montañas durante este siglo, y 
a decir verdad, tampoco se apartaría 
demasiado de aquellos milenarios pas-
tores del Bronce que levantaron con 
contundencia en nuestro Pirineo, sus 
monumentos funerarios. Y es que, en 
el arte popular, ya de por sí retardata-
rio, el pastoril por su realidad social 
nos acerca a la creatividad del hombre 
primitivo. 
Por otra parte nuestros pastores se 
fian visto constantemente envueltos en 
tópicos, su figura, su cultura y su ofi-
cio se han simplificado hasta tal punto, 
que de ser una figura grotesca se ha 
pasado a ser una figura exótica a la 
que se han acercado determinados gru-
pos sociales para palpar unos modelos 
de vida que ellos irremisiblemente han 
perdido. Así hoy en día —paradójica-
mente— la cultura popular está siendo 
devorada por la mentalidad más ajena 
a lo popular; mientras que a veces los 
sectores sociales que deberían estar 
más motivados, se desocupan del tema. 
Así, desde el exotismo, se hacen es-
tudios etnológicos que aislan al motivo 
del contexto social envolvente, y se 
analiza con un prisma urbano, general-
mente teñido de superioridad. 
De esta visión pretende apartarse un 
etluipo de la Asociación «Amigos de 
Serrablo», que está culminando una 
obra sobre artesanía del Pirineo, que 
junto al inicio de un tratado de etnolo-
gía de su comarca, constituirán el me-
jor complemento didáctico a su museo 
etnológico. 
¿Existe un solo arte 
pastoril? 
Se reconoce que existen respuestas 
culturales de matiz universal: utillaje y 
rituales se abrazan entre los pastores 
de los Alpes, el Cáucaso o el Pirineo, 
por citar algún caso. 
Al respecto, para un hecho cultural 
cada escuela antropológica aporta una 
visión, así el Funcionalismo de Mali-
nowski emite la «teoría de la necesi-
dad»; según la cual, las necesidades 
son universales y consiguientemente si-
tuaría a las respuestas culturales en el 
mismo ámbito. Otro antropólogo señe-
ro, Levi-Strauss, habla de un «sub-
consciente colectivo». Estas teorías ser-
virían de apoyo a hechos como la ho-
mogeneidad de lo pastoril ya comenta-
Tras encerrar ei ganado en el corral, y co-
mer unas migas y una sardina, a dormir 
sobre dos pellejos y tapados con una manta 
empolvada. 
da, la invención de las revoluciones de 
la Humanidad en lugares distintos sin-
crónica o anacrónicamente, simplemen-
te en función de unas necesidades uni-
versales, etc. 
Por otra parte, el simple aficionado 
cuyo ámbito de observación es el Piri-
neo, nos resulta tentador caer en el 
«Determinismo Geográfico», donde 
montañas y divisorias de agua separa-
rían y condicionarían hechos cultura-
les: Artesanía, folklore, arquitectura, 
etc. 
En resumen, y como dice J. Caro 
Baroja: «... Medio, raza, racionalidad 
o irracionalidad como signos únicos de 
explicación de las diferentes culturas 
son insuficientes», y aunque sea ya un 
tópico, tenemos que buscar una salida 
ecléctica: El posible «subconsciente co-
lectivo», las necesidades universales 
que desencadenan respuestas culturales 
del mismo tipo, las migraciones huma-
nas y los procesos de culturización más 
las respuestas al medio concreto, nos 
proporcionan unos ejes cartesianos en-
tre los cuales, colocando un hecho cul-
tural, tiene una amplia y objetiva ex-
plicación. De cualquier forma, el me-
dio de montaña siempre ha constituido 
un gheto por el que han resbalado mu-
chas migraciones, albergando a pue-
blos indómitos y sui géneris; baste re-
cordar el comportamiento de Jaceta-
nos, Astures y Cántabros frente 
romanización. 
Respecto al medio veamos un simple 
ejemplo de su incidencia en el mundo 
artesanal: El motiva la existencia de la 
casa y del heredero único como institu-
ciones; la Casa es sostenida por el tio-
naje —por otra parte, el máximo eje-
cutor de la artesanía—; los tiones se 
mueven en un ambiente sumamente je-
rarquizado que cercenará hasta cierto 
punto su creatividad —invención de 
nuevos símbolos, etc.—. También es el 
medio quien impondrá una trashuman-
cía del ganado imprimiendo al ciclo 
anual pastoril dos máximos de activi-
dad acompañados lógicamente de una 
mayor creatividad artesanal —éstos se-
ANOALAN 69 
rán, la «Sanmiguelada» como prepara-
tivo de la bajada, y el mes de junio 
con el regreso de Tierra Baja y la subi-
da a los puertos—. Los dos máximos 
quedarán instalados en dos situaciones 
clave del ciclo anual, en el paso de la 
vida a la muerte y viceversa, en el mo-
mento de rituales para provocar la 
buena marcha de la Naturaleza y en 
fin..., de una apertura espiritual y crea-
tiva. También será el medio el que 
provocará o no la existencia de deter-
minadas maderas: zona occidental, 
predominio de higrófilas; zonas karsti-
cas, abundancia de boj, etc. 
El «vacío aragonés 
Ya es clásico el ejemplo de un hecho 
cultural: el del fenómeno dolménico; 
cuando empezaron las investigaciones 
arqueológicas en este campo —Pericot, 
Gimpera, etc.— en nuestro Pirineo 
quedaba un enorme vacío; el tiempo y 
nuestro desarrollo cultural se ha encar-
gado de demostrar que tal vacío no 
existía, ya que simplemente translucía 
la existencia de un fenómeno cultural 
—el de hallarnos entre dos polos de 
marcada identidad cultural y económi-
ca: Euskadi y Cataluña—. La misma 
situación que se dio con la arqueología 
se dio con tras disciplinas como la et-
nología, así, el gran etnólogo pirenaico 
Violan i Simorra, al hablar de los tres, 
según él, grupos étnico culturales del 
Pirineo, el Aragonés lo divide entre 
dos ámbitos: el grupo occidental o Na-
varro-Aragonés y el Oriental, arago-
nés-catalán; siendo precisamente el Gá-
llego y el Valle de Broto el eje geográ-
fico de separación; así los aperos del 
ámbito vasco llegarán hasta el Valle de 
Tena, a partir de aquí comenzará otra 
técnica decorativa de la madera, etc. 
El problema no es tan sencillo y ya 
Violant lo intuía, propugnando una re-
visión sistemática con nueva metodolo-
gía en la zona Central del Pirineo, 
coordinada con la vertiente francesa. A 
esto hay que tender para evadir el eje 
bipolar comparativo, llevando el estu-
dio de la Cordillera a sus justas dimen-
siones como fenómeno complejo, supe-
rador de la dicotomía; y en este aspec-
to, el naciente Instituto Aragonés de 
Antropología tiene mucho que hacer. 
La uniformidad pirenaica 
Ya Estrabón nos daba la razón de 
que el Pirineo hay que verlo como un 
todo; él nos habla de una unidad étni-
ca que iba desde los Galaicos hasta los 
Vascones. L. Pericot, cuando habla de 
su «Pueblo de Pastores Pirenaicos», lo 
hace hablando de los revitalizadores en 
el Neolítico de una unidad cultural 
cuyas raíces son de un substrato anti-
quísimo —Auriñaciense-Gravetiense—. 
En el mismo ámbito se mueve J. Caro 
Baroja que califica a la Cadena de 
«verdadera unidad geográfica, étnica e 
histórica». 
Artesanía pastoril en 
madera y entorno propio ' 
Como dice el etnólogo Marceé 
Mauss, no podemos olvidar la condi-
ción social del artesano y de su reía-' 
ción con los demás; es imposible sepa-
rar la artesanía de las manos y de la 
psique que las mueve. 
Preguntarnos por sus autores. nos 
lleva obligatoriamente a hablar de la 
institución de la casa y de su sostén el 
tionaje. La economía autàrquica nece-
sitaba de un elevado número de brazos 
por fuego y esto más en las zonas de 
matiz eminentemente ganadero; aquel 
sistema, fuertemente jerarquizado, se 
puede decir que expulsaba a los jóve-
nes y perpetuaba —al menos a nivel de 
peso jerárquico— a los viejos; de esta 
forma, se abortaba cualquier intento 
de cambio de las 'estructuras, inmovi-
lismo que quedará reflejado como ya 
se ha dicho en la perpetuidad de los 
motivos decorativos. 
De cualquier manera en nuestro Pi-
rineo podemos hablar sustancialmente 
de tres tipos de autores: a) Los tiones: 
El tión era un artesano en potencia, 
era «artesano de todo», constituía una 
mano de obra muy barata y poco exi-
gente envuelto en un ambiente coerciti-
vo. La industrialización constituyó su 
válvula de escape que de paso motivó 
matemáticamente el desplome de aque-
lla sociedad que se basaba en la casa. 
Su artesanía favorita era aquella cuyos 
medios de producción eran simple y 
llanamente la «astrucia y la afición»; 
de allí su dedicación primordial a la 
cestería y a la madera, b) Los tiones 
ya emancipados del sistema: Armoni-
zaban sus menguadas propiedades 
—huertos principales— con alguna ac-
tividad artesanal; así en Nocito, el 
22 % de las casas ostentaban nombres 
de oficios, y entre ellas una era Casa 
Cucharero, allí se haría válida aquella 
sentencia de nuestras montañas: 
Vhe compran una nabaja 
con un letrero que dice 
si tu guies comer, trebaja. 
Arnal Cavero. «Dichos.,.», 
c) Casas con necesidad: Algunas ca-
sas en la época improductiva se veían 
obligados a practicar alguna actividad 
secundaria; así en Basarán —Sobre-
puerto—, en Casa Marco, «fustiaban» 
en invierno «fusos», ruecas y «ras-
quils» para comercializarlos sus mejo-
res con alguna caballería por Sobre-
puerto y la Galleguera; generalmente 
«a cuenta de judías», ante la imposibi-
lidad de cultivarlas. 
El tiempo 
La noción del tiempo de sus autores 
y de su sociedad era distinta a la nues-
tra actual —que es lineal y fatalista-; 
aquella era cíclica, a la vida del verano 
seguía la muerte del invierno; a las ac-
tividades en el interior de la casa: hi-
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lar, fustiar..., seguían las del campo. 
En fin..., a los cultos al hogar, seguían 
las romerías, el culto a la Naturaleza... 
La noción del tiempo es vital para 
comprender una obra; así el trabajador 
de una cañabla lo entenderemos en los 
preparativos para la bajada a Tierra 
Baja, con un trabajo superfino hoy di-
fícilmente aplicable por su tiempo de 
realización a un objeto concreto. Por 
otra parte todo trabajo de la casa iba 
parejo a una cierta «místical social» a 
un «puntillo», a un hacer bien o traba-
jar a conciencia para «hacer casa». 
Dentro de este tiempo cíclico tendre-
mos dos máximos artesanales parejos a 
los dos máximos de actividad pastoril: 
los preparativos de la bajada y la subi-
da a los puertos; en el primer caso se 
situaría la elaboración de cañablas, el 
ajuar .pastoril... y en el segundo, entre 
otros, todos los utensilios en madera 
que tienen que ver con la industria del 
queso. 
Artesanía y proceso de 
aculturación 
En nuestro Pirineo, proceso de acul-
turación y emigración van parejos; en 
unos valles el proceso evolucionó más 
rápidamente que en otros, y en algunos 
se está dando plenamente ahora. Anta-
ño, las migraciones temporles del tio-
naje ya introducían el germen destruc-
tivo por lo que suponían de abertura al 
mundo; colaboraría en este proceso 
destructivo la limitación de la trashu-
mancia por la implantación de riegos 
en el Uamno. La mejora de relaciones 
con éste y por otro lado, la realización 
de las primeras obras públicas en el 
Pirineo: centrales, etc., supuso el si-
tuarse ante otro modelo de vida más 
fácil: el del asalariado industrial; ante 
un mundo anhelado al que accedía el 
tionaje y que invertía el estatus social 
frente al heredero. Con el desmantela-
miento de aquella sociedad, el turismo 
supuso el último aporte acumulativo. 
Hoy este proceso sigue trabajando, 
en especial en las aldeas que han per-
manecido más apartadas. Así, el pasa-
do 12 de octubre tuve ocasión de ob-
servar en Betés —Sobremonte— a una 
pareja de ancianos en torno al fogaril, 
«adulterado» con un televisor y cocina 
de butano; él llevaba anorak y chiru-
cas, sin embargo hacía cañablas como 
antaño; ella hilaba con su rueca de 
idéntica manera que lo hace la «Eva 
medieval» del Claustro de San Juan de 
la Peña —curiosa amalgama—. 
El proceso de aculturación ha lleva-
do a los pocos montañeses que quedan 
a posturas insólitas. El desprecio por 
lo suyo hace que en Bielsa, Biescas, 
Hecho, etc., se vendan «souvenirs» que 
de igual forma se pueden comprar en 
la Costa Brava como en Albacete; 
cuando tendrían una salida extraordi-
naria ruecas, cañablas talladas, morte-
ros, etc. Ojalá una Ley de Montaña, 
que nunca llega, ayude al montañés y 
le muestre sus recursos y su aprove-
chamiento. 
El papel de la madera en la 
artesanía pastoril 
altoaragonesa 
Nuestro Pirineo se halla en la con-
fluencia de dos ámbitos climatológicos: 
el de los efluvios atlánticos y el típica-
mente mediterráneo; esta situación le 
aportará una amplia gama forestal, 
aunque cuantitativamente el valor sea 
menos notorio. Las especies higrófilas 
y xerófilas harán transición de W a E. 
Curiosamente, las «Areas de Violant» 
se dividen en el Gállego y en el Valle 
de Broto, es decir, donde cierra la iso-
hieta de los 2.000 mm, marcando el 
comienzo y él fin de dos subáreas bo-
tánicas. Aspecto que realza el valor 
condicionante del medio. 
La observación milenaria había 
aportado al montañés el conocimiento 
cualitativo de sus bosques, conocía la 
madera que tenía «correa», la que do-
blaba bien... Así, los danzantes de 
Yebra de Basa —manifestación folkló-
rica de entronque con lo pastoril— ha-
cen sus palos de «señera» para que no 
5 
Mallata Lopera — A l t o Serrablo—. Un existir anclado en el pasado. 
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se «astillen»; la caja del salterio es de 
nogal y las clavijas de boj... Como ve-
mos en un mismo útil pueden entrar 
varias maderas en función de la misión 
de la pieza. También se conocía per-
fectamente cuándo había que cortar la 
madera: el boj cuando no suda, el ave-
llano cuando lo hace, etc. 
Incuestionablemente, la reina de las 
maderas es el boj, ya que es la más 
propicia para realizar ornamentación, 
aparte de que su dureza la hace espe-
cialmente útil para la realización del 
ajuar pastorilxucharas, salineras, etc. 
Crece en los terrenos calcáreos de sedi-
mentación secundaria, es decir en la 
Sierra, en la mayor parte de sotobos-
ques pirenaicos...; los mejores ejempla-
res se dan en los «pacos» de estas zo-
nas —umbrías—, allí donde su tronco 
se rodea de musgo, así son lugares fa-
mosos la zona de Bujaruelo, la Pillera 
de Nocito y el Valle de Vio. De cual-
quier forma el terreno calcáreo es 
siempre suelo pobre, terreno de hacien-
das menguadas y distanciadas; así los 
pueblos de la Sierra situados en la ruta 
del «Vino y del Aceite» «exportaban» 
al Llano cucharas y tenedores, escale-
ras para oliveras, etc.; y ya se decía de 
ellos con acierto: 
«Cucharas tendrás, pero pocas sopas 
comerás.» 
«Ande hay bucheras, ni vino ni olive-
ras. » 
Hagamos una rápida relación, mos-
trando la especificidad de la gama bo-
tánica: Del «arizón» —genista hórri-
da— se utilizaban sus raíces para ha-
cer la esfera de las ruecas de «manza-
nica»; la «abillanera» —avellano— se 
empleaba para ruecas de «costillas» y 
baras ligeras de ganado; el «arizón» 
—arbusto de Sobremonte— para caña-
blas de ovejas; la «betelaina» —vibur-
no— para varas de ganado; la «berdu-
quera» —mimbrera— para cañablas; 
la «cardonera» —acebo— para basto-
nes; la «zerollera» —ciruelo— para 
«fusos»; el «fraxin» —fresno— para 
cañablas de ovejas y «fusos»; la «salza-
morrera» —sauce— para cañablas de 
vacas. Y así, un largo etcétera ilustra-
tivo de un saber ancestral. 
El arte en la madera 
Para admirar una obra artesanal 
tendremos que analizar varios aspec-
tos. De nuevo es preciso que recorde-
mos a Marcel Mauss y el nos dirá: 
«Los fenómenos estéticos constituyen 
una de las partes más importantes de 
la actividad humana social, y no sim-
plemente del individuo. Todos los fenó-
menos estéticos son, pues, de alguna 
manera, fenómenos sociales». Noso-
tros, practicaremos pues, el análisis de 
cuatro apartados: 
a) Inserción en la sociedad para la 
que fue creada." 
b) Visión desde el plano individual 
del sujeto realizar y del receptor. 
c) Análisis y descripción de la obrà'l 
en sí. I 
d) Comparación con otras semejan- ] 
tes de zonas próximas. S| 
Respecto al punto «a» poco pode-| 
mos añadir a lo dicho, hemos hablado 
de las instituciones casa y tionaje, de*̂  
la fuerte jerarquización, de la autar-
quía obligada, de la concepción cíclica 
del tiempo; reseñemos tan sólo la exis-
tencia de alguna curiosa teoría como 
la de Grabner, quien dice que la orna-
mentación rectilínea y geométrica es 
propia de las sociedades patriarcales, 
mientras que la curvilínea lo es de las 
matriarcales. Esta, es una afirmación 
muy delicada y que entroncaría con el 
problema de si el arte esquemático su-
pone mayor nivel de raciocinio que el 
naturalista; de cualquier forma, nues-
tros pastores desde el Bronce dejaron 
abundante decoración geométrica en 
zigzags, triángulos, etc.; motivos que, 
por otra parte, para Franz Boas, maes-
tro sueco de etnólogos americanos, 
constituyen reflejo de evolución y do-
minio: «La mente humana tiene una 
tendencia marcada a producir efectos 
simétricos y más simétricos cuando 
más dominio de la técnica posee el su-
jeto que las fabrica». 
En lo que respecta al apartado «b», 
la obra debe ser contemplada en la 
concepción cíclica del tiempo; algunos 
trabajos costosísimos no se explicarían 
tan sólo con la «afición de fustiar» 
—como se dice de los mañosos que 
trabajan la madera—. Violant nos ha-
bla de un tallador representativo así: 
«tenía l'ofici d'afició... y era, soltero, 
religioso, supersticioso; pastor de siem-
pre». 
Ya hemos analizado parte del punto 
«c» en cuanto lo hemos hecho de la 
valoración de la decoración rítmica 
geométrica. Vayamos ahora al proble-
ma de los símbolos. La relación de 
motivos que dan tanto Violant como 
Caro Baroja para el área catalana y 
vasca no difieren de nuestra zona, aun-
que tenemos que hacer las siguientes 
matizaciones: 
— En nuestra área incide en espe-
cial manera un símbolo: es la flor de 
seis puntas —que llamaremos Hexafo-
lia Pirenaica—, a veces enmarcada en 
hexágono e incluso en círculo y que se 
repite sistemáticamente en cabeceros 
de puertas, ventanas, cañablas, mue-
bles, etc. • 
— Una sencillez y austeridad deco-
rativa notoriamente visible respecto a 
las áreas anteriores. 
Podríamos dividir los símbolos en 
tres bloques: 
I) Figuras geométricas. II) Temas 
florales-vegetales, y I I I ) Temas religio-
sos. 
Dentro del primer grupo cabría in-
cluir las franjas en zigzags, series de 
triángulos, etc., que se extienden por 
toda la Cordillera y que evocan la de-
coración de los vasos campaniformes 
del «Pueblo Megalítico» de Pericot, En 
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PROCEDENTE DE CASA C 
ARRES 
«UTOR. ANTO NI NO BEN 
El boj es la reina de las maderas. Pastor 
«fustiando» una cuchara. 
este sentido, varios autores como Vio-
lant y José M.a Barandiarán hablan de 
una correlación existente entre el pas-
toreo tradicional y el fenómeno dolmé-
nico; a las áreas donde más se aprecia 
éste, corresponderían las zonas de 
mayor intensidad ganadera, esto nos 
llevaría tal vez en una sociedad fuerte-
mente jerarquizada, como era la pasto-
riza una fijación de la decoración me-
galítica. Algunos datos consolidan esta 
idea; uno sería el empleo sistemático 
por los pastores de toda la Cordillera 
de hachas pulimentadas del Neolítico 
con fines mágico-protectores —concre-
tamente en la S.a de Bonés, una de 
ellas guardaba de maleficios a la «ma-
llata» de sus dueños—. 
El mantenimiento de los símbolos en 
una sociedad coercitiva a lo largo de la 
Historia, ya lo intuían los etnólogos 
vascos como Estornés Lasa, quien de-
cía: «La decoración consiste en tallas 
geométricas, aristas vivas, cuyos dibu-
jos han sido transmitidos de padres a 
hijos como el legado más precioso, sin 
que las imaginaciones filiales se hayan 
atrevido a alterar los modelos que los 
padres habían conservado tan fielmen-
te». 
El mundo de la madera a través del 
pastor está íntimamente relacionado 
con la Naturaleza y, en especial, con 
lo cósmico. El montañés cuando está 
«rodiando» su ganado dialoga con el 
cielo y rige su tiempo por la aparición 
de los astros, así como para la salida y 
el regreso de la trashumancia, consulta 
su acerbo astronómico: 
«Cuando los Fustes —Pléyades— salen 
«la hora de la cena, fuera pastores de 
forra ajena.» 
La cañabla , por su carácter mágico-pastoril , 
recibe un fuerte cúmulo de simbologia. 
Bastón de boj, procedente 
de casa Catalina Carres. 
Autor: Antonio Benedé. 
«Cuando veigas salir as Cabre tas a /'-
hora (Ta cena, fuera pastores a tierra 
ajena.» (Serrablo.) 
También en Belsué decían los mozos 
para las fiestas: 
«Ya se esconden as Cabretas, 
luego los Fustes saldrán, 
ya se acerca la hora, 
de ir os mozos a rondar.» 
Los pastores de Betés de Sobremon-
te tenían un buen aliado para predecir 
el tiempo de aquellas montañas: 
«Si pues colgar o caldero en a punta 
cTa luna, 
ventolera segura.» Cuarto Creciente. 
Esta toma de contacto con el espa-
cio celeste, con la Naturaleza en suma, 
inspirarían multitud de símbolos que 
luego dejarían constancia en la decora-
ción: svásticas, estrellas, etc. Estrabón 
ya recoge aspectos de la conexión con 
este mundo entre los pueblos del Nor-
te: «... Tienen una divinidad innomina-
da a la que en las noches de luna lle-
na, las familias rinden culto danzando 
hasta el amanecer». 
Ya hemos hablado de la singular 
presencia de un símbolo solar, la estre-
lla o rosa de seis puntas; hagámoslo 
ahora de otro más conflictivo, es la 
llamada por unos svástica curvilínea y 
por otros esvástica ovífila e incluso es-
vástica vasca; de cuya zona ha sido 
erigida en emblema. Esta no puede ser 
ceñida a Vasconia; en nuestra área la 
vemos entre otros sitios, en una puerta 
tallada de Osán, en la dovela de una 
casa de Arbaniés, en la base de una 
cruz de piedra de Fanlo, en la iglesia 
de Banaguas... También se da en el Pi-
rineo catalán, Provenza, Alsacià, etc.; 
tras lo visto cabe pensar que este sím-
bolo, como otros, llegó con las invasio-
nes y que serían precisamente los ex-
tremos de la Cordillera o lugares de 
paso los que más la reflejarían. 
El cuarto punto del análisis —el 
«d»— de una obra artesana en made-
ra, será el de compararla con objetos 
similares de zonas limítrofes o lejanas, 
en cuanto a la solución adoptada para 
un fin semejante. La decoración en 
madera del área vasca es más imagina-
tiva que la catalana, aunque simultá-
neamente también es más infantil y ru-
dimentaria. Podemos decir que la de-
coración es nuestra zona respecto a las 
otras dos es más simplificada y auste-
ra. Violant i Simorra hace una matiza-
ción que parece excesivamente compro-
metida y divide al Pirineo Central en 
dos zonas por su decoración: La Occi-
dental —Roncal, Ansó, Campo Ja-
ca—, con un grabado inciso muy sua-
vemente marcado, practicado en espe-
cial en mangos de cucharas y ruecas, 
para rellenar después los cortes con 
una mezcla de sebo y hollín de modo 
que resalte el dibujo; solución que por 
otra parte también adoptan los pasto-
res del Alto Duero. Sin embargo en la 
zona Central y Oriental se caracteriza 
por un grabado profundo y fuertemen-
te tallado. 
Dejemos para otra ocasión el análi-
sis de las obras más representativas del 
«fustiar» de aquellos míticos pastores: 
cucharas, tenedores, salineras y quese-
ras en su mundo material e inmediato; 
ruecas, cañablas y bastones, cerca de 
la inmensa carga mágica de su simbo-
logia ancestral. 
Fotografías: E. Satué 
Dibujos. J. Gavín. 
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MUESTRA DE CULTURA 
LATINOAMERICANA 
Zaragoza, del 20 al 26 de septiembre de 1982 
TEATRO PRINCIPAL 
- D ías 2 0 y 2 1 , a las 10 ,45 h.: T E A T R O D E L S O L (Perú). «Pichula Cuóllan». 
- Día 22 , a Jas 10 ,45 h.: T E A T R O R I T O (Lat inoamérica) . « H O R M I G U M A N O » . 
- Día 23 , a las 10 ,45 h.: A R S A E D I S (Méj ico) . Ballet C l á s i c a 
- Día 24 , a las 10 ,45 h.: C U A R T E T O Z U P A Y (Argentina). 
- Día 2 5 , a las 10 ,45 h.: P E P E S O R I A N O (Argentina). «E! Inglés». 
- Día 26 , a las 7 ,30 h.: P E P E S O R I A N O (Argentina). «El Inglés». 
FILMOTECA DE ZARAGOZA 
Ver p r o g r a m a c i ó n de la Filmoteca. 
CONFERENCIAS 
( E S C U E L A M U N I C I P A L D E T E A T R O ) 
- Día 21 , a las 19 ,30 h.: Luis Felipe Ormefto. «Narrativa y teatro». 
- Día 23 , a las 19 ,30 h.: Hillyer Schürjin. «Un latinoamericano en el teatro e s p a ñ o l » . 
- Día 25 , a ' las 19 ,30 h,: Pepe Sorl&no. «Un autor del Río de la Plata». 
EXPOSICIONES 
H A L L D E L T E A T R O P R I N C I P A L 
- Del 2 0 al 26 , de 12 h. a 14 h. y de 16 ,30 h. a 18 h. C A R T E L E S D E T E A T R O . 
TALLER ACTORAL 
E S C U E L A M U N I C I P A L D E T E A T R O 
- Del 2 0 al 25 , de 16 h. a 19 h.: Jorge Eines. 
CON LA COLABORACION DE LA FILMOTECA MUNICIPAL Y EL TALLER DE ACTIVIDADES EXTERIORES DE LA ES-
CUELA MUNICIPAL DE TEATRO 
EXCMO. A Y U N T A M I E N T O DE ZARAGOZA 
DELEGACION DE CULTURA POPULAR Y FESTEJOS 
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cultura 
Antonio Artero, en pleno rodaje. 
Una década en blanco y negro 
J U A N J. V A Z Q U E Z 
Hemos tenido décadas a las que se les 
ha podido aplicar adjetivos 
diferenciadores: la década prodigiosa, 
los roaring twenties... Los años setenta 
no han sido felices ni han cambiado el 
mundo, cuya evolución nunca tiene que 
ver con el calendario. 
Cinematográficamente han sido años 
de transición, en los que se ha 
producido el rearme de la 
cinematografía americana, para una 
ofensiva que ha ha comenzado en los 
primeros ochenta; mientras Hollywood 
recargaba las baterías, el clasicismo se 
trasladaba al viejo continente, cuyo 
cine ha sido el cine de estos últimos 
diez años; los viajeros han podido 
observar cómo el cine emergente de los 
países subdesarrollados ha sido objeto 
de curiosidad, sorpresa y admiración 
en certámenes y festivales. 
Pero éstas eran cosas que pasaban en 
el mundo y Aragón tiene sus propias 
fronteras, si no físicas, al menos 
culturales y económicas. En definitiva: 
aquí hemos visto el cine que hemos 
podido; algunos, al principio de la 
década, cruzamos fronteras reales para 
ver cine como forma de resistencia 
cultural. 
L a década de las luces 
A lo largo de la andadura de 
ANDALAN se ha afianzado el 
llamado cine de autores aragoneses —y 
este quincenal no ha sido ajeno a esa 
labor—, basado en una triada de 
autores cuyo reconocimiento en 
Aragón ha ido parejo, aunque con 
perspectivas distintas, al éxito 
internacional: Luis Buñuel, que dejó de 
ser considerado el niño terrible al 
pasar la prueba del osear; Carlos 
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Saura, predilecto del festival berlinés; 
José L. Borau, cada vez más afianzado 
en la industria americana del cine. 
Sobre estos autores se organizaron 
ciclos continuos de cine aragonés que, 
al extenderse, buscaron su orígenes en 
cineastas como Florián Rey o su 
futuro en la obra actual de hombres 
como Antonio Artero, para componer 
así lo que ha sido el mayor porcentaje 
de películas exhibidas dentro de las 
semanas de cultura aragonesa 
organizadas en ciudades, pueblos y 
aldeas de Zaragoza, Huesca, Teruel y 
la emigración. 
Estas han sido las luces que, con 
menor aparato eléctrico, han brillado 
también en la obra de menor duración, 
distinto formato, diferente 
consideración industrial de los nuevos 
equipos que comienzan a trabajar 
arraigados a nuestra tierra: Alejo 
Lorén, Caspe Films, Casanegra Films, 
el equipo del universitario ICE, etc. 
L a década de las sombras 
Esas luces iluminaban un pequeño 
espacio entre las tinieblas, mucho 
mayores. La ya citada ofensiva, tras 
varios años de desconcierto, del cine 
americano se producía también en el 
ámbito de la distribución: la 
concentración empresarial avanza 
hacia el monopolio y disminuye el 
número de salas cinematográficas en la 
región. Ya son escasos los pueblos con 
cine y la cartelera de Zaragoza cada 
vez necesita menos espacio. La 
producción llamada amateur o 
independiente se desvanece; las formas 
alternativas de exhibición, tras un auge 
que tiene su momento culminante en 
1976, decaen hasta la casi nada de las 
matinales infantiles en cutres reductos 
asociativos; en los colegios no se tiene 
en cuenta el cine como lenguaje y, por 
ello, forma de conocimiento y 
expresión. 
Lejanas chispitas aparecen: la 
recuperación de ciertos cines 
destinados a la desaparición —como 
los zaragozanos Venècia o Fleta— y la 
vuelta a ciertas formas de exhibición 
—como las veraniegas sesiones al aire 
libre— permiten confiar en que la 
recomposición de fuerzas se lleve a 
cabo no sólo por parte del monopolio 
productor y distribuidor, sino también 
en el bando del espectador resistente. 
P E R S I A N A S Y C R I S T A L E R I A S 
Pascual, S . J 2 . 
Z A R A G O Z A - ) * 
MONTAJE Y REPARACION 
DE TODA C L A S E 
DE P E R S I A N A S 
P u e n t e d e l P i l a r , 8, b Q | 0 
T e l e f $ . 3 9 3 0 0 0 - 39 30 04 
El conocimeinto como método 
En esta realidad pesimista, el 
conocimiento se ha mostrado confiado. 
Para ser sinceros hay que decir que el 
cine aragonés, a lo largo de estos años, 
se ha conocido mejor y lo conoce más 
gente. Aquellos ciclos de cine de 
autores y temas aragoneses estaban 
arropados, cuando no impulsados, por 
jos resultados obtenidos de la 
aplicación de una nueva metodología 
para analizar y conocer el cine 
aragonés. El pormenorizado análisis de 
Manuel Rotellar ha permitido disponer 
de un inestimable volumen de datos 
sobre la historia colectiva e 
individualizada del cine aragonés y de 
sus autores. Junto a él, se han 
desarrollado nuevas perspectivas de 
crítica cinematográfica y de análisis 
del aparato cinematográfico regional, 
labores todas ellas que han contando 
con ANDALAN como uno de los 
instrumentos privilegiados de 
investigación y divulgación. 
Hasta tal punto se ha avanzado en 
estos últimos diez años en la aplicación 
del conocimiento como método de 
trabajo en el terreno cinematográfico, 
que hoy sería viable la tarea de 
redactar una historia del cine aragonés, 
completa y decisiva, para entender 
mejor la historia del cine español. 
Instrumentos para un nuevo 
cine 
En los dos últimos años han 
cristalizado muchos de los esfuerzos 
desarrollados desde el cineclub 
«Furtivos», de Borau. 
Saracosta y ANDALAN, junto a 
iniciativas personales de personas 
vinculadas al cine como Leandro 
Martínez, Enrique L. Carbó o los 
hermanos Sánchez Millán. La 
constitución de Filmoteca de Zaragoza 
permite organizar el trabajo 
cinematográfico en la ciudad, con una 
perspectiva regional, en torno a las 
tareas de investigar, recuperar, 
estudiar, divulgar y exhibir al cine 
aragonés. Otras iniciativas podrán 
tener una influencia decisiva en la 
cultura aragonesa: así, por ejemplo, el 
proyecto de realizar una muestra 
bienal de arte visual, o la posibilidad 
de articular una enseñanza de la 
imagen para los niños zaragozanos, 
como experiencia que puede 
desarrollarse en cualquier otro rincón 
aragonés, o las expectativas de tratar 
las nuevas experiencias con el vídeo 
con la mayor atención y el máximo 
rigor. 
Son sólo posibilidades y proyectos y, 
en la mayor parte de los casos, 
reducidos al área urbana de Zaragoza 
y promovidos por la iniciativa 
municipal. Sin embargo, sus 
experiencias habrán de hacerse notar 
en el conjunto de la cultura regional y 
permiten esperar nuevas generaciones 
de aragoneses con una mayor 
capacidad de defensa ante la avalancha 
de agresiones que a través del cine y la 
televisión se producen diariamente y, 
en el mejor de los casos, con mayores 
posibilidades para elaborar una 
producción cinematográfica propia y 
original. 
Music-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo 
arrevistado hasta la madrugada 
«Estamos de moda» 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 
Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 
C./ Boggiero, 28 Teléfono 43 95 34 
C O L C H O N E R I A 
MORFEO 
«Todo para dormir» 
Dr. Iranzo, 58 Dpo. 
Telé fono 41 97 18 
Graduado ÀtÈtm 
escolar ^^HKfl 
COU J ^ W I 
ACADEMIA 
DEICA 
Costa, 2, 6 . ° . Teléf . 2 1 9 8 1 7 














Sesiones de 9 y 11 
LOCAL: 
CINE ARLEQUIN. C / Fuenclara, 2 
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Montajes complicados, para una infraestructura pobre. 
D i e z a ñ o s d e t e a t r o 
C l a v e s p a r a l a c o m p r e n s i ó n d e u n p r o c e s o 
c o n m a l a i m a g e n 
Antología de males: 
coartadas, etc. 
Explicaciones, causas de este 
fenómeno, las hay, obviamente. Que en 
Aragón no salgamos de unas miras y 
unas infraestructuras culturales del 
tercer mundo tiene sentido. Lo extraño 
sería, precisamente, lo contrario. 
En el campo que nos ocupa podríamos 
señalar algunas «explicaciones»: 
1. La debilidad de los circuitos. Tan 
débiles eran que se fueron a la porra en 
cuanto el desencanto asomó por el 
horizonte. A través de ellos nuestros 
grupos accedieron a un público rural, 
desvinculado del hecho teatral 
totalmente. 
2. La ausencia de una «industria» 
teatral (comercial) profesional, como la 
existente en Madrid o Barcelona. 
Hacia esas industrias se marcharon por 
cierto buena parte de nuestros 
teatreros, en una postura que entonces 
nos parecía de abandonismo, y que hoy 
entendemos mejor. 
3. La no existencia de estructuras 
pedagógicas mínimamente serias. 
Hasta hace un par de años sólo 
funcionaba, y en Zaragoza, una mala 
Escuela de Arte Dramático que 
cumplía los objetivos contrarios al 
sentido de estas líneas. Esa ausencia 
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pedagógica producía un necesario 
autodidactismo que, si lo analizamos 
como consecuencia, es explicable y 
disculpable, y hasta elogiable, pero si 
se utiliza como fórmula exculpatoria es 
sencillamente inadmisible. Al menos, 
todavía. 
Para mí éste es un factor decisivo. 
Parace ser que en Cataluña, y más 
particularmente en Barcelona, todo el 
mundo habla mal del Institut del 
Teatre. Es decir, casi todos los 
componentes de Els Comediants, 
Joglars, Lliure, etc., han sido alumnos 
de una institución a la que más tarde 
han repudiado. Pero lo cierto es que 
han sido sus alumnos, y eso les ha 
dotado de unos conocimientos técnicos 
y críticos mínimos o máximos, pero 
que ahí están. Aquí la formación y la 
información de nuestros colectivos ha 
sido a través de su propio esfuerzo y de 
su heroica confrontación con un 
público, generalmente en precarias 
condiciones técnicas, económicas, etc. 
4. La irresponsabilidad de los 
organismos públicos, en su mayor parte 
comandados por ese hazmerreír 
histórico llamado UCD después de la 
transición, y por los gansters del 
fascismo, en forma de funcionarios, 
antes del 75, año de la muerte del sapo. 
5. Supongo que todos esos factores, 
más posiblemente el cierzo, han 
contribuido a crear un clima de m l f r * 
irritación entre nuestros teatreros, ^ « ^ ^ 
permanente, que ha dificultado y, kQ* 
progresivamente imposibilitado, el ^ 
diálogo entre ellos, no sólo en temas 
seudolaborales sino también artísticos. 
Y esta es la imagen que el teatro y sus 
gentes han producido al resto de la 
sociedad aragonesa durante estos años: 
la de una guerra abierta y mezquina en 
donde los contrincantes, además de 
petulantes, han sido capaces de vender 
a sus hermanos por un plato de 
lentejas. Urge, pues, mejorar esa 
imagen en base, claro, a cambios 
reales. 
E l reto de los creadores 
También urge hacer «buen» teatro. 
¿Qué es eso de «buen» teatro? La 
cuestión habría que desglosarla en dos 
aspectos. De un lado el terreno del 
lenguaje. Esto es, un teatro de 
vanguardia, riguroso, arriesgado, bien 
interpretado, bien dirigido, etc., etc., 
como en todos lados. Por otro lado, 
ese buen teatro lo sería en la medida 
en que recogiera lo que la raíz 
cultural, en un sentido inmensamente 
amplio de la palabra, le suministrara, 
y lo impulsara hacia el público a 
través de canales y circuitos racionales, 
protegidos por el poder y no 
manipulados por él, y al mismo tiempo 
tuviera en cuenta, y muy en cuenta, el 
público al que va dirigido —el 
aragonés como parte del universal—, 
no para darle una razón que no puede 
tener, sino para remover sus 
conciencias, cuestionar sus 
planteamientos artísticos 
—profundamente conservadores—, y 
criticar sus planteamientos ideológicos 
—acordes con los artísticos, por 
desgracia—. Casi nada. Pero esa es la 
tarea. 
Y muy conscientes de que, por parte 
de los productores de espectáculos, va 
a ser una tarea ingrata para la que 
muchos no están todavía preparados, y 
algunos jamás les va a interesar 
acometer. Y conscientes, y bien 
conscientes, de que en el terreno de la 
producción, estamos en el mismo 
paquete estatal que Galicia, 
Extremadura, Asturias, Valencia, etc., 
tras Cataluña, como paradigma 
nacional del teatro independiente, 
Madrid del comercial, y Andalucía 
como un producto híbrido y difícil de 
definir pero que nos está mostrando 
desde hace años unos resultados 
palpables: Teatro del Mediodía, 
Esperpento, Aula-6, El Globo, 
Carrusel, La Cuadra. Además de 
superar esas tensiones internas entre 
los colectivos, adquirir un buen 
cargamento de humildad, y poner 
manos a la obra, cada cual a su estilo, 
ése es, para mí, el gran reto de los 
creadores, de los grupos, de nuestros 
actores y directores. 
El reto de los organismos 
públicos 
Como quiera que el proceso social y 
político que hemos vivido en España 
no ha sido óptimo para casi nadie, ni 
para casi nada, es frecuente en todos 
los ambientes, y más en los culturales, 
y de la izquierda en general, 
subestimar lo conseguido, tanto si es 
mucho como si es poco, no valorarlo 
suficientemente, o no enclavarlo en sus 
justas coordenadas. Este fenómeno 
apreciativo se produce con una gran 
claridad en este terreno tan propicio a 
las neurastenias y las depresiones (no 
olvidemos que del tema teatral pasa 
olímpicamente el noventa por ciento de 
la población) como es el del teatro, tal 
claustrofóbico él. 
Y eso siempre es peligroso. Todos 
tenemos una crónica tendencia a la 
depresión. Me refiero a todos aquellos 
que tratamos de situar nuestra práctica 
cultural en un terreno de progreso, de 
libertad. Quienes jamás se deprimen 
son los seguros, en este caso los 
anclados en fórmulas conservadoras, 
en el nivel del significante o de la 
política. 
A Eduardo y Pilar 
Teatro, ¿aragonés? 
Tal vez sea algo impertinente 
comenzar este pequeño trabajo 
preguntando en voz alta, o en letra 
impresa, cuáles han sido los mejores 
espectáculos producidos en esta tierra 
durante este período. Ese sería un 
primer filtro de calidad que sin duda 
podrían atravesar algunos títulos. Pero 
el segundo filtro sería el de la 
homologación o comparación con los 
producidos en el resto del estado: 
¿cuántos de esos mismos podrían ser 
recordados en la historia del teatro 
español? Reconozco que me estoy 
poniendo impertinente, ya lo he 
advertido, pero prefiero seguir por esta 
línea. Y sigo: ¿cuántos espectáculos 
responderían, o tendrían algo que ver, 
con nuestras raíces históricas, 
culturales, sociológicas, aragonesas? 
¿El teatro aragonés, caso de que lo 
hubiera o hubiese, lo haya habido o lo 
haya actualmente, ha sido 
verdaderamente aragonés, o ha tenido 
más de alemán, sueco o madrileño? El 
tema es complejo, pero alguna vez 
había que sacarlo. 
Soy consciente de la osadía de escribir 
estas líneas en una conmemoración 
como la que nos ocupa. Siendo que, 
además, desde estas mismas páginas de 
mi/nuestro querido A N D A L A N se me 
ha dado alguna vez algún tirón de 
orejas por lo ¿estricto? que he sido 
valorando alguna que otra puesta en 
escena que, según parece, hubieran 
envidiado en Madrid, Barcelona e 
incluso en el extranjero. Pero qué le 
voy a hacer si cada día me aburre más 
escribir nostalgias del pasado, 
disculpando sus productos y sus 
manifestaciones en base a las 
dificultades que en él nos fuimos 
encontrando y, a veces, venciendo. 
Mi opinión es que muy pocos —¿seis, 
siete?— trabajos escénicos reúnen una 
dosis de calidad suficiente, con toda la 
ambigüedad que el término encierra. Y 
que la inmensa mayor parte de la 
totalidad no son «aragoneses» en el 
sentido de líneas más arriba, o lo son 
en un sentido esquemático, oportunista 
y maniqueo. Me tienta dar títulos pero 
no lo haré dado el feliz aniversario de 
una revista que ha tenido cuatro o 
cinco críticos teatrales cuyo 
denominador común, tal vez el único, 
ha sido la honradez en el palo y en el 
aplauso. 
Durante el pasado Festival 
Internacional de Vitoria, en una mesa 
debate, un actor gallego llegó a decir 
que el remedio de los males del teatro 
de su comunidad era que la Xunta 
económica les comprara carpas de 
circos para proteger al público y 
personajes de la lluvia. «¿Y de la 
calidad, qué?», pregunté osadamente 
consiguiendo la crispación de casi 
todos los presentes. Mi pregunta fue 
conceptuada de pequeño-burguesa. 
¿Por qué se han producido tan pocos 
trabajos escénicos de importancia en 
nuestra tierra durante los últimos diez 
años? 
Y, por eso, no conviene olvidar lo 
conseguido en estos diez años. Por 
ejemplo, el tímido resurgimiento de los 
núcleos rurales de teatro, como está 
ocurriendo en Tauste, La Almúnia, 
Borja, Fraga, Zuera, y la reactivación 
en núcleos urbanos como Huesca, a 
través del Pequeño Teatro y La 
Tartana. No cabe duda de que en esto 
aquí algo de culpa tiene la Diputación 
Provincial y sus campañas, y sus 
subvenciones a Certámenes como el de 
Alfajarín. Aunque muy discutible no 
cabe duda de que esa política cultural 
va racionalizándose poco a poco. 
No hay que olvidar tampoco el tema 
de la reforma de la Escuela Municipal 
de Teatro de Zaragoza, lugar de 
encuentro entre profesores de 
experiencia y alumnos de los que debe 
nacer el futuro teatral de Aragón, 
puesto que de ahí deben salir los 
monitores que enseñen teatro en los 
centros culturales rurales antes citados, 
y casas de cultura, asociaciones, etc., 
en la capital. Cuatro nuevos colectivos 
han salido de ahí de momento: La 
Mandrágora, Yo Bufón, Tabanque 
Tiatro, y Nuevo Teatro de Aragón. 
Durante los próximos años debemos 
estar pendientes de esa Escuela. 
Y no cabe duda de que el 
Ayuntamiento de Zaragoza ha 
acometido una serie de tareas teatrales 
que eran inimaginables en 1972 cuando 
el Teatro Estable estrenaba su primera 
versión de Los Mercenarios. Por un 
lado impulsa la enseñanza teatral en 
colegios. Ha municipalizado su teatro, 
el Teatro Principal, pero dotándole de 
una partida presupuestaria claramente 
insuficiente y descompensada con otras 
que subvencionan, además, actividades 
especiales dentro de la sala. Me refiero 
al Festival Internacional de Teatro, 
que este año ha cumplido su tercer 
aniversario con una programación de 
categoría, o el Festival Internacional 
de Títeres y Marionetas. Va a 
convertir en sala polivalente el Antiguo 
Mercado de Pescados, y, al mismo 
tiempo, mantiene programaciones 
especiales en períodos estivales, e 
infantiles durante todo el año. Y todo 
esto, no es poco. Es mucho comparado 
con lo que había antes, aunque urge 
pedir coherencia, racionalidad en los 
presupuestos, autonomía del hecho 
teatral en relación con la política, etc. 
Nuestros colectivos 
Pero si ha seguido habiendo teatro en 
Aragón ha sido gracias a nuestros 
grupos. Al margen de errores, grandes 
y pequeños, hay que reconocerles el 
esfuerzo de conseguir mantener 
encendida una llama que la inercia, el 
olvido y la incompetencia de algunos 
organismos públicos y privados han 
estado a punto de masacrar. Que 
sirvan estas líneas como homenaje a 
ese esfuerzo firmado por el Teatro de 
La Ribera, El Teatro Estable, El Silbo 
Vulnerado, El Grifo, La Taguara, La 
Mosca (Teatro del Alba) y La Oca, los 
ya citados de Huesca, y todos aquellos 
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La nueva pintura aragonesa 
G. G. 
Argumentar de entrada una afirmación 
como la del titular, es dejar bien claro 
que los pintores «nuevos» (y aclararé 
más adelante esto) hace tiempo que 
han abandonado —por evitarlo— el 
seguir dando una imagen de aprendiz. 
Los pintores jóvenes —un grupo de 
ellos, a los que etiqueto en este 
comentario, «han aprendido a pintar 
de puro ir sabiendo por qué y para qué 
se han decidido a pintar». 
Para librarme de esa manía, tendente 
a simular afinidades y gustos bajo el 
simulacro teórico de una tendencia 
—¿se empiezan a quedar caducas las 
caricaturas de Tom Wolfe?—, debo 
decir que los pintores que he elegido 
son todos amigos, y por lo tanto 
partícipes de unas inquietudes plásticas 
que han evolucionado desde diversas 
posturas hacia un sentimiento de 
euforia y de libertad. Sentimiento que 
hacía años no se producía por estas 
tierras, y que les diferencia de otros 
artistas, de su generación o de los que 
pertenecen a anteriores, cuya mirada 
ha permanecido fija en «otra» 
evolución —más tradicional en el 
proceso creativo— y que ha alcanzado, 
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en muchas ocasiones, una pobreza 
ejemplar. 
Quiero dejar bien claro que no se trata 
de frivolizar con conceptos como 
«euforia» o «libertad», a los que 
cualquier buen diccionario define, y sí 
se trata de afirmar que hay aquí un 
grupo de pintores que se han instalado 
en unos presupuestos coincidentes, 
conjugando su papel de artista en un 
«clima» social concreto, con la 
creencia —por la información 
obtenida— de que su trabajo es, 
cuando menos, correcto. 
Si no es nuevo colocar el apelativo de 
«nuevo» (valga la redundancia) para 
diferenciar, es, por lo menos, 
definitivo. Parecerá una perogrullada 
el señalar que los pintores de los que 
hablo tienen un empeño claro en 
mantener una vanguardia, si no aclaro 
que el concepto tradicional de 
vanguardia, es decir, «eso» que se sitúa 
a la cabeza de una corriente que, 
supuestamente es obligatorio seguir, 
queda en ridículo al constatar que la 
pintura del siglo XX abre la 
posibilidad de una visión panorámica 
sobre un millón de corrientes, y que su 
reconsideración global no tiene por qué 
ser oportunista (¿eclecticismo?) 
Es esta idea de vanguardia la que me 
vale para avalar lo de «nueva», aunque 
debo reconocer que no designa una 
realidad muy precisa, y quizá sea más 
preciso el señalar que el inmenso 
mérito de la nueva pintura es que se 
está, paulatinamente, constituyendo en 
la actualidad, sean cuales sean, por lo 
demás, sus divergencias e 
insuficiencias. 
La nueva pintura exige una nueva 
crítica, ya lo he dicho en estas mismas 
páginas, la realidad de la pintura ya 
no es la realidad de todo el mundo, la 
realidad «objetiva». La realidad de la 
pintura es la realidad del pintor. Y hay 
una marcada ruptura entre pintura y 
literatura —¿qué es la crítica de arte 
sino literatura?— que pone en 
entredicho la validez del uso, en plena 
vigencia, de hablar (escribir) de pintura 
desde la óptica del «jurado de salón», 
La apuesta no puede ser más clara, 
por una pintura joven, hecha aquí —de 
ahí el calificativo de «aragonesa»— 
con unos presupuestos «modernos», 
hoy que está tan vilipendiado el 
término, que indican a las claras que 
este arte no pertenece ya al mismo 
sistema de referencia que el «antiguo». 
Aquí se antepone el por qué y el para 
qué pintar al qué y al cómo. 
Los pintores que incluyo en este 
artículo, José Luis Cano, Jesús Pérez 
Bondía, Sergio Abraín, Enrique Larroy 
y Vicente Villarrocha, por los que 
apuesto desde este papel de crítico que 
me asigno, han trabajado juntos, han 
expuesto juntos («Pintura Forana», 
Madrid, 1981, y «Z», Zaragoza, 1982, 
dos muestras significativas de lo que 
puede ser la nueva pintura aragonesa), 
han discutido sobre su trabajo en el 
convencimiento de que atreverse a 
pintar es atreverse a hablar de pintura, 
y saben bien lo que supone pintar en 
Zaragoza estos últimos 10 años 
(tomando como punto de partida el 
Azuda, por ejemplo). 
Para José Luis Cano, 34 años y 
miembro durante menos de un año dei 
este grupo. Azuda fue detonante de la 
proliferación de otros grupos, aunque 
ya había referentes de vanguardia 
(Galerías Libros o Kalos) que sirvieron 
para afianzar a pintores de aquí 
—incluso a algunos integrantes del 
mismo Azuda—, aunque el Azuda 
«imprimió carácter». Su abandono del 
grupo coincide con un momento 
concreto de concienciación que 
desembocará en el Colectivo Plástico 
de Zaragoza, que entendía como una 
propuesta de vangaurdia, en la que, 
una vez cubierto el trabajo «en la 
calle», el trabajo individual en el 
estudio suponía una liberación de una 
cierta idea de compromiso, y a la vez 
una síntesis. Le interesa remarcar lo 
que cuesta pintar un cuadro, y que «la 
necesidad de pintar existe sobre el 
placer pintar». Sabe de contradicciones 
a la hora de enfrentarse a su trabajo, 
pero se atiene a una regla: «ser 
honesto en lo que admites y en lo que 
no». 
Prefiere pintar solo, una seguridad de 
planteamientos que pasen por una idea 
de profesionalidad, y entiende que para 
la transgresión de las «normas» hay 
que transgredir como norma. Asegura 
haber avanzado «con vosotros» (los 
otros pintores presentes), aunque se 
avanza casi siempre a golpes. La 
existencia de un ambiente en el que 
situarse a gusto es determinante para 
no llegar a un desfondo. 
La realidad hoy en Zaragoza es 
bastante triste, no hay galerías, no hay 
crítica, y «se nota un miedo por parte 
de organismos e instituciones a 
comprometerse con la pintura joven». 
El Ayuntamiento no hace 
absolutamente nada con su sala 
Municipal y la política de exposiciones 
de que ha hecho gala la izquierda —en 
el Ayuntamiento— es de lo más 
criticable, mientras que en otras 
actividades artísticas y culturales 
parece que hubiesen puesto más 
empeño o más cuidado. 
Lo que se hace por parte de otras 
instituciones (como las Cajas) «es 
nadar y guardar la ropa». Entiende el 
Pintar aquí y ahora como un reto, una 
apuesta y se preocupa por la 
inexistencia de pintores de 20 años que 
vengan con un aire nuevo. 
Jesús Pérez Bondía, 30 años, estudió 
Bellas Artes en Madrid, lo que le 
distancia un tanto de Zaragoza. Se 
acuerda que había un abismo entre las 
dos ciudades, y que sólo el Azuda 
ofrecía algo atractivo. Le sorprende 
esa concienciación «política» que toma 
la vanguardia local, un poco 
provinciana. Se reconoce más frivolo 
que los demás a la hora de enfrentarse 
al hecho artístico. Piensa que es una 
situación provocada por su paso por la 
escuela de Bellas Artes («una 
castración») y no cree que tenga 
Bondia 
«necesidad de pintar», aunque 
reivindica el pintar como fenómeno 
lúdico. Le obsesiona la «buena» 
pintura, y quizá por eso afirma que no 
puede ser espectador de su cuadro. 
Valora una idea de honestidad entre 
«lo que he querido hacer y lo que me 
ha salido». Pintar en Zaragoza es «un 
martirio», y tiene muy claro que la 
única manera de hacer algo es creando 
un cierto ambiente. Frente a la 
incapacidad de organismos e 
instituciones de estructuras, quiere 
señalar la apertura de la sala del 
Mixto 4, el curso pasado, como un 
«intento» de hacer «algo». 
Sergio Abraín, 30 años, dice que antes 
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del Azuda ya había otros grupos, pero 
que éste fue el primero que se 
institucionalizó, y que había una 
necesidad de que fuera así. Sabe de la 
necesidad de pintar, pero se niega a 
«sufrir pintando». Pintar es un 
esfuerzo, pero no de voluntad. Es el 
primer espectador de su cuadro. Para 
Abraín, pintar en Zaragoza es 
enfrentarte a unos valores culturales 
mojigatos y mediocres, es una apuesta 
a nivel personal, y a nivel ciudadano 
una lucha y un riesgo. 
Valora positivamente su experiencia al 
frente de Patagallo («un tiro certero») 
y, aunque dura poco, incide claramente 
aglutinando un tipo de gente en un 
espacio útil. «Después de Patagallo se 
ha notado una dispersión, porque no 
hay una ubicación, «es algo tan simple 
como unos metros de terreno». Afirma 
que Zaragoza nos devora («es como si 
hubiese una frontera») y sabe que se 
trabaja a un nivel aceptable y que pasa 
desapercibido. 
Marcharse de esta ciudad sería algo 
así como una derrota, pero aquí no 
hay vías, y piensa que seguir pintando 
en Zaragoza significa intentar buscar 
señas de identidad de lo que puede ser 
esa pintura joven aragonesa. «Una 
pintura con ganas de vivir». Una 
pintura de verdadera ruptura. 
Establecer un debate sobre nuestro 
trabajo y aquí hay demasiada gente 
que tiene miedo de quedarse con el 
culo al aire. 
Enrique Larroy, 28 años, dice que 
antes del Azuda tiene un referente 
claro en la exposición de Arrudi, Broto 
y Monclús, que ya se veían en 
Zaragoza revistas como el Art Vivant, 
por ejemplo, y que a pesar de ser una 
especie de fenómeno snob, no dejaba 
de ser una información. Piensa que los 
«manejos» de Azuda nos han hecho ser 
menos tontos, aunque no le niega el 
hecho cierto de asentar en la ciudad la 
pintura joven (entonces). Piensa que en 
Zaragoza se produce un fenómeno de 
provincianismo («heroico»), una 
especie de corriente general a ver en la 
pintura de vanguardia un compromiso 
político, lo que significó, si no una 
regresión, sí una paralización cierta en 
el desarrollo de esta vanguardia 
plástica («aunque hicieses tu pintura te 
creabas la necesidad de hacerte con 
una coartada»). El Colectivo fue para 
Larroy un parón en su trayectoria 
personal. Le interesa argumentar el 
placer de pintar no como un lujo, sino 
como necesidad. 
Señala que también le cuesta pintar un 
cuadro, que supone una búsqueda de 
contradicciones, incluso sin querer. 
Asegura que hay épocas de 
movimiento, seguramente porque se 
crea un ambiente mínimo. Valora la 
seriedad al enfrentarse al hecho 
artístico («la puedes odiar, pero no la 
reúyes»), y la claridad de 
planteamientos. Para Larroy la 
realidad zaragozana es triste como en 
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todos sitios, hay un miedo por parte 
del Ayuntamiento («no hay un apoyo a 
la pintura joven, como en Madrid, por 
ejemplo») y otros organismos e 
instruciones a «mojarse». Falta una 
capacidad de riesgo y apuesta, «no 
deja de ser gracioso que nos hicieran a 
nosotros una oferta del Centro 
Cultural de la Villa de Madrid para 
montar una exposición de pintura 
joven aragonesa ante la dificultad de 
obtenerla por otros cauces». Y 
hablando de «joven» destaca también 
que «no es posible que no haya 
pintores más jóvenes que nosotros». 
Vicente Villarrocha, 27 años, está ya 
acostumbrado a ser el más joven de la 
reunión. El referente del Azuda le 
parece claro («hasta yo monté un 
grupo»). Le coge, por supuesto, lo de 
la utilidad política del arte. Siente la 
necesidad de pintar y reivindica el 
hecho de pintar como «una actitud». 
Es exigente al reclamar un rigor por 
parte del artista «tanto a nivel de 
planteamientos como de resultados». 
Señala lo importante que ha sido para 
él su relación con estos pintores, la 
importancia de que exista un ambiente 
para poder hacer «algo coherente». 
Como a sus compañeros, le cuesta 
pintar, y mantener una cierta 
seguridad en lo que hace, es lo más 
importante. 
Pintar en Zaragoza es hoy más que 
nunca una apuesta, piensa que no 
existe ninguna infraestructura y que 
«ya está bien de montárnoslo siempre 
nosotros». Coincide en la crítica al 
Ayuntamiento en lo que a plástica se 
refiere, y en destacar la poca 
capacidad de riesgo («ni de nada») de 
otros organismos y el provincianismo 
agresivo del que hacen gala. 
La nueva pintura aragonesa existe, o 
al menos eso me parece. Seguramente 
otros pintores locales se sentirán en el 
derecho de aparecer en la relación, no 
se trata de negar una realidad (aunque, 
como decía Sergio Abraín, hay 
realidades que nos niegan), 
simplemente se trata de una 
circunstancia, de algo que se está 
produciendo, que pasa, en esta ciudad 
y que como siempre todo el mundo 
—¿todo?— se empeña en ignorar. 
S A L A LUZAN 
I n d e p e n d e n c i a , 1 0 
Programa de exposiciones 
temporada 1982-83 
Pintura-escultura: F E R N A N D O M I G N O N I 
1-29 octubre 1982 
Escultura: M A R T I N C H I R I N O 
5 noviembre-4 diciembre 1982 
Pintura: J O S E M A R I A I G L E S I A S 
14 diciembre 1982-18 enero 1983 
Pintura: J O S E D I A Z C A N E J A 
4 febrero-5 marzo 1983 
Pintura: L U I S G O R D I L L O 
14 marzo-20 abril 1983 
Escultura: A N D R E U A L F A R O 
26 abri l -24 mayo 1983 
Sept iembre 1982 
Viejos papeles, 
nuevos papeles 
JOSE R A M O N M A R C U E L L O 
Cuando se diseñó este A N D A L A N 
felizmente cumpleañero, me pareció 
oportuno sugerir un acercamiento a la 
historia de estos apasionantes y 
apasionados 10 años que hoy se 
cumplen, que, en buena medida, podría 
venir en apoyo o complemento a 
cuanto en él se ha escrito hoy. Me 
refería a la oportunidad de 
contextualizar estos «Diez años de 
ANDALAN» en el marco informativo 
general del Aragón que va corriendo 
parejo estos dos lustros. 
Y es que con frecuencia —por no decir 
siempre—, los de dentro y los de fuera 
hemos visto A N D A L A N desde la 
perspectiva del rígido binomio 
ANDALAN-Aragón, soslayando el 
panorama, el paisaje informativo de 
los últimos 10 años. El hecho de 
aquella sugerencia —que ahora intento 
llevar adelante con mejor o peor 
suerte— nada tenía ni tiene que ver 
con un afán de establecer 
comparaciones y sí de situar —ubicar, 
dicen ahora los cursis— A N D A L A N 
sobre el escenario periodístico de estos 
años. 
Cuando en septiembre de 1972 nacía 
ANDALAN, pocas, muy pocas cosas 
habían cambiado en el estrecho 
mundillo informativo aragonés. Salvo 
el salto a la luz de «Aragón Exprés» 
en enero de 1970 (diario en el que, por 
cierto, harían su bautismo de tinta 
hombres que luego dejarían en San 
Jorge 32 suficientes muestras de sus 
buenas maneras periodísticas), salvo 
ello, digo, el panorama se reducía al 
estado de cosas surgido tras la Guerra 
Civil. El franquismo sólo había 
respetado aquellos periódicos y 
emisoras que el 18 de julio habían 
demostrado sintonizar sin género de 
dudas con el ideario de los sublevados. 
Con los que no pudieron o no 
quisieron demostrar tales afectos, no 
; hubo —bueno es recordarlo— ningún 
j tipo de contemplaciones: a golpe de 
pistolón fueron «incautados» «Diario 
¡ de Aragón» en Zaragoza, «El Pueblo» 
en Huesca y «Diario de Teruel» en la 
capital turolense. De ellos surgirían, 
respectivamente, «Amanecer», «Nueva 
España» y «Lucha», suficientemente 
conocidos como para andar aquí 
I Pormenorizando sobre la intensidad de 
su azul inquebrantable. 
Con las emisoras de radio había 
ocurrido un tanto de lo mismo. De las 
dos únicas entonces existentes, escasas 
referencias quedan hoy acerca de su 
fidelidad al orden legal de la 
República, pero sí las suficientes como 
para saber —caso del fusilamiento del 
técnico de «Radio Huesca EAJ 22», 
Vicente Lana— qué tipo de 
información estaban dispuestos a 
soportar las pistolas del Glorioso 
Alzamiento. 
Poco a poco, el panorama informativo 
aragonés se fue «enriqueciendo», pero 
siempre en función de un patrón de 
concesiones a tres únicas bandas: la 
Falange (Cadena Azul de 
Radiodifusión), la Iglesia (Cadena de 
Ondas Populares Españolas, COPE) y 
Sindicatos (Cadena de Emisoras 
Sindicales, CES). El Estado 
continuaba detentando su férreo 
monopolio sobre Radio Nacional de 
España y sólo bajo la garantía de una 
«inquebrantable fidelidad» al Régimen 
devolvió la licencia de explotación a 
alguna de las emisoras aragonesas 
aparcadas por el decreto regulador de 
1958. 
L a «movida» del 
posfranquismo 
Así las cosas, seis emisoras, seis 
diarios y dos o tres semanarios de 
ámbito local, unas y otras «libres y 
bien libres de toda sospecha», dieron 
compungida cuenta de la muerte del 
General aquella incierta noche del 20-
N . El panorama —salvo el caso del 
siempre incómodo «Esfuerzo 
Común»— dejaba bien pocos 
resquicios para los aleluyas por el 
evento. 
Tres años bastarían, sin embargo, para 
•a A 
que los «bien atados» nudos de El 
Pardo comenzasen a deshacerse por sí 
solos... aunque no en todos los casos.^ 
El 15-3-1977, día de las primeras ^ 
elecciones democráticas desde 1939, * 
desaparecía el antiguo portavoz de la 
CEDA y órgano del catolicismo 
ultramontano aragonés, «El 
Noticiero». Por esas mismas fechas 
había hecho generosamente agua el 
lujoso paquebote de «Pueblo», 
llevándose al fondo del olvido a su 
bien montada delegación zaragozana. 
Un año después, fallecía de malas 
maneras el inefable «Amanecer», 
varios años moribundo allá por las 
estrecheces de la calle Porcel. 
Decididamente, algo estaba 
cambiando. 
Dejando deliberadamente al margen la 
repercusión en este panorama de la 
puesta en funcionamiento del Centro 
Regional de TVE en Aragón (juho de 
1979), comenzaban a producirse 
cambios aún hoy difícilmente 
evaluables. El intento de un 
A N D A L A N de derechas (léase 
«Aragón 2000») duró lo que sus 
editores en darse cuenta de que algo 
estaba cambiando en el país. Partidos 
y sindicatos acabaron comprendiendo 
que la Prensa de agitación debía 
quedar archivada en las catacumbas de 
la clandestinidad. La Prensa comarcal 
oséense continuaba ignorando por qué 
en sus propios ámbitos de influencia 
nacían otras publicaciones más 
dinámicas y progresistas («El 
Ribagorzano», «La Gaceta de 
Sabiñánigo, etc.). Entre tanto, los 
nuevos responsables de buena parte de 
los ayuntamientos de Aragón 
acometían la tarea de informar 
periódicamente a sus vecinos a través 
de bien planteados boletines 
municipales. En mayo de este mismo 
año nacía, para gozada y aliento de los 
aragoneses anhelantes de una 
información más libre y dinámica, «El 
día». Hoy, al borde de este otoño 
zaragozano, A N D A L A N sigue 
luchando bravamente por supervivir... 
Que uno pueda estar escribiendo todo 
esto en estas páginas, es motivo de 
alegría suficiente para todos. 





en una caus,-! solid; 
L a creación literaria: 
dos distanciamientos 
LiteraLui 
Poesía 1972-1982: estrategias del infortunio 
Resulta difícil imaginar a un notario, 
un seminarista o un profesor dentro de 
cincuenta años. Llega a lo inconcebible 
conjeturarlos fascinados por la lectura 
de un poemario coterráneo publicado 
en la década de marras de no ser el 
jurista, el preclérigo y el didacta 
propensos al humor o a estimular la 
perplejidad histórica. Efectivamente, si 
se caracteriza por algo la producción 
cultural creativa de nuestro territorio 
es por su irrelevancia. Dejemos el 
rastreo de las causas a la cohorte de 
fenomenólogos regionales, especie en la 
que —quizá venturosamente— somos 
excedentes. Me apunta una voz íntima: 
¿y de poetas no tenemos un cierto 
superávit? No, señora. Autocalificarse 
de rapsoda no da derecho a butaca en 
el Parnaso si el accidente no viene 
acompañado de ascendiente 
económico, político o social. Y el que 
goza de tal momio suele acudir a 
menesteres más lucrativos. Hechas 
estas observaciones, adapto las 
premisas de un clarividente escritor 
mediterráneo: 
a) No ha existido nunca en Aragón 
—otra cosa son las individualidades— 
el corpus de altas formas líricas que 
puede denominarse Poesía. 
b) La chabacana ambición de quienes 
no podrían lograr eco sino entre sus 
compinches hace pensar que sufriremos 
tanto la exigencia de su consideración 
como otras peregrinas invenciones. 
c) ¿Para qué? 
Reseñaremos, sin embargo, los fastos y 
mugidos de los siervos de Calíope 
hasta donde el espacio y la memoria 
den de sí. 
El año 73 muere la colección más 
hermosa que se intentó en Aragón: 
Fuendetodos. Que fuese víctima de su 
propio delirio de grandezas no invalida 
el adjetivo. Más, teniendo en cuenta 
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que otras iniciativas editoriales se han 
autoinmolado por razones harto más 
ramplonas. Desde entonces dos 
colecciones de cierta importancia se 
han mantenido: San Jorge y Poemas. 
Otros dos quedaron en el camino: 
Puya! y Horizontes. La primera, con 
razón y —últimamente— sin ella, ha 
sido vilipendiada por su oficialismo 
más o menos vergonzante y víctima de 
estar supeditada a los premios o 
accésit que otorga la Diputación. Su 
nivel no ha sido inferior al de similares 
empresas extrarregionales. Su 
distribución, sí. Con un ritmo de 
publicación de dos ejemplares anuales, 
su replanteamiento depende de los 
tumbos que den las instituciones 
regionales. Roguemos con fervor y con 
sonrisa de conejo. 
La colección Poemas, a cuyo director 
—Luciano Gracia— se le suele epitetar 
de benemérito, lleva ya 45 títulos con 
más de 30 aparecidos en los diez 
últimos años. Se pueden discutir sus 
criterios editoriales. No, dejar de 
reconocer que en ella han aparecido 
varios de los mejores libros de poemas 
publicados en esta tierra. Por ejemplo, 
el último. Echese un vistazo 
desprovisto de apriorismes a su 
catálogo. Junto a la lesa morralla, 
títulos muy apetitosos y la casi 
totalidad de los poetas más conspicuos 
de este país en forma de triángulo 
invertido. 
Puyal (1975-1980) se benefició del 
espíritu emprendedor de su propulsor, 
Angel Guinda. Su veintena de 
desiguales títulos nos hablan de lo 
trabajoso que es distinguir entre la 
broza y el cogollo para los 
temperamentos apasionados. Su 
sucesora. Olifante, más pensada, 
ecléctica y no semirrestringida a lo 
aragonés como Puyal, merece más 
atención y seguimiento del hasta ahoraf 
dispensado. 
La colección Horizontes (1974-1976) dew 
Litho Arte con tres títulos, abundo m'h 
peregrinos poemarios. Su consulta y 
resulta imprescindible cuando la 
tertulia languidece. 
Antologías, muchas menos que en 
cualquier otro lado. Las más 
importantes, la que publicó Ana María 
Navales en 1977, Antología de la 
Poesía Aragonesa Contemporánea, con 
una útil introducción y Poesía Urbana 
(1980) en un bello volumen de muy 
desigual contenido que auspició 
nuestro dinámico Ayuntamiento. Otros 
florilegios que apuntaban sin definir: 
Poesía Universitaria (1975) y Antología 
de poetas noveles aragoneses (1981) 
con respectivos prólogos de María 
Pilar Palomo y José Luis Alegre. 
Revistas: Del infinito al cero. Narra, 
Falca y, últimamente, Gaudeamus, han 
mantenido enhiestos los afanes 
poéticos universitarios. Con un tono 
más ambicioso, Albaida (1977-1979), 
dirigida por Rosendo Tello y A. M. 
Navales se sostuvo con dignidad 
durante ocho números. Sus aportes 
más significativos estuvieron en su 
sección crítica, en ocasiones, de altura 
insólita en nuestro medio. En el que 
tenemos dos buenos catadores de 
poesía. Uno, Manuel Pinillos, en la 
crítica más o menos volandera y otro, 
R. Tello en la teoría e interpretación. 
Un par de datos finales: La 
recuperación definitiva de la obra de 
Miguel Labordeta, más citado que 
seguido y el escaso eco que han 
despertado en nuestros lares los 
venecianismos, lo que reafirmará a 
quienes nos califican de broncos, 
conceptistas y desmañados. 
Futuro: Me atrevo a pronosticarlo 
halagüeño. Más que nada por 
disparatar. J A V I E R BARREIRO 
L a creación narrativa: 
máscaras, poderes, palabras 
«La cultura es un producto del capital, del dinero» 
G. G. Badell. Debate sobre narrativa en Aragón. Junio, 1982. 
R A M O N A C I N 
Michel de M'Uzan decía que «el sig-
no de un verdadero escritor es la im-
posibilidad de escribir». Durante estos 
últimos diez años en Aragón —y se 
alargaría en el espacio y en el tiem-
po— nos permitimos, con perdón de 
M'Uzan, trastocar la frase: el signo 
verdadero del escritor es la imposibili-
dad de publicar, de salir del submun-
do, de sentir el acicate que le arranque 
de su frustración. Las causas: muchas, 
aunque una posea privaticidad sobre 
todas las demás. Ni al pelo, pues, la 
cita que en cabeza esta, ¿pobre?, refle-
xión. Veamos: 
El terreno, decíamos, de la creación 
narrativa en Aragón —no confundir 
con aragonesa, sobran etiquetas— es 
más bien desolador. Cierto y palpable, 
aunque se tiene constancia de nombres 
que permitirían una panorámica más 
rica de lo visiblemente vomitado por la 
imprenta. Las empresas son meramen-
te económicas, aunque, eso sí, juegan 
al disfraz de la cultura —ya salió la 
palabreja— y así está el foro. Hasta 
hace escasos días, aquello de bastantes 
generaciones hundidas por la censura 
—en el sentido más amplio, no sólo 
oficial—. Aquí y ahora, mucho intento 
frustrado por la estructura/soporte 
externo al creador que conlleva a su 
desaparición —sin aparecer— del caos 
literario. ¿Los premios? Nefastos, bien 
a la caza del renombre, y campana-
das... sudamericano a ser posible o se-
mejante, y eso que Barral-Boom y los 
quedan en lontananza; o bien su-
mergidos en la ceguerra cazurra y ce-
rril; o bien —los más sanos— sin ali-
ciente económico que suele privar mu-
cho, no nos engañemos. En suma que 
no hay promoción literaria. ¿Pero exis-
ten editoriales?, que diríamos los de a 
pie. Sí, pero a ciegas y sin candil, ras-
trojando lo viejo y jugando al círculo 
de la «capillita» sagrada. Pesimistas, 
resentidos, actitud extremista o trans-
gresora: No, ya saben. ¿Dónde triunfa-
ron los Jarnés, Sender, Gil Novales... 
de antaño? Los Derqui... ¿Cuándo? La 
muerte es algo inevitable para despan-
zurrar o subir al podium. Somos así. 
Otra de tópico, ya tan reitera^ pe-
ro real: El factor cultural. Zaragoza 
—casi siempre, claro— a pesar de los 
últimos años, es «la noche de los tiem-
pos» si hacemos la odiosa comparación 
con Sevilla, Valencia... no ya con las 
utópicas Madrid, Barcelona. Se ha te-
mido todo planteamiento cultural, aun-
que existieran las élites, los mandarines 
y demás. Si a ello añadimos la «floje-
ra» de la crítica, el «comecocos» bien 
trabajado y subliminal de la publici-
dad, la falta de una promoción lectora 
—y adecuada a la edad— en la ense-
ñanza, etc., tenemos el panorama. Por 
ello, ante semejantes perspectivas, el 
creador o se convierte en «conformis-
ta» y reproduce de acuerdo con lo im-
puesto para gratificarse económica-
mente, o transgrede imposiciones con 
lo cual no arriba nunca a la Itaca de 
la imprenta —salvo milagros, si al-
guien cree en este terreno—, o inicia 
una singladura por nuevas tierras para 
intentar beber nuevos—quizá—y pro-
picios vientos. Ejemplos no faltan. 
Difícil «salida» a las tal vez —ha-
bría que hurgar cajones con sus ma-
nuscritos sepia que duermen rezuman-
do olvido, desesperanza y asco— y po-
siblemente «potentes» creaciones que 
desde el inicio del parto se ven aboca-
das al suicidio. Esta es la retrospectiva 
y actual visión narrativa, polémica o 
no, pero la entendemos así, pisando el 
suelo, evitando los nombres —no por 
suspicacia, sino por cor tes ía—, 
apoyando totalmente la cita que abre 
estas líneas y afirmando una vez más: 
No hay promoción literaria. 
Calle Mayor, 32 , 6 o 
MADRID-13 
Tels 2661107-2650850 
A R T I S T A S E X C L U S I V O S 
NUEVOS M E S T E R DE J U G L A R I A 
«LA CANCION TRADICIONAL CASTELLANA» 
LA GRAN CHARANGA DE LA DOCTORA 
BAILES Y PASACALLES CON LA MEJOR ORQUESTA DEL 
MOMENTO 
PABLO GUERRERO 
A N D A L A N 8 5 
' fro. it'.'.'Á.j' 
Lorenzo Almarza, «Hilanderas». Benasque (Huesca) 1928. 
« L a fotografia en A r a g ó n » 
Apuntes para una historia 
A L F R E D O R O M E R O 
Un género artístico tan relevante e 
indispensable en nuestros días como es 
la fotografía va accediendo poco a 
poco al lugar que justamente se merece 
entre las restantes artes, y es que 
últimamente se comienza a hablar de 
ella desde un punto de vista más 
interesante. Las fotohistorias se 
prodigan ya en nuestro país en aras a 
recobrar esa parte de una identidad en 
el pasado de los pueblos que tanto 
preocupa en el presente; la fotografía 
es uno de los más firmes valedores de 
esa identidad y por tanto causa 
justificada para indagar con ella y en 
ella. Pero en el caso que nos concierne, 
como es Aragón, ¿cuáles fueron sus 
orígenes y qué novedades aporta para 
el estudio de su historia? 
Con el título señalado arriba no se 
quiere más que acercarnos a ese 
incógnito mundo de los pioneros de 
este arte, en otra ocasión, quizá, se 
pueda adelantar una prolija 
sistematización de esa deseada 
«Historia». Así pues las cosas, vamos 
a ver qué nos puede ofrecer la 
fotohistoria aragonesa. 
Varios libros publicados sobre la 
historia de la fotografía en España han 
apuntado el nombre de un singular 
pintor zaragozano como posible 
precursor e inventor de la fotografía. 
Este es el caso de José Ramos Zapetti. 
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Y, ¿qué hay de cierto en ello? Se sabe 
únicamente que dicho pintor vivía en 
Roma en 1837 y que guardaba una 
estrecha amistad con Federico 
Madrazo, quien en una ocasión 
reconoció la efigie de nuestro pintor 
examinando por azar un retrato que 
otro pintor, Vicente Polero, compró a 
un anticuario. La sorpresa continuó 
cuando Polero indaga sobre el 
personaje reconocido, de quien le 
aseguran que más bien tenía 
inquietudes químicas que pictóricas y 
que ya había anticipado a sus colegas 
uno de sus experimentos: fijar una 
imagen en una plancha de cobre por 
procedimientos lumínicos, aunque pese 
a la novedad de la invención y a las 
proposiciones que le hicieron para 
explotarla, aquel no aceptó jamás. Lo 
cierto es que el descubrimiento de la 
fotografía fue hecho público en sesión 
conjunta de las Academias de Ciencias 
y Artes de Francia, el 19 de agosto de 
1839, ante las que informaron Aragó y 
Guy Lusac sobre el invento de 
Daguerre y Niépce, al que se 
denominó desde entonces: 
daguerrotipo. 
Daguerre era un pintor escenógrafo 
que tuvo la ocurrencia de explotar un 
espectáculo nuevo conocido como 
Diorama (proyección de vistas 
iluminadas) aproximadamente por las 
mismas fechas que experimentaba con 
su daguerrotipo. Aquel ingenio tuvo 
varios nombres y uno de ellos, el 
Cosmorama, ya se manifestaba al 
público zaragozano, tempranamente, el 
19 de noviembre de 1837, «de 9 a 1 
por la mañana, y de 3 a 7 por la 
tarde, a un real de vellón por persona 
sin distinción de edades, en la calle 
Contamina, piso principal del 
suprimido Colegio de las Vírgenes», e 
incluso se exhibían vistas de la ciudad 
de Zaragoza. Al menos tres 
Cosmoramas funcionaron activamente 
en Zaragoza antes del aceptamiento 
oficial de la fotografía. No hay, pues, 
ninguna duda en pensar que los 
albores fotográficos pronto fueron 
conocidos en nuestra tierra; además, 
de forma oficial, también muy 
prontamente, ya que en sesión 
celebrada por la Real Academia de 
San Luis en 1.° de marzo de 1840, don 
Mariano Nougués «dijo había visto 
anunciado el nuevo invento del 
Daguerrotipo por un precio muy 
cómodo, y que tal vez convendría que 
la Academia le adquiriese». 
Poco sabemos de los avances y 
difusión de este invento en nuestra 
tierra durante la década 1840-1850; las 
noticias que se tienen hacen referencia 
a múltiples y variados anuncios de los 
Cosmoramas, Polioramas, etc., que 
tanto gustaban a toda la población. 
Mientras tanto el daguerrotipo 
competía con ventaja sobre la 
miniatura, técnica y arte propios de un 
entorno aristocrático, a la hora de 
retratar a una inquieta burguesía, cuya 
irremisible ascensión social se dejaba 
sentir en la vida urbana. Para este 
cometido, en el que el retrato cumplía 
una función de propaganda y 
promoción personal, se precisaba, 
pues, de una fuerte alianza entre el 
burgués, propietario de los bienes 
industriales de producción, y el 
intelectual, sabio o artista, que hacía 
funcionar, armónicamente, un mundo 
social de acuerdo a intereses burgueses 
en ideología y estética. Más adelante 
con la necesaria democratización del 
retrato, el cual ya no fue reflejo de 
una elitista posición social por quien 
tenía acceso para adquirir la privativa 
mercancía artística,se subvertieron de 
alguna forma los tradicionales cánones 
artísticos, pues el objeto de ar te se 
convirtió en una mercancía asequible y 
sobre todo capaz de s e r controlado su 
•negocio desde esferas no exactamente 
artísticas. Aragón, y sobre todo 
Zaragoza, no vivió de espaldas a este 
nuevo fenómeno entre artístico y 
mercantil, en sus comienzos, y fue a 
partir de fines de esa década cuando 
aparecen los primeros divulgadores del 
daguerrotipo en Aragón. Fueron los 
daguerrotipistas ambulantes, 
procedentes de la vecina Francia, y K»8 
ópticos alemanes y franceses quienes 
vendrán a instalar los gabinetes 
ocasionales de fotografía para retratar 
«al distinguido e intelegente público» y 
engrosar las arcas de su ya próspero 
negocio con buena cantidad de reales 
de vellón. 
De esta forma ya tenemos noticias de 
que el 2 de abril de 1849 los «ópticos 
de Baviera en Alemania», Taylor y 
Lowe, se instalan en la calle S. Gil, 
72, y entre su surtido óptico ofrecen al 
público zaragozano «objetivos de 
daguerrotipo». Estos ópticos volverán 
sucesivas veces a Aragón durante la 
década 1850-60. Otro óptico, el catalán 
Francisco Dalmau, que llegó a ser 
miembro de la Academia Nacional de 
París en 1856, llegaba a Zaragoza el 
19 de agosto de 1851 por primera vez. 
Mr. Guiard, óptico francés, se instala 
ya en Zaragoza en la Plaza de San 
Francisco el 22 de febrero de 1855. 
Pero sobre todo será el francés Mr. 
Lacaze, quien tras efectuar una 
primera llegada a Zaragoza, a la calle 
de S. Gil, 31, el 21 de julio de 1855, 
anuncia que regresará a esta ciudad 
para mediados de enero siguiente, 
donde quedará definitivamente 
instalado con un completo surtido de 
Polioramas, Cámaras oscuras. 
Linternas mágicas y otros muchos 
ingenios, y «previene al público que 
desea fijarse en esta ciudad y adquirir 
parroquia»; todavía hoy persiste en 
nuestra ciudad una óptica que lleva 
este apellido. 
Respecto a los artistas fotógrafos, 
eminentemente retratistas, en un 
primer momento fueron ambulantes, 
hasta que a mediados de esos años 
cincuenta empezaron a instalarse en 
las principales ciudades, en las que 
elegían para ello las calles más 
concurridas y elegantes. Algunos abrían 
galerías y gabinetes en los áticos para 
aprovechar la luz solar, mediante una 
mampara de cristal practicable; otros, 
sin embargo, se instalaron 
ocasionalmente en fondas y pensiones, 
y en cuyo cuarto particular ofrecían, 
además de los servicios fotográficos, 
un sinfín de artículos de óptica, 
quincallería, nuevos inventos, 
ungüentos milagrosos, e incluso 
ejercían como sacamuelas o callistas. 
Para la curiosidad, citaremos un 
pequeño muestreo de estos pioneros de 
la fotografía en Aragón: el día 7 de 
octubre de 1849, llegaba a las 
zaragozanas fiestas del Pilar —casi 
todos aprovechaban estas fechas para 
presentarse en Zaragoza— Madama 
Senges, primer caso de una mujer 
fotògrafa en Aragón, artista de París 
que ofrecía hacer «retratos en 
miniatura coloridos hechos al 
daguerrotipo», y que se instaló en la 
calle del Coso, 67. Un año después se 
anunciaba el Sr. Díaz, para hacer 
"retratos al daguerrotipo con colorido 
o sin él», expresando en el anuncio 
"que por el espacio de 4 años ha 
estado padeciendo una penosa 
enfermedad, repuesto hoy de ella 
vuelve a ejercer su antigua profesión», 
tn sucesivos años siguieron 
Francisco C . Sampeiro, «Castellote».Te-
nipl Í 9 ? ? 
Joaquín Gil Marracó, «En el mercado de 
Jaca». 1927. 
frecuentando nuestra tierra acreditados 
daguerrotipistas hasta que a partir de 
1856 comienzan a instalarse 
definitivamente, algunos venidos de 
fuera y otros de ascendencia local. Los 
gabinetes más destacados fueron: los 
del fotógrafo zaragozano Mariano 
Judez y Ortiz, cuya primera galería fue 
fundada en 1856, en la calle Coso, 18-
19, para abrir otras posteriormente, en 
1862 en Coso, 35, y en el número 33, 
el 1.° de octubre de 1864. Judez 
representa uno de los casos más 
importantes de la fotohistoria 
aragonesa, pionero y esforzado artista, 
anunciaba el 1.° de julio de 1861, que 
había regresado de su viaje a París 
donde había aprendido todos los 
secretos de la fotografía con los 
grandes maestros Disderi, Nadar, Ken, 
Belloc y Mayer et Piersson, en cuyos 
gabinetes trabajó. Representa, a su 
vez, quizá el primer caso en que un 
fotógrafo aragonés efectúa la 
fotografía artística y creativa, 
realizando vistas para la venta de los 
lugares más significados de Aragón. 
En la Exposición Aragonesa de 1868, 
obtuvo una Medalla de Cobre, por sus 
«fotografía de varias clases», y quizá 
fuese hijo suyo, Joaquín Judez Luis, 
quien consiguió una Medalla de 
Segunda en la otra Exposición 
Aragonesa de 1885, y que también 
abrió galería. 
En 1861 encontramos al «retratista 
sobre hule y cristal» García, en el 
Coso-130, y posiblemente sea el mismo 
Pedro García que presentó en la 
sección de Estereotipia «un cuadro con 
varios clichés» a la Exposición 
Artístico-Industrial del 7 de febrero de 
1858 de Zaragoza. En aquellos años 
los adelantos técnicos se fueron 
sucediendo a pasos agigantados y 
todos los fotógrafos competían ante el 
público por mostrar las más ingeniosas 
novedades; larga es la nómina de estos 
retratistas, todos de estimable valía, 
pero es imposible olvidar el caso de 
Manuel Hortet y Malada, quien 
ofrecía al público zaragozano su nuevo 
gabinete fotográfico en la calle del 
Príncipe, 89, el 25 de mayo de 1859; 
entre sus premios destacan la Mención 
Honorífica que obtuvo en la 
Exposición Aragonesa de 1868, y el 
título de retratista de SS.MM. que 
recibió en junio de 1880 por una 
colección de fotografías que le remitió 
al rey. 
Sin duda, una de las galerías de mayor 
tradición fue la de Coyne, que aún hoy 
sigue regentada por un miembro de la 
familia, Manuel, nieto del fundador 
Anselmo María, de ascendencia 
francesa, que se estableció primero en 
Pamplona y posiblemente hacia 1878 
en Zaragoza (Coso, 33), aunque quizá 
con anterioridad ya estuviera asociado 
con Judez, con quien filmó varias 
vistas de lugares típicos aragoneses. 
Aquel gabinete zaragozano quedó 
destruido por un incendio el 9 de mayo 
de 1887, cuando revelaba las 
fotografías que había tomado ese 
mismo día por la mañana con motivo 
de la inauguración del Puente de 
Hierro. Adquirió distinciones por su 
obra, entre las que destacan: el título 
de fotógrafo de SS.MM. (l-VII-1881) 
y el premio del uso del escudo de la 
Real Sociedad Económica Aragonesa 
de Amigos del País por su 
participación en la Exposición de 1885. 
Fue sucedido por su hijo Ignacio, 
quien trabajó desde 1890 a 1912, 
consiguiendo la Medalla de Oro en la 
Exposición de Londres de 1902. Sus 
logros más importantes son sus 
experimentos sobre el cine sonoro que 
realizó con Antonio P. Tramullas, 
destacando el reportaje sobre las 
campañas españolas de Africa, que 
tuvo una excelente aceptación en el 
extranjero, y el de la Exposición 
Hispano-Fra.ncesa de 1908. Su hijo 
Manuel le sucedió en el oficio, y desde 
1937, su taller fotográfico ocupa el 
mismo inmueble, que hoy regenta. 
Una figura aragonesa muy importante 
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para la fotografía fue Santiago Ramón 
y Cajal, quien en sus memorias relata 
cómo en las ruinas de la iglesia de 
Santa Teresa de Huesca, unos 
fotógrafos oscenses montaron una 
rudimentaria galería, quizá alguno de 
ellos sea José Requeña y López, 
remitente desde Huesca de una 
«fotografía que representa la vista 
general de Huesca» a la Exposición de 
1868, obteniendo una valiosa Mención 
Honorífica. Ramón y Cajal, como se 
sabe, experimentó con la fotografía, 
sobre todo de los colores, pero ya 
hacia 1873 fabricaba placas 
fotográficas al gelatino-bromuro, que 
vendía a otros fotógrafos zaragozanos. 
Sorprendente también es el caso de 
Lucas Escolà Arimany, catedrático del 
Taller de Fotografía y Reproducciones 
Fotoquímicas de la Escuela de Artes y 
Oficios de Zaragoza, pionero 
experimentador del fotograbado en 
1882, obtuvo una Medalla de Segunda 
en la Exposición de 1885; tenía galería 
en el Paseo de la Independencia, 26, y 
su labor en el oficio se prolongó por 
más de cincuenta años. Otro taller de 
fotograbado y que ya utilizaba la luz 
eléctrica era el de los Sres. Acín y 
Poza, que el 2 de abril de 1887 se 
anunciaban en el n.0 52 del Coso, piso 
bajo. 
Los fotógrafos más destacados de los 
últimos años del siglo XIX, y que de 
alguna u otra forma han sido 
sucedidos en sus talleres, son: Enrique 
Beltrán, Constantino Gracia, 
Bernardino Pardo, Skoegler y Cortés, 
y ya en las primeras décadas de este 
siglo sobresalen dos extranjeros, el 
francés Lucien Briet, explorador del 
Pirineo aragonés que fotografía entre 
1889 y 1911, recopilados en una 
colección llamada «Bellezas del Alto 
Aragón», y el alemán Gustavo 
Freudental, uno de los primeros 
fotógrafos de prensa que trabajó para 
«Heraldo de Aragón». Otros 
fotógrafos aragoneses de gran valía 
fueron Aurelio Grasa, quizá el más 
vanguardista en la creación artística, y 
Lucas Cepero, condecorado con la 
Medalla de la ciudad en marzo de 
1920 por ser el primero en realizar 
varias vistas aéreas de Zaragoza. 
Reporteros gráficos notables lo fueron 
Marín Chivite, Gerardo Sancho, 
Montañés, Angel Cortés, Lozano, 
Palacios y Monpel, entre otros. Pero 
un fotógrafo oséense destacará en el 
campo del amateurismo, que fue un 
fenómeno puesto de moda entre las 
clases medias altas en aquellas 
primeras décadas: Ricardo Compairé 
entusiasmó con su arte fotográfico por 
sus famosos reportajes antropológicos 
desarrollados fundamentalmente entre 
1920 y 1941, en los valles de Echo y 
Ansó. 
El auge del amateurismo tuvo especial 
carácter en Zaragoza gracias a la 
unión de varios aficionados que en 
1923 fundaron la Sociedad Fotográfica 
de Zaragoza. Manuel Lorenzo Pardo, 
Rived, Requejo, Samperio, García 
Carrillo, Rivas, Galiay, Angel Jalón, 
Almarza, Cativiela, Rodríguez 
Aramendía, Juan Mora (con un 
importante archivo fotográfico de 
rincones artísticos aragoneses), Jarke y 
Joaquín Gil Marracó, son sus 
impulsores principales, y la revista 
«Aragón» del S.I.P.A. su más valioso 
órgano de expresión. En 1925 
organizan el I Salón Internacional de 
Fotografía de Zaragoza, 
indudablemente animados por el éxito 
obtenido por Samperio en el Salón de 
Londres del año anterior con su 
fotografía sobre una calle de 
Castellote. En el haber de estos 
entusiastas fotógrafos está el haber 
sabido transmitir ese excepcional 
carácter de continuidad 
ininterrumpida, único en nuestro país, 
que posee la organización de dichos 
salones y a los que siempre han 
acudido importantes expositores de 
países varios. 
Esta es, a grandes rasgos, la 
introducción a nuestra fotohistoria, 
como queda visto mucho más 
importante que para merecer el 
pertinaz silencio de que ha sido objeto 
hasta hace bien poco, porque apenas 
nadie había recabado que la fotografía 
es un fenómeno, y artístico, 
trascendental para el estudio de 
nuestro pasado. Esperemos que desde 
ahora se la justiprecie como se debe. 
Alcaldía de Cetina 
(Zaragoza) 
D esde la constitución de los Ayuntamientos De-mocráticos, la Villa de Cetina ha sido posi-blemente el puelblo que más a menudo ha apa-
recido en los medios de comunicación aragoneses. 
El motivo ha sido y es la presencia en la Alcaldía 
de Pascual Marco (el alcalde más joven de Aragón), y 
sin embargo, hace tres años, nadie confiaba en él. El y 
el resto de la Corporación Municipal han hecho un tra-
bajo de equipo con unos frutos visilbies para todo el 
muiinicipio.. La labor principal ha sido el trabajo y t iem-
po iinvertiidos en la cultura, como camino para orientar 
y comprender otras parcelas que influyen en la gober-
nación de un pueblo (Hacienda, Fomento, Urbanismo, 
Planificación Agraria, Festejos, etc.). 
Algunos de los puntos claves por los que el nom-
bre de Cetina aparece escrito con frecuencia han sido, 
por ejemplo, su propio homenaje a Quevedo-en el IIIV 
centenario de su nacimiiento (Quevedo se casó en el 
castillo de Cetina con doña Esperanza de Mendoza, 
señora del lugar). Esta iniciativa tomada exclusivamen-
te por el municipio fue llevada a cabo en 1980. 
También el mantenimiento de las costumbres un 
tanto abandonadas ha tenido su acierto con el resurgir 
de esa maravilla que es la Contradanza de Cetina. 
Ultimamente está siendo sede de los Festivales de 
Goya, junto con tres pueblos más de Aragón. 
Aparte de la cultura, se ha solucionado el abaste-
cimiento de aguas para todo el año (antes durante el 
verano apenas había) y se ha aprobado el presupuesto 
de alumbrado público para toda la Villa. 
En los festejos, se ha considerado lógico que las 
fiestas sean populares y si es posible gratuitas, para lo 
cual se ha construido un pabellón de 550 m2 para al-
bergar cuantas actividades culturales y recreativas se 
lleven a cabo. 
Aprovechando la ocasión, Cetina felicita a ANDA-
BAN por estos diez años de andadura y esfuerzos, y 
con él a todos los que lo hacen posible. 
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Un apunte del natural 
La pasión por escribir bien en prosa, 
por llegar a esa gracia que sólo da el 
cielo, es un síntoma de buena salud. 
Cuando se sale del «refugio en la 
enfermedad», se logra eso tan 
insospechado durante ella: escribir en 
prosa mejor que en verso. Rarísima la 
buena prosa. Y sin embargo, tan 
imprescindible; incluso útil para el 
progreso, en una cultura moderna, 
democrática. Un saludable ejercicio 
mental, éste de la transposición de las 
ideas y las cosas a un escrito asimilable 
por el lector, alcanzable, a la vez que 
intenso y garboso. La enorme distancia, 
por ejemplo, entre los estupendos versos 
del s. X V I I y sus pobres prosas, 
dificultosas, desangeladas, premiosas. Y 
en casi todas las épocas del español 
escrito. 
¿Qué extraño, no? Pero es cierto, 
comprobable: no sabe la mayoría de los 
que escriben artísticamente decirlo bien 
en prosa: Tanto los cultos, los hiper, 
como los juglares y folletinistas. 
Compárense, en el XIX, los romances 
de ciego con los novelones; mejores, 
inexplicablemente aquéllos. No se sabe 
expresar, ni decir, sin sublimidades, 
ritmo e hipérbatos. Y en el XX, entre 
los cultos, casi se pasa de Azorín a 
Sánchez Ferlosio, con algún intermedio 
como Ortega; mientras que de poetas 
buenos, la tira. 
No obstante, sigue a continuación una 
corta, redonda, terminada prosa. La 
fecha: el año 20 de la muerte de 
Joselito. Es observable su carácter 
pictórico, trasferido al arte literario. De 
eso es de lo que va el comentario luego. 
Es tan menudo que, con la noche de la 
calle mal alumbrada, apenas se le ve. Le 
sale a uno de cualquier parte, de uno 
mismo casi. Y me clava en el brazo un 
periódico que a él lo tapa. 
Grita entonado, el papel ya bajo el 
brazo, las manos en los hondos bolsillos 
de chaquetón de otro: 
—¡La Corres, con la muerte de 
Gallitooo! 
—¡Chiiicol —le riñe la hermana, algo 
mayor que él, abriendo la ventanilla de 
su casita encendida y abrigada del 
puesto—, ¡que eso no ees, que eso era 
hace cuatro diiiias! 
El se va derechito y empinado a ella, y: 
—¡Tú!, ¡que hace cuatro día; pero si lo 
si si es pa vendé, boba! 
Da media vuelta, y con un lastimoso 
contoneo torero militar de sus 
Poquedades y miserias, mirándose la 
mbra que le saca una farola de gas 
mdelimón en la maraña cobriza de un 
arbolucho aún seco, que hospeda a la 
nedia luna), se diece, oyéndoselo él solo: 
«¡boy má chulo yo...!». * 
Se sigue haciendo costumbrismo. Desde 
que se inventó, por lo menos hacia el 
principio de la Modernidad, no cesa. 
Desde el Renacimiento y todas sus 
consecuencias: cuando se empezó a 
recordar, de la pasada Edad Media, lo 
popular mejor. Se revitalizaron 
entonces —con su elegancia y 
comprensión, en alto estilo— las 
anécdotas, los cuentecitos rurales, los 
tipos, los adagios del vulgo y los latinos. 
Es aquella repopularización de Erasmo 
y erasmistas. Hasta Cela, por ejemplo, 
dura esa recogida de materiales 
pintorescos, intelectual, piadosa, casi 
siempre acrítica, que se llamó 
Costumbrismo en la época de El 
Curioso Parlante. 
J.R.J., en algunos buenos momentos 
—afanoso él, tenso, sin relajamiento, 
perfeccionista—, apuntó 
habilísimamente en su cartera de 
costumbrista imágenes curiosas, 
dialoguillos, retazos de tipos. Todo un 
poco menos lírico y egocéntrico que a 
veces. 
Imprescindible que el costumbrista, por 
imperativo de oficio, logre ser fiel; pues 
fíjense en la coherencia y buena 
observación y oído de este prosista del 
primer tercio de! XX, cuando recoge 
estilo y acento infantiles. El apunte del 
natural queda encuadrado entre dos 
eficaces intervenciones del narrador, 
que le dan el ritmo y la simetría de la 
prosa: la aparición del crío, 
perfectamente contada, como para un 
guión de cine; y la fuga y despedida, con 
ese exacto toque de color. 
¿Ideológicamente? Salvación de lo 
espontáneo, apunte y recogida de lo 
ingenuo natural. ¿Sólo esteticismo? El 
cuento consigue describir 
auténticamente la pobreza ingeniosa de 
aquellos tempranos «periodistas» de La 
Corres, tan pictóricos. Anótese, para 
recordarlo, el curioso engaño del 
cambio de fechas. La prosa refleja bien 
hoy esas actitudes de la ideología 
populista de antaño. Y en la voz de un 
gran prosista desconocido: Quedan 
expresas aquí sus dotes originales para 
la moderna pintura del natural. 
e 
L U I S Y R A C H E 
* Juan Ramón Jiménez: «El periodista», en 
Historias y cuentos, Bruguera, Barcelona, 
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Música popular aragonesa 
Los logros de una desintegración 
A G U S T I N S A N C H E Z V I D A L 
Los diez años de música popular 
aragonesa que van de 1972 a 1982 
pueden abordarse desde muchos puntos 
de vista. Cabe recordar sus hitos, discos 
y protagonistas o establecer la 
cronología de los momentos de inflexión 
que la hacen evolucionar. O se puede 
plantear una perspectiva global de sus 
ingredientes y supuestos para hablar, sin 
nostalgia, de sus posibilidades ahora y en 
el futuro, quizá bajo fórmulas que no 
sean exactamente las usuales. Con ese 
segundo punto de partida se han 
elaborado las apresuradas y sucintas 
notas que siguen. 
No hay que leerlas, por tanto, como un 
catálogo en el que echar de menos tal o 
cual nombre importante; ese tipo de 
relaciones ya se han confeccionado, y en 
ocasiones muy dignamente. Todo figura 
a título de ejemplo y está puesto, con 
plena funcionalidad, al servicio de lo que 
se avecina. No parece saludable andar 
siempre recreándose en lo ya sabido y 
quizá merezca la pena, a la luz de las 
recapitulaciones, ir dejando caer ideas y 
opiniones de cara a la continuidad de 
algo que todavía tiene mucho que decir si 
sabe estar a la altura de las 
circunstancias. 
La reciente publicación del libro de 
José Antonio Labordeta Con la voz a 
cuestas ofrece un material muy rico y 
muy valiente sobre lo que han supuesto 
esos años, y si otros testigos de 
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itinerarios parecidos hicieran lo mismo 
contaríamos con una historia de la 
canción popular aragonesa escrita 
desde el cantautor, lo que ya sería un 
buen comienzo para entenderla. Dicho 
sea de paso, es el punto de vista 
adoptado a menudo (por necesario) al 
ocuparse de él: consulta de discos y 
carpetas, entrevistas a los 
protagonistas desde el escenario y 
relativo aislamiento de otras 
manifestaciones musicales. El Colegio 
San Pablo de Teruel, los sucesivos 
encuentros, certámenes y recitales 
multitudinarios, etc. 
Sin embargo, desde 1982, los años 
transcurridos deben volvernos más 
precavidos y nos obligan a enfrentar la 
cuestión con nuevos datos, constatando 
también las fisuras del invento. 
¿ Crisis? ¿ Qué crisis? 
Se habla, ya desde hace años, de crisis 
de la canción popular, cuando debería 
hablarse, por utilizar un término 
político, de normalización. El viejo 
sueño de la profesionalización de todo 
movimiento era utópico. 
El auge de la canción popular en torno 
a la muerte de Franco vino a aglutinar 
en España una ..serie de elementos que 
no era raro que se dieran por separado 
en países cuyo estatus democrático se 
predicaba en ese movimiento como 
objetivo. La canción desnudamente 
política y de agitación, las traducciones 
del folk americano, la herencia de la 
chanson francesa, el ejemplo de la 
cançó catalana, el folklore propio, la 
musicación de poetas de calidad, la \ 
canción-texto, etc., etc., todo eso 7| 
convivía en un revoltijo no siempre 
bien trabado que se sujetaba por la 
presión ambiental que suponía 
enfrentarse al Régimen. 
El desmoronamiento de éste dio paso a 
un proceso de desintegración de una 
estrategia elaborada teniéndolo en 
cuenta. Y empezaron a surgir 
contradicciones aplazadas, inevitables 
dado lo heterogéneo del emplasto. 
Porque muchas de las funciones 
aludidas eran inconcebibles sin un 
guiño de complicidad por parte del 
público. 
Esa presión ambiental juntó o separó 
cosas cuya lógica musical hubiera 
llevado a otras combinaciones. Y no 
siempre los resultados fueron malos, ni 
mucho menos. Los híbridos son a 
menudo extraordinariamente 
interesantes. El problema residió en 
que lecciones aprendidas ya en otros 
campos y otros pagos aquí no se 
pudieron o supieron aplicar. 
Y pasemos a los ejemplos concretos. 
Tomemos el folk americano: Dylan, 
Joan Baez, Peter Paul & Mary. Es 
decir, la segunda generación, no los 
puristas irreductibles, tipo Pete Seeger. 
Aquí se les siguió en sus primeras 
etapas, pero no se les siguió desde el 
momento en que acusaron elimpacto 
del rock y de los Beatles y se 
electrificaron o ampliaron su , 
instrumental más allá de la guitarra de 
palo. Y esa era una lección aprendida 
que pudo ser asimilada a tiempo. Se 
dio como sobreentendido que el rock y 
el folk, los modernos y los rojos, 
debían ir divorciados. Y sólo en fechas 
muy recientes se ha empezado a 
reparar el error. En La Bullonera, por 
ejemplo, siempre latió —como una 
falsilla que se adivina aunque no se 
vea— el rock. A l igual que en 
Labordeta o Carbonell se dejan sentir 
sus contactos con la canción francesa, 
con mayor o menor vaguedad. La 
evolución actual de La Bullonera no ha 
hecho sino enfrentar con coraje una 
contradicción que acuciaba, sobre 
todo, a Eduardo Paz. 
Un nuevo cuerpo a cuerpo 
Otro ejemplo, muy concreto también: 
el de la canción francesa o el folk 
inglés. La primera, eternamente 
entrevistada y eternamente 
semidesconocida desde España, pero 
accesible, al fin y al cabo, porque la 
frontera francesa nunca ha sido 
impermeable y hasta hace muy poco la 
formación cultural de un español con 
bachilerato se hacía en el seno del 
idioma vecino. El segundo, sólo bien 
difundido a través de Guimbarda, sello 
que, de haber aparecido sólo diez años 
antes hubiera cambiado, con muchas 
probabilidades, el curso de la canción 
popular en España. Pues bien, ambos 
fenómenos han entendido desde 
siempre que su manera de proceder era 
el cuerpo a cuerpo, el pequeño cafetín 
cantante que evita los grandes costes 
de infraestructura. Y todos sabemos 
que este camino se ha recorrido con 
éxito muy recientemente en nuestro 
país. La Mandrágora, en Madrid, ha 
bastado para recordarnos lo mucho 
que puede dar de sí la función de 
cantautor todavía, así entendida. Las 
actuaciones de Curro Fatás, Pepe Gros 
o Iñaki Fernández en El Cafetín o 
Baretto Bop en estos momentos, el 
rock del BV-80, los espectáculos del 
Maravillas, el jazz de la Cava del 
Oasis, todo esto empieza a ser 
auténtico síntoma de normalización. 
Y al hablar de infraestructura le 
hemos mentado la madre a la canción 
popular. Le hemos mentado la madre 
del cordero ya que se dirá, con razón, 
que todos los ejemplos anteriores son 
urbanos, y los de la guitarra hubieron 
de pisar pueblos que antes no contaban 
con precedentes y cantar encima de los 
tractores en plazas con acústica fatal. 
Eso es evidente. La dialéctica ciudad-
pueblos en pocos casos resulta tan 
sangrante como en Aragón, aunque 
sólo sea por su desproporción. 
Probablemente ese sea uno de los 
talones de Aquiles de la integración de 
ambas músicas en nuestra tierra. No 
por casualidad, los músicos que 
mezclaron diferentes elementos lo 
hicieron en ambientes ciudadanos, y 
grandes. Es el caso de Hilario 
Camacho, o la Compañía Eléctrica 
Dharma. Fue, en gran parte, el drama 
de Chicotén, grupo heterogéneo de 
auténticos virtuosos que se disolvió 
justo cuando temas como «La albada 
de Beceite» marcaban el camino que 
hoy intentan —recuperando el tiempo 
perdido— Nuestro Pequeño Mundo, 
Labanda, Suburbano, etc. Y el caso 
Luis o curro Fatas o los Hermanos 
Peralta ilustra bastante bien esta 
capacidad integradora en 
individualidades imposible de realizar 
sistemáticamente (aunque parezca una 
paradoja) por falta de especialización. 
Esto es, que para lograr una fusión 
adecuada hay que contar con 
profundizaciones en los diversos 
campos. Cuando se ahonda lo 
suficiente el flamenco puede 
encontrarse con el jazz, (Iturralde) lo 
árabe (Lole y Manuel) o incluso con la 
música india (Gualberto) y la jota con 
multitud de manifestaciones; cuando 
todo se reduce a cambiar el ropaje 
externo tocándolo con el instrumento 
de moda, malo. 
Secanos y monocultivos 
Quizá todo esto explique, por un lado, 
las dificultades de productos 
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relativamente especializados, como un 
Tomás Bosque, centrado sobre todo en 
lo rural y cantando en chapurriau, o 
quienes han llegado a cantar en fabla; 
y también, la de gente como Joaquín 
Carbonell, magnífico exponente de una 
ductilidad que en circunstancias que 
exigían adscripciones muy patentes se 
volvía contra él y que puede ahora 
muy bien situarse en un campo de 
cultivo más favorable. Estrechamiento 
del diapasón, por tanto, en la 
diversidad y en el eclecticismo, en las 
divergencias y en las convergencias, 
productos típicos de un medio escaso 
en bienes culturales, en público y en 
circuitos. Es el monocultivo musical. 
En resumen, asumiendo el momento 
presente y no dedicándose a recorrer 
las glorias pasadas; planteándose el 
futuro y no sólo el pasado (que es una 
manera más fructífera, creo, de 
repensar estos diez años de música); 
situándose en esa actitud, la canción 
aragonesa ofrece un balance que a 
menudo es resaltado desde fuera de 
aquí como de los más homogéneos y 
coherentes. Y no les falta razón. Sólo 
la canción catalana y la gallega en 
algunos de sus pasajes pueden —desde 
esos criterios— equiparársele. Pero hay 
que instalarse con realismo en el 
presente. 
Y ese presente muestra que se ha 
frustrado en gran parte la continuidad 
lineal o evolutiva al no cuajar la 
segunda generación, de la que Boira 
era el exponente más claro. Los 
rumbos parecen ir por otro lado. 
Perspectivas y moralejas 
En primer lugar, los hechos muestran 
la inviabilidad de la 
«profesionalización», en la que no hay 
sitio para todos. Cuando uno recorre las 
biografías de ilustres bluesmen y 
folkies, se les encuentra con 
ocupaciones incluso muy modestas, 
como lavaplatos, que es de lo que 
verdaderamente viven. Y sus blues es 
muy distinto del de lujo de los 
situados. Aunque no se trate de 
predicar la miseria como fuente de 
inspiración, lo cierto es que aquella 
situación anormal de tanta gente 
pretendiendo vivir profesionalmente de 
la canción debía de remitir y ha 
remitido: Para colmo, en Aragón el 
caso más claro de persona que podía 
vivir de la canción exclusivamente, 
José Antonio Labordeta, nunca ha 
abandonado su profesión de docente. 
En segundo lugar, y siguiendo con 
Labordeta, sus circunstancias, al 
elevarse a la categoría de ejemplares, 
han provocado ciertas distorsiones. Y, 
en realidad, lo suyo es irrepetible. La 
difusión de sus canciones debe mucho 
a ciertas coyunturas, pero su caso es 
tan único aquí y en el país, que un 
producto de esas características 
hubiera salido adelante en 
circunstancias diferentes. Y, por 
supuesto, tiene cuerda para rato, 
porque emana de una personalidad 
madura que llega a la canción tras una 
decantada elaboración expresiva en 
otros campos. La supervivencia de su 
fórmula no me parece posible para 
otros. 
Es decir, que la mezcla con estilos, 
públicos y circuitos ajenos a la canción 
popular es inevitable y ha sido una 
actitud suicida volver la espalda a 
todos ellos en programaciones que se 
suponía tenían que continuar la tónica 
de los años heroicos. El florecimiento 
de los Ciclos de Introducción a la 
Música (tan bien planteados), del jazz, 
de los pequeños cafes-cantantes, etc., 
puede dar paso a una segunda 
promoción de cantautores (estilo 
Sabina o Krahe) posteriores a la 
transición (o reflejo de ella). La 
incorporación (¡por fin!) del rock a la 
política cultural de «izquierdas» era la 
guinda inevitable. Y un panorama con 
esa riqueza y diversidad no es una 
desintegración, sino un logro. O los 
logros de la desintegración, si se 
quiere. 
Ahora con más páginas y más secciones. 
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L a historia de Aragón y 
la autonomía: 
Un reto entre el pasado y 
E S T E B A N S A R A S A S A N C H E Z 
En los últimos años y aun en los 
últimos meses, mientras se ha ido 
fraguando el estatuto de autonomía de 
Aragón, la utilización de diversos 
términos históricos ha venido 
sembrando la confusión entre aquellos 
que acuden a la Historia buscando la 
justificación de sus prejuicios o 
dogmatismos. Las expresiones 
nacionalidad, reino, comunidad. 
Cortes, Justicia de Aragón y otras 
tantas de menor impacto se vienen 
utilizando hasta la saciedad. Siguen 
incólumes los viejos tópicos de la 
Historia de Aragón que se resucitan si 
cabe con mayor vigor que antaño a 
pesar de que los historiadores, por lo 
general, se esfuercen en colocar las 
cosas en su punto. La Historia de 
Aragón ni ha sido en el pasado más 
brillante que la de la mayor parte de 
los pueblos ni tampoco más triste y 
oscura, pero ha sido la suya propia, ni 
más ni menos. No se puede por ello 
reconstruirla acudiendo al ataque 
directo y frontal a las comunidades 
vecinas para justificar las propias 
miserias y deficiencias con pretendidas 
presiones, deseos imperialistas o 
proteccionismos económicos. 
Si la Historia tuviera como principal 
misión el conocimiento del pasado y la 
comprensión del presente a través de 
aquél, se caería fácilmente en el 
peligro de convertir dicha disciplina o 
ciencia en una añoranza revanchista o 
en una exaltación impropia de valores 
eternos e indestructibles. Pero la 
Historia debe servir sobre todo para 
comprender el pasado y «conocer» el 
presente, un presente que, en este caso, 
sin desvincularse del tiempo pretérito 
reconstruido por la historiografía al 
uso, debe construirse de cara al futuro. 
El problema de la autonomía 
aragonesa es un problema de ese 
futuro incierto que nos aguarda a la 
vuelta del siglo XX y que 
indudablemente debe insertarse en la 
gran cuestión nacional de la 
reconstrucción solidaria de España. No 
se trata, pues, de hacer de la Historia 
de nuestro pasado una continua 
reivindicación carismàtica sino que hay 
que utilizarla reflexivamente para 
acertar a separar aquello que 
irremediablemente es triun,falismo 
periclitado y comenzar a construir 
sobre la experiencia —y digo bien a 
construir y no a reconstruir— y el 
razonamiento actualizado; porque ni es 
hora de banderas (ni mucho menos de 
banderías), símbolos o nostalgias de un 
pasado en que —como decían los 
manuales— los peces del Mediterráneo 
llevaban en sus escamas las barras de 
Aragón (precisamente si el viejo reino 
jugó un papel secundario en el 
conjunto de la Corona y dentro del 
concierto de las naciones de su tiempo 
fue debido, entre otras causas, a la 
cerrazón en los símbolos y al 
aferramiento en el pasado), ni es hora 
de lamentaciones y revanchismos. Es 
la hora de la solidaridad y la 
convivencia democrática aceptada y 
asumida responsablemente, porque no 
es patria el suelo que se pisa sino el 
que se labra constantemente. 
Pidamos, pues, a los historiadores de 
oficio que trabajen para brindar la 
experiencia del pasado al conocimiento 
del presente, sin manipulaciones ni 
tergiversaciones, con la crítica 
adecuada y el compromiso de aportar 
al presente, que ya empieza a ser 
futuro, de la autonomía aragonesa 
todo cuanto ésta le demande como 
profesionales a través de los cauces 
adecuados y necesarios. Que luchen día 
a día por la configuración de un 
modelo de sociedad más justo y 
provechoso para nuestra comunidad 
autónoma, que despojen de abalorio y 
oropel la auténtica realidad del pasado 
y se unan sin arribismo ni desprecio al 
enorme esfuerzo que necesita Aragón 
para transformarse definitivamente, 
colaborando sin protagonismos y con 
total generosidad a la extirpación de 
nuestros demonios y fantasmas 
familiares que siguen a nuestro 
alrededor y nos impiden en muchas 
ocasiones la visión de una realidad 
tangible que acusa a gritos a quienes 
aún están en la duda, o en la postura 
cómoda del escéptico (busquemos a 
quienes luchan por la verdad y 
alejémonos de los que dicen haberla 
encontrado). 
La Historia, que no deja de ser una 
ciencia subjetiva (optar por el 
objetivismo es la primera forma de 
dejar de ser objetivo) es hoy un arma 
cargada de futuro (que no debe 
convertirse en un arma arrojadiza) 
capaz de servir a una comunidad para 
demostrar que no se repite al pie de la 
letra y que, pese a todo y a lo que nos 
hayan podido decir, todavía hay por 
descubrir mucho de nuevo bajo el sol. 
La Historia nos debe hacer ver que 
mejor que el paisaje es el paisanaje. 
el presente . 
que por encima del pasado efímero d e ^ ^ " 
los símbolos y de la nostalgia existe 
una realidad actual sobre la que se M 
asentará el futuro inmediato, y que en "* 
definitiva el porvenir es todavía 
nuestro ya que el pretérito fue de 
nuestros antepasados. 
Los diez años que cumple 
ANDALAN, y que todos celebramos, 
se pueden resumir históricamente en 
una búsqueda de la identidad 
aragonesa, una recuperación de las 
libertades perdidas y de los valores 
camuflados, un planteamiento de los 
principales problemas a resolver de 
inmediato y también, por qué no, una 
fuga hacia la ilusión y la esperanza de 
que empecemos todos a caminar. 
Fuera los agoreros de la Historia y los 
que ven en ella un placer 
contemplativo de aquello que no les 
causa desazón porque está muerto y 
enterrado en los libros, los que añoran 
el ayer y creen que todo tiempo 
pasado fue mejor, los que buscan en la 
Historia justificación de sus 
incapacidades enarbolando los signos 
externos como cortinas de humo que 
disimulen su falta de preparación o de 
compromiso, los que vuelven la vista 
atrás para tratar de permanecer 
aunque sea convertidos en estatuas de 
sal y los que desearían utilizar la 
Historia para ofender, calumniar y 
chantajear. 
No se pueden gastar energías y tiempo 
elucubrando sobre problemas 
intrascendentes o rebuscando en las 
supuestas «raíces» la solución a los 
acuciantes retos de hoy; la autonomía, 
amigos, es un problema de 
gobernabilidad, administración y 
aprovechamiento de los recursos 
humanos y materiales para el mejor 
beneficio de todos. No es algo tan 
vanal como para dejarla en manos de 
unos pocos para luego poder criticarlos 
y vapulearlos a nuestro antojo. Todos 
hemos de colaborar a llevarla a buen 
puerto aunque sean luego los 
representantes del pueblo elegidos 
democráticamente por los cauces 
establecidos quienes tengan de una 
manera directa la responsabilidad final 
del éxito o del fracaso. Que todos 
contribuyamos al éxito para nuestro 
bien y el de Aragón, lo demás 
«vanidad de vanidades», que la armada 
invencible ya se hundió y Juan de 
Lanuza sigue esperando desde el 
cadalso que su sacrificio no fuera del 
todo inútil. 
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Excelentísimo Ayuntamiento de Monzón 
Su pasado 
H oy día, Monzón es conocido por sus fábri-cas; antaño lo era por su castillo y por reunir en diversas ocasiones a los más al-
tos jerifaltes de los reinos de Aragón y Valencia 
y del principado de Cataluña que, convocados 
por su común soberano de turno, se reunían en 
la iglesia de Santa María en unas asambleas de-
nominadas Cortes, en las que se fueron promul-
gando los ya míticos Fueros. 
Escasos son los vestigios heredados de aquel 
pasado: iglesia y ayuntamiento restaurados, cas-
tillo en ruinas y algún que otro edificio en el cas-
co viejo. 
Realizaciones de la corporación 
Varios son los hechos llevados a cabo por la 
Corporación. Impregnado de la mejor voluntad en 
esa dirección, el Gobierno municipal ha procura-
do por todos los medios a su alcance lograr la 
mejora permanente de nuestra ciudad, pese a in-
convenientes y obstáculos que siempre surgen, 
no obstante hemos hecho realidad, o lo serán 
pronto, aspiraciones muy sentidas por la pobla-
ción, lo cual quiere decir que algo ha cambiado 
en Monzón y de cara al futuro esa realidad será 
cada vez mayor. 
Y así, la Comisión de Hacienda ha dedicado 
una especial atención a la elaboración de los 
Presupuestos Ordinario y de Inversiones, enten-
diendo que son un instrumento para desarrollar 
la «política de la planificación», para confeccio-
nar en definitiva el Programa de Actuación Muni-
cipal. 
Quinientos millones de pesetas gastados en 
obras en los últimos tres años, además de dupli-
car el Presupuesto Ordinario, habiéndonos con-
vertido este año en uno de los Ayuntamientos de 
Aragón que más ha invertido en nuevas obras. 
Entre ellas: abastecimiento de agua suficiente, 
una asistencia sanitaria satisfactoria, etc. 
Elementos fundamentales de todo presupues-
to son la participación ciudadana y la transparen-
cia informativa, para que el ciudadano sepa a 
qué va destinado el esfuerzo económico que se 
le pide. 
La de Urbanismo cuenta con las obras de la 
Casa Consistorial, edificio que se encontraba en 
unas condiciones realmente lamentables. 
Asimismo, el Centro de Rehabilitación para 
Disminuidos Físicos y Psíquicos, cuya construc-
ción está realmente avanzada. 0 las obras que 
se están realizando para el futuro almacén muni-
cipal. O el arreglo de varias calles, obras de 
abastecimiento y saneamiento que están en ple-
na realización. La casi finalizada obra del colector 
de la Balsa de la Cruz. 
También se está llevando a cabo el Plan Ge-
neral de Ordenación Urbana, del cual tenemos la 
firme voluntad de sacarlo adelante, entre lo que 
se destaca la reconversión de los terrenos de la 
Azucarera en el gran parque que Monzón ha rei-
vindicado desde que la Azucarera se fue de 
Monzón como industria. 
En el apartado que compete a la Comisión 
de Cultura, cabe destacar los trabajos llevados 
por la misma, de cara a las Escuelas Municipa-
les. 
Otros actos públicos realizados por esta co-
misión, son: cursos de la Escuela de Verano de 
Aragón, revista «Tobogán», Cine-Club, exposicio-
nes, conferencias, curso de expresión corporal, 
fiestas de barrios, teatro, competiciones deporti-
vas, actividades de Peñas, etc., obteniendo resul-
tados muy satisfactorios en cuanto a participa-
ción y asistencia a los mismos, por una parte y 
por otra incitar a esos grupos y a otros a conti-
nuar promoviendo actividades culturales. 
Otras realizaciones han sido: Proyecto de la 
Casa de la Cultura, Sala de Exposiciones 
«Goya», Pabellón Polideportivo, mejoras en las 
Piscinas, etc., y en realización: Centros Sociales 
de barrio, encuademación libros de la Historia de 
Monzón, Arboretos, instalación del repetidor de 
segunda cadena de Televisión Española y otros. 
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El milagro de conservar el pasado 
JOSE LUIS ACIN FANLO 
Burocratismo y oficialismo 
Si realizamos una visión retrospectiva y 
recordatoria acerca de nuestra región 
aragonesa en materia de patrimonio 
artístico, etnológico, etc., durante estos 
últimos diez años en el quehacer de 
determinadas instituciones oficiales, 
observaremos, pese a los logros, que 
existe, todavía, mucho camino por 
andar (aunque, eso sí, se van 
superando con bastante dificultad y 
pausada tranquilidad). 
En este lapso temporal y ciñéndonos a 
un organismo en concreto —Ministerio 
de Cultura— el avance frente a etapas 
anteriores puede constatarse, 
existiendo, por ejemplo, un dato claro 
y contundente; nos referimos al caso" 
de incoación de expedientes para la 
declaración de monumento histórico-
artistico —claro que habría que 
mirarlo a muy largo plazo: una cosa es 
la letra impresa y rimbombante, y otra 
la «realización» de la misma—. 
Comparando los tiempos que corren 
con aquellos en los que esta labor 
quedaba al cargo del «fenecido y 
enterrado» Ministerio de Educación y 
Ciencia —mastodóntico espectro que 
abarcaba materias próximas y dispares 
a la vez: educación, ciencia, 
patrimonio... y otros aspectos (en letra 
muy pequeñita, claro) como cultura 
popular, por ejemplo—, la nómina no 
puede ser más halagüeña: De 70 
expedientes de incoación anuales se ha 
pasado con esta misma cifra al 
trimestre, lo que supone un número 
—aproximado— de 300 declaraciones 
por año; y de su valor e interés pueden 
ser representativas las siguientes: Casa 
de los Torrero, Facultad de Medicina 
y Ciencia, Mercado de Lanuza 
—Central—, Iglesia de San Fernando, 
Iglesia mudejar de Quinto de Ebro, 
Iglesia del Monasterio de Piedra, 
Iglesia de Cabañas de Jalón, de La 
Almúnia de Doña Godina, Casa de las 
Conchas de Borja... en Zaragoza 
capital y provincia; Santa María la 
Mayor de Berbegal, Santa María de 
Chalamera, Santa María de Buil, 
Montañana, Fanlo del Valle de Vió, 
Gistaín, Bielsa, Plan, San Juan de 
Plan... en Huesca; Albarracín, Castillo 
de Alcañiz, Castillo de Mora de 
Rubielos, Mosqueruela, Monasterio del 
Olivar de Estercuel, Ayuntamiento de 
Valderrobles... en Teruel. La 
enumeración prcedente habla, pues, de 
una efervescencia, de una preocupación 
creciente... lo cual es agradable, pero 
puede quedar en meras palabras del 
B.O.E., puesto que tras un largo 
proceso burocrático se arriba —con 
suerte, esperanza y años, si llega— al 
momento de la restauración, el cual 
—cómo no— lleva también sus 
inacabables años; es decir, los 
apocalípticos jinetes, los fantasmas de 
todo proceso: Burocracia, Tiempo, 
Economía... Siempre exiguas 
subvenciones que, única y solamente, 
alcanzan la recuperación de parte del 
edificio —con la esperanza en 
momentos próximos, si hay suerte, 
para su finalización— y que por regla 
—casi— general, vuelven a sufrir 
deterioro (en la mente de todos: 
Aljafería, San Román de Castro, 
Monasterio de Sigena, Monasterio de 
Rueda...) o bien acaban siendo 
venerables ruinas (San Victorián, 
Montañana...). 
Por otra parte, a título de detalle, 
«alucina» escuchar de determinados 
componentes del Ministerio: «... es que 
vosotros lo queréis conservar todo». 
Claro, para algunos, el problema se 
solucionaría rápidamente: todo bajo la 
piqueta —baratura, ahorro de tiempo |« 
y especulación—. ^ 
Pese a todo, nos las podemos 
prometer muy felices con esta labor 
por parte estatal cuando de narices 
topamos con la Iglesia. Un caso: uno 
se queda atónito, sin corriente, mudo, 
paralizado al escuchar al «guarda» del 
Museo de La Seo (allá cuando el 
edificio corría el peligro de sus 
enormes grietas abiertas): «para qué 
tanta prisa, si aún podía aguantar 25 
años más». Sin comentarios. 
Y, de repente, encontramos al gran 
«tótem» financiero: la C.A.Z.A.R. 
Para los ojos de algunos, la 
mencionada entidad bancària hizo, 
hace y hará. Las realidades pueden ser 
otras: cuatro restauraciones aquí y allá 
(en algunos casos muy oportunas) y a 
«fardar» de salvadores. Otras veces 
dejan en la estacada. Se recuerda el 
caso acaecido a la Asociación «Amigos 
de Serrablo», cuando se intentaba 
crear el Museo de Artes Populares de 
Serrablo. La C.A.Z.A.R. iba a 
encargarse de todos —por lo. menos, 
eso decían— los gastos de restauración 
de la casa donde se ubicaría el museo 
(que ascendía a varios millones). Pues 
bien, al final todo se redujo —y tras 
muchas reuniones— a medio millón de 
pesetas. 
La Diputación como siempre deja 
hacer (claro, hay que dar paso a los 
que quieren trabajar). Museo 
Etnológico en Teruel, restauración del 
Monasterio de Veruela y nada más. 
Imaginamos que tras el convenio con 
el Ministerio de Cultura se le lucirá un 
poco más el pelo (está previsto 
restaurar, colaborando ambas 
entidades, edificios tales como la 
Iglesia de Torralba, Palacio Guarás de 
Tarazona, Casa Angulo de Borja, 
Palacio de Illueca, Monasterio de 
Rueda, Monasterio de Santa Fe de 
Huerva en Cadrete...)-
Otro de los factores en el que se debe 
ahondar y que constantemente ha 
amenazado hasta bien entrada la mitad 
de los 70 es la especulación del suelo. 
Hoy día no pueden encontrarse 
muchos restos de la Zaragoza romana, 
porque fueron profundamente 
«enterrados» para edificar grandes, 
enormes y horribles mamotretos con 
los que sacar buenos beneficios. Este 
fue también el camino de la iglesia 
mudéjar de San Juan y San Pedro en 
Zaragoza, de innumerables casas 
modernistas del Paseo Sagasta —hoy 
día se lo montan mejor, y rescatan 
«una joya al alcance de su mano»—, y 
en especial, aquel número 54. Viva el 
dinero, qué importa la historia, la 
estética, el ciudadano. Otras veces la 
desidia se unía a la especulación 
(Cerbuna)... Poco, poco se ha podido 




Por el contrario, siempre hay quien se 
da malos ratos, muchos pasos, pesados 
trabajos por conservar la historia, la 
idiosincrasia y características de una 
determinada zona. Y en concreto, en 
Aragón hay muy buenos —aunque 
pocos— ejemplos surgidos 
precisamente en este lapso temporal 
que comentamos. 
— La Asociación de «Amigos de San 
Adrián de Sasabe», enclavada y 
centrada en la Jacetania y Borau con 
la finalidad que su mismo nombre 
encierra: salvar San Adrián, por el 
momento. 
— La posible —está en vías— 
creación, en tierras de Sobrarbe y 
Ribagorza, dentro de la Asociación de 
«Amigos de Sobrarbe y Ribagorza», 
de una sección destinada a la 
restauración de los muchos y notables 
edificios abandonados existentes por 
aquellas tierras. 
— «Amigos de Serrablo». Diez años 
restaurando para conservar las iglesias 
altomedievales que tanto pueden 
aportar para la historia del arte. 
Asimismo, la creación del Museo 
Angel Orensanz y Artes Populares de 
Serrablo (resulta curioso que reciba 
esta denominación y no a la inversa, 
pero las imposiciones del «afamado» 
escultor así lo hacían necesario). Y 
hablando de museos, ejemplos no 
faltan —el afán de sus creadores está 
cumplido—: Ansó —etnológico— y 
Bandaliés —cerámica de la zona—. O 
los previstos en San Juan de Plan 
—etnológico— y en Monreal del 
Campo —proceso de trabajo del 
azafrán—. 
También deben citarse —pese a todo— 
los Museos Diocesanos de Jaca y 
Barbastro, cuyos encargados se 
tuvieron que recorrer sus respectivas 
zonas en busca de todo tipo de 
material artístico. 
Otro tipo de logro cultural lo 
constituye el museo al aire libre de 
Hecho. Todos los veranos se puede ver 
trabajar a diversos artistas creando sus 
formas y admirar gratis, sin prisas y 
aglomeraciones las ya existentes. 
Finalmente, en materia de arte existe 
una institución que cubre un gran 
vacío existente en nuestra región. El 
taller de restauraciones de Las Paules 
donde, aparte de recuperar los 
vestigios artísticos, se imparten 
cursillos de restauración de obras de 
arte. 
Otro ejemplo de recuperación de 
nuestro ancestro pasado lo constituye 
el Instituto Aragonés de Antropología, 
creado en Huesca a finales de los 70. 
Muchas realizaciones —y bastantes 
más en camino— para el insuficieriíe 
dinero con el que cuentan. Pero hay 
están esas exposiciones de Ricardo 
Compairé (fotógrafo de los años 30) o 
la futura revista que publicará. 
En esta misma línea de denuncia, 
estudio, publicación, búsqueda, han 
surgido una serie de institutos de 
estudios en diversos puntos de nuestra 
región: Instituto de Estudios 
Altoaragoneses (Huesca), Centro de 
Estudios Suessetanos (Ejea de los 
Caballeros), Centro de Estudios 
Borjanos (Borja), Grupo Cultural 
Caspolino (Caspe), Centros de 
Estudios Bajoaragoneses (Alcañiz) y el 
Instituto de Estudios Turolenses 
'(Teruel). Por el momento, estos 
centros de estudios se dedican a la 
publicación de diversos libros acerca 
de sus zonas respectivas y a la 
denuncia del estado de conservación de 
algunos monumentos de interés 
histórico-artístico. También el rayo 
cultural y asociacionista se produce en 
zonas más reducidas, a veces de menos 
riqueza, pero su existencia abona un 
futuro prometedor —Cubel, 
Malanquilla, etc. 
En definitiva, éste es el panorama. No 
cabe la menor duda que se ha 
avanzado mucho. La multiplicidad de 
organismos, asociaciones, institutos, 
etc., están haciendo una labor —unos 
más que otros— buena. Pero esto no 
quiere decir que ya esté hecho todo y 
que sean todos los habitantes de esta 
región —aragonesa— los que den el 
callo por unos intereses comunitarios 
—esto sería lo deseable—. Lo que se 
ha podido ir observando en estos 
últimos diez años es como, poco a 
poco, han ido surgiendo de la nada, 
una serie de personas que hacen lo 
imposible por un bien común y de la 
tierra aragonesa. 
Tócala, Sam, 
Tócala para mí...» 
BOGART 
C A F E Arzobispo Domènech, 38 
Abierto de 7 a 3 de la madrugada 
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Diez años de editoriales aragonesas 
L U I S B A L . L A B R I G A 
Para quien esto afirma resulta 
imposible perder de vista y perspectiva 
los considerandos y datos que 
ANDALAN ha ido freciendo a lo 
largo de diez años (casi todos de 
trecientos sesenta y cinco días, pero 
todos distintos, variables) de obras de 
temas aragoneses. 
Resulta particularmente significativo 
confrontar la opinión de Eloy 
Fernández Clemente en el n." 200 de 
ANDALAN, dentro de un artículo en 
el que pasaba revista, somera y 
justamente parcial, a las publicaciones 
temas aragoneses editadas entre 
1972 y 1979, con la de un conocido 
editor aragonés que en forma de revista 
se publicaba en septiembre del mismo 
año, dentro del n.0 237. 
Eloy introducía una larga serie de 
datos con la siguiente opinión: El 
fenómeno de la aparición de libros 
aragoneses: «ha sido potenciado en 
estos años de modo insólito para 
quienes no encuadren ese fenómeno en 
la realidad sociopolítica del período». 
Eloy por su parte se muestra 
abiertamente optimista. El editor por 
su parte y tan sólo siete meses más 
tarde, comienza a verlas venir: «Yo a 
veces pienso si no estaremos en un 
momento de ofuscación, si esto no será 
una especie de espejismo». 
Y o , por mi parte, inmodestamente 
afirmo: 1.° Que llevo muchos años 
dedicado a la venta, ya directa, ya por 
catálogo especializado, y a la edición 
de libros de temas y/o autores 
aragoneses. 2.° Que ni tan blanco ni 
tan negro. Una postura intermedia será 
más razonable. Si bien es cierto que 
existió un «BOOM» que potenció un 
"BLUFFF...» y se llegaron a imprimir 
majaderías del tamaño de las gónadas 
de un cíclope, no lo es menos que los 
libros sobre tema aragonés, desde hace 
más de 10 años se han vendido, se 
venderán y se venden (hoy) en 
cantidades nada despreciables. Diré 
más: los emigrantes, la muy numerosa 
emigración aragonesa, muestra en su 
diàspora un especial interés por todo lo 
que se refiera a su tierra (¿Cómo 
bautizaremos esta suerte de 
«morriña»?). 
Fue también en septiembre de 1979 
cuando en un artículo, que iba 
encabezado con el moderadamente 
agresivo título de «Algunas propuestas 
a los editores aragoneses», Eloy 
Fernández Clemente clasificaba las 
editoriales aragonesas en cuatro 
grupos. Como sucede que dicha 
clasificación nos parece la más 
acertada en tanto alguien invente otra 
mejor, personalmente seguiré aquella 
con las modificaciones, ampliaciones y 
supresiones pertinentes. 
Un primer apartado estaría compuesto 
por los organismos oficiales y/o 
paraoficiales. Naturalmente dentro del 
grupo hay distinciones tanto temáticas 
como presupuestarias por un lado, y 
por otro en lo que se refiere a sus 
canales de distribución y venta. La 
Institución Fernando el Católico: 
Aparentemente monolítica y oficialista 
tiene el mérito de apoyar la publicación 
de «algunas» tesinas y tesis doctorales 
realizadas en la universidad local. 
Capítulo aparte merecen sus revistas 
más o menos periódicas y 
afortunadamente especializadas a la 
par que imprescindibles en sus 
diferentes áreas. Por lo que se refiere a 
la distribución, las otras provincias 
tienen la fortuna de que la I.F.C. esté 
asociada al Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, que aunque 
sea a trancas y barrancas y, sobre 
todo, lamentablemente tarde, cubre 
todo el estado. El primer ayuntamiento 
democrático de esta inmortal ciudad ha 
modificado notablemente su política de 
publicaciones. El espacio a abarcar es 
muy amplio, y, por lo menos, se 
intenta cubrir. Desde recuperaciones 
como el facsímil de la revista 
«Noreste» (en coedición con 
«Torrenueva») o las grabaciones de 
Pilar Bayona a antologías de la más 
joven poesía aragonesa. Sus circuitos 
de comercialización no son solamente 
pésimos, son horrorosos. En la 
universidad corrían rumores de un 
intento de unificación de las ediciones 
de todos los departamentos de todas 
las facultades del distrito. Francamente 
creemos que todavía no es tiempo, 
tanto por planteamientos materiales 
como estéticos, a la hora de 
confeccionar un libro (y esto lo 
confirman experiencias foráneas). Hoy 
por hoy, son las cátedras de letras 
quienes mejor cuidan la presentación 
de sus publicaciones (valgan a modo de 
ejemplo las de los departamentos de 
Literatura Española, Inglesa y Edad 
Media). 
Las editoriales comerciales llenarían el 
2.° apartado. Las dos citadas por Eloy 
en su artículo: Guara y Librería 
General, siguen derroteros bien 
distintos. La Librería General parece 
mostrar claros signos de agotamiento. 
Angel Boya no cuenta ahora con la 
seriedad del asesoramiento profesional 
de Guillermo Fatás y tiene enfrente la 
leal y dinámica competencia de 
«Guara»; editorial ésta que cada vez 
pisa más firme. En el artículo citado 
no se incluía en este grupo a «Heraldo 
de Aragón». El que dicha empresa 
cuente con distribuidora propia nos 
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hace reconsiderar su clasificación. Por 
otra parte, los libros siguen teniendo la 
cuidada maquetación de Joaquín 
Aranda y todos esperamos desde hace 
tiempo la muy jugosa edición de la 
obra literaria completa de Luis Buñuel. 
Una editorial nueva en estas lides y 
con fuerte respaldo financiero es 
UNALI . Finalizada la Gran 
Enciclopedia Aragonesa, ha tomado en 
sus manos la edición de diferentes 
premios de novela repartidos por toda 
la región y la edición de algún que otro 
libro suelto de limitado interés. 
El apartado más variable de todos 
sería el de las editoriales que Eloy 
calificaba más o menos de artesanales. 
Decimos variables por las frecuentes 
apariciones, desapariciones y 
remodelaciones que sufren. El primer 
proyecto colectivo de «Alcrudo Editor» 
desaparició a causa de la inapetencia 
lectora de la región, no sin antes haber 
dejado en el panorama libros tan 
estimables como los de economía de J. 
A. Biescas, el de derecho de Jesús 
Delgadoy el misceláneo dedicado a 
Miguel Labordeta. Hoy dirige sus 
esfuerzos a la publicación de la más 
importante revista cultural del país (a 
pesar de que la GEA la ignore 
olímpicamente): «Diwan», ya en su 
número 12. Pórtico ediciones tiene un 
espectro de publicaciones mucho más 
amplio. Junto a libros de lujo, como el 
recién facsímil del «Sueño de 
Poliphilo», edita libros de texto de 
derecho, letras, veterinaria y medicina, 
colabora con diferentes departamentos 
de la universidad en forma de 
coediciones, y cuenta con una colección 
espléndidamente maquetada. Dentro de 
esta última damos una sola muestra 
que, creemos, bastará: «Alfarería 
popular aragonesa», de María Isabel 
Alvaro. Reclasificamos también aquí a 
la editorial Anubar, que sigue la línea 
marcada hace ya muchos años por su 
propietario Antonio Ubieto, 
catedrático de historia medieval de 
nuestra facultad. Puyal, como el 
Guadiana, aparece y desaparece, por lo 
que hoy no sabemos a qué atenernos. 
Su campo de acción se limitaba casi 
exclusivamente a la poesía. Otra 
histórica colección de poesía en la que 
cada autor es su propio editor es la 
siempre viva «Poemas», de Luciano 
Gracia. Litho arte tuvo una existencia 
tan fugaz como irregular. Publicaba 
fundamentalmente libros de creación. 
Una verdadera lástima fue la 
desaparición del ambicioso y artesanal 
proyecto de Eduardo Valdivia y Julio 
Antonio Gómez entre otros con 
Javalambre, que dio luz a una de las 
más hermosas colecciones de poesía 
que ha tenido el estado español: 
Fuendetodos. Artesanales en el sentido 
más estricto del término son las 
ediciones del centro de estudios 
Borjanos. A artesanal se nos va 
también la editorial Torrenueva, tras 
unos tímidos y fracasados lances en el 
mundo editorial. Están preparando, 
estos locos de la colina, una serie de 
plaquettes de difusión limitada a los 
suscriptores que pueden dar muchas 
sorpresas: desde las prosas inéditas de 
Ignacio Prat, a collages de Cano; desde 
calligramas de Apollinaire en versión 
crítica y bilingüe hasta (posiblemente) 
algún texto inédito de un autor de la 
generación del 14 de reciente 
centenario. 
Un apartado final para las ediciones 
limitadas (por su difusión y su precio) 
y de lujo de cajas de ahorros y 
similares. Cabe, sin embargo, alabar la 
iniciativa de la Caja de la Inmaculada, 
que a la par que celebraba aniversario 
convirtió en bets-seller un muy digno 
libro que posteriormente se vendería al 
precio de 2.000 ptas. Nos referimos, 
claro, al regalo multitudinario en el día 
del libro de «Aragón en su historia», 
obra de varios profesores 
universitarios. 
De revistas, poco, muy poquico. 
Unicamente la que tiene en sus manos 
ha durado (y esperemos que dure otros 
tantos, por lo menos) diez años. Los 
comics sufren la represión de la 
naciente democracia.El pollo urbano 
viene y va, y etc., etc. 
Libros de temas aragoneses publicados 
fuera de la región es otro asunto que 
algún día tocaremos. 
Por d cambí 
Listas al Congreso y Senado 




1 José Félix Sáenz Lorenzo 
2 Elias Cebrián 
3 Carmen Solano 
4 Fernando Gimeno 
5 Sebastián García 
6 Sebastián López 
7 Carlos Pérez 
8 Felipe González 
Congreso 
1 Santiago Marracó 
2 José Luis Sánchez 
3 Diego Diez 
TERUEL 
Congreso 
1 Pedro Bofill 
2 Ramón Hernández 
3 Nemesio Campo 







Alvaro de Diego 
Isidro Guía 
Rufino Foz 




U N I C A E N T I D A D D E C R E D I T O Y A H O R R O D E LA 
P R O V I N C I A Y P A R A LA P R O V I N C I A 
C A S A C E N T R A L : 
LAZA C A R L O S C A S T E L , 14. T E L E F O N O 604211 
(10 líneas) 
Oficinas 
TERUEL: Plaza Carlos Castel, 14. Tel. 60 32 00 
ALBALATE DEL ARZOBISPO: Plza. Iglesia, 2. Tel. 81 20 00 
ALCAÑIZ: Avda. José Antonio, 19. Tel. 83 07 00 
ANDORRA: La Fuente, 34. Tel. 84 22 61 
CALANDA: Carmen, 1. Tel. 84 63 88 
CALACEITE: Avda. Cataluña, 40. Tel. 85 10 17 
CALAMOCHA: Justino Bernard, 15. Tel. 73 02 61 
CASTELLOTE: Paseo La Mina, s/n. Tel. 84 85 92 
CELLA: La Iglesia, 34. Tel. 65 00 26 
HIJAR: Generalísimo, 13. Tel. 82 02 40 
LA PUEBLA DE HIJAR: Gral. Franco, 4. Tel. 82 08 65 
LA GINEBROSA: Carretera, 1. Tel. 85 21 23 
MUNIESA: Gral Franco, 36. Tel. 85 
MONREAL DEL CAMPO: Mayor, 35. Tel. 86 33 48 
MORA DE RUBIELOS: Diputación, 3. Tel. 80 00 62 
OJOS NEGROS: Plaza Mayor, s/n 
SANTA EULALIA: San Pascual, 29. Tel. 86 03 79 
SARRION: c/. Del Molino, 7. Tel. 235 
VALDERROBRES: Avda. General Mola s/n. Tel. 85 00 83 
Ai servicio exclusivo del 
desarrollo provincial 
Cerca de usted, cuando nos necesita 
...YA ESTA A LA VENTA 




OBRA G R A F I C A DE 
JOSE M. BROTO, JUAN HERNANDEZ PIJOAN, ANTONIO SAURA, 
PABLO SERRANO Y SALVADOR VICTORIA 
Edición de 100 ejemplares únicos, numerados y firmados, 
a un precio de 25.000 ptas. 
Presentación pública el próximo lunes día 27 , en la Galería Z 
(Calle del Ciprés, junto al mercado central) 
